


¿Sabía Ud. que los 
pulmones son tan 
complicados? 

La figura adjunta mues­
tra todos los conductos, 
por los cuales el aire que 
Ud. respira entra y pe­
netra en sus pulmones. 
Este aire contiene nu-
merosas bacterias a me-
nudo peligrosas que producen upa inflama­
ción, como la bronquitis y la neumonía; pero 
hay también otras que destruyen el pulmón, 
como las de la Tuberculosis. 

Si Ud. quiere evitar la progresión 
de estas bacterias, tome inmedia­
tamente, desde que comience a 
toser. el 

Jarabe ROCHE 
que destruye las bacterias y hace 

desaparecer la inflamación. 
2 a 4 cucharadas de sopa diariamente 

De venta en todas las farmacias y droguerías. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie. París 
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Y TI JE l\4S 

Cuentos 
El di rector de un diario suizo 

ha prohibido terminantemente a 
sus redactores esc ribir en sus 
trabajosperlodi sticos 

La voz del honor. el gri to de 
la conciencia . la reg la del debe_r. 
el acicate de la Inocencia, el la ­
tlgo de la sáti ra. las trompetas 
de la fa ma. las uvas de la fa bula, 
las bases de la sociedad , los ana­
les del crimen , el ca rro del pro­
greso , la n ave del estado. el to­
rrente de las pas loi:1 es, la rei na 1 . , , l 'l M.ILllt 
de la moda. los a rtif icios del len -

-Nuestro nuevo jefe habla en t_énntnos muy 
elevados de nosotras. Hoy le oi deci,- que éram os 

perfectas nulidadés. /De " Life".-New York / . 

guaje y mucz as mas. 

' Al célebre pi a nista Vl ad lmlr 

~: ~~c~~;~,0¡!;u~C°::n t~~ 
di a cuá l era su nacionalidad . 

He aq ui su contestación : "Mi 
padre era ruso: mi mad re, turca, 
y yo soy .. pianista". 

De un cónsui* que sólo habia 
ocupado el ca rgo_ durante seis 
horas , decta Clceron : 

- Hemos tenido un cónsul tan 
rígido qu e, durante su consula­
do, nadie ha podido cenar , comer, 
ni dormir. 

HISTORIETA DEL MEDIOEVO 
El castellano.- Este es el agujere por el que tiro a todo• los que timen la de.,gracia de hac8rle la 

corte a mi mujer. 
El i nvitado.-¿Y este otro agu je ro con tantos cojines en el fondo~ 
El cast ellano.-Los he manCUJdo a poner yo porque é,te e., el ~u/ero por el cual me /lace precipitar 

mi mujer cada vez que ¡,o mando a tira ; por el otro a sus enamoradol. 
(De " ll 4ZO".-Florl?nclaJ. 

CARTEltl 
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LA q EDUCACIÓN. r;/ E X 
A educación sexual es , sin 
duda, uno de los temas 
más apasionantes hoy de 
polémica pedagógica y fi­
osófica, por tanto no pre-

tendemos aquí solucior.ar el pro­
blema . pero si divulgar algunas 
opiniones autorizadas dentro de 
la polémica a favor de dicha edu­
cación porque soy francamente 
partidaria de ella. habiendo ob­
servado bien de cerca sus bene­
ficios . 

Y para los padres y maestros 
que se interesen por este tema 
verdaderamente trascendente pa­
ra la felicidad presente y futura 
del niño. seguramente será un 
tema que no podía faltar en esta 
sección. 

No debemos olvidar al enfren­
tarnos con este problema que las 
concepciones filosóficas y la éti­
ca han sido muy diferentes en las 
distintas civilizaciones. en lo re­
ferente al problema sexual. 

El ¡x14re 1/ el maestro han ae ser ca­
marada& 11 amigos, para poder eaucar. 

l'"Áft'T~I ~C 

El progreso social y económico 
y las costumbres en nuestra ci ­
vilización están hoy en pugna, 
indudablemente , con las normas 
éticas tradicionales que aun per­
duran, lo que mantiene un estado 
de malestar por falta de acomo­
dación entre lo individual psico­
lógico-sexual y la moral admiti­
da socialmente, en la mayoría de 
los casos. Pero . . . no es éste el 
tema. aunque del punto de parti­
da educación sexual del niño, a 
él se ha de llegar en cualquier 
época. 

Bien dice el doctor Gonzalo La­
fora en su notable estudio "La 
Educación Sexual". 

'·La educación sexual de · 1a 
infancia no es más que un seg­
mento o eslabón de una cadena 
de conocimientos ligados con pro­
blemas de conducta referentes a 
la vida sexual en las edades pos­
teriores de la vida, la cual está 
sometida fundamentalmente a un 
sistema de ideas morales. a una 
filosofía y a una ética. 

Así como la vida sexual del 
hombre para ser comprendida y 
estudiada no puede desligarse de 
~u relación con la personalidad 
total. así también la pedagogía 
sexual no puede desunirse de la 
pedagogía general, con la cual 
tiene que avanzar entremezcla­
da y compenetrada. 

La educación sexual en la in­
fancia tiende a descorrer paula­
tinamente el velo de lo descono­
cido cuando el niño empieza a in­
terrogar sobre los misterios del 
origen de la vida, la reproducción 
y la sexualidad. Lo que los ale­
manes llaman la "Sexuelle Aufk-
12.rung", que podríamos traducir 
difícilmente como la "revelación 
de lo sexual", o como la "ilustra­
ción aclaratoria de lo sexual", no 
puede limitarse exclusiva mente a 
la edad preescolar y escolar, en 
la que sólo pretende prevenir al 
niño de las consecuencias funes­
tas de una instrucción sexual im­
perfecta. resultante de la mezcla 
de 'antasías imaginativas y de 
informes a bsurdos de condiscípu­
los y gente ineducada. Precisa, 
por el contrario, continuar cícli­
camente en las edades de la ado­
lescencia y pubertad y, como es 
natural, debe estar orientada ha­
ci? una moral normativa de la 
crmducta del adulto que no resul­
te- en contradicción con las ense­
ñanzas aclaratorias dadas en la 
infancia y pubertad . 

De aquí lo complicado de esta 
cuestión y el alcance quizás de­
masiado pretencioso de intentar 
renovar en todo el mundo civiliza­
do las ideas y ,costumbres. en lo 
relativo al problema sexual, máxi­
me si tenemos en cuenta que, 
como ha dicho Bertrand Russell 
("Nueva y vieja moral sexual"), la 
solución de la mo1 · : sexual más 
conveniente para la felicidad y 
bienestar generales quizás deba 
variar de unos países a otros. te­
niendo en cuenta el clima, la ali­
mentación , el desarrollo indus­
trial o agrícola, y los adelantos de 
la higiene y la ciencia médica de 
cada uno. 

Uno de los medios más impor­
tantes de la educación sexual es 
la coeducaéiÓn , entendiéndos~ por 
ésta. no sólo la coinstrucción de 
niños de ambos sexos, en una 

misma· clase de la escuela, sino la 
formación continuada de un con­
cepto del mundo, de un ideal d~ 
vida en ambos sexos conjunta­
mente. Se ha combatido mucho 
la coeducación. afirmándose que 
contribuía a engendrar cierta las­
civia entre los niños de ambos 
sexos , pero debemos proclamar 
que es el método más natural de 
formación educativa. el que se 
observa en los pueblos _ primitivos 
que carecen de esa agudización 
erótica moderpa que se quiere 
achacar en parte a la coeduca­
ción. Mediante la coeducación se 
pone en marcha tempranamente 
el juego amoroso de ambos sexos 
sin las represiones y derivaciones 
perjudiciales de la educación ais­
lada de los sexos. Mediante la 
coeducación no se elimina la 
erótica, sino que se inicia a su 
debido tiempo y claramente. ori­
ginándose sentimientos de respe­
to mutuo y de camaradería entre 
ambos sexos como consecuencia del 
trabajo en común y de los juegos, 
diversiones, deportes y demás acti­
vidades en que intervienen ambos 
sexos conjuntamente. Así empie­
za pronto el muchacho a apre­
ciar a la niña como igual y sin 
ningún prejuicio de superioridad. 
La coeducación . como toda educa­
ción natural. debe ir acompaña­
da de la "ilustración sexual". El 
éxito de la coeducación depende 
enteramente del maestro y de su 
conducta vigilante y acertada. En 
estas clases de coeducación es 
conveniente tratar del tema "Mu­
chacho y muchacha" que calma 
ciertos estímulos y tensiones eró­
ticas de los niños. Hay un librito 
muy adecuado para estas leccio­
nes. es el librito de Hodann "Bub 
und Madel". Hay muchos padres 
que durante la adolescencia o se­
gunda infancia. entre los siete y 
catorce años de edad, quieren se­
parar ambos sexos en la educa­
ción y. sin embargo, les permiten 
convivir juntos en las reuniones 
sociales (fiestas. bailes. etc .) don­
de entran en juego las incitacio­
nes eróticas corporales. que aun 
se acentúan más en aquellos cu­
yo espíritu no está preparado pa-

!1:.- . 
La madre debe ser amiga y con/utenre 
para pod er iniciar a la nifw en los na• 
t urales y sa9rad os procesos de s u ~e­
xualidad . libránd ola de mil peligros que 

la asedian. 

ra este encuentro. debido a la fal­
ta de una relación espiritual co­
educativa. 

Otro asunto muy discutido es 
si esta educación debe darla el 
maestro o los padres; creemos que 
ambos . y que para ello hay que 
prepararse. que ilustrarse . pues en 
a lgunos casos. tendrá que hacerle 
frente al problema el padre o la 
madre . según las etapas y la opor• 
tunidad. Es preciso para ello que 
el maestro esté preparado para 
esta función y que se convierta 
en el camarada del alumno. que 
deje de ser el mentor ceremonia-. 
so, o enemigo_ El Instituto de 
Sexología de Berlín (suprimido ya 
por Hitler-) ha dado cursos espe• 
ciales para los maestros y pad,es 
para prepararse con un técnica 
especial para ilustrar sobre esta 
materia. en una forma nueva. Pa­
ra ello Ilustra. cosa que deben co• 
nacer bien padres y maestros. la! 
etapas del desarrollo sexual del 
niño. Un pedagogo notable d~ 
Praga, Zdnek-Zahor. temiendo las 
indiscreciones de padres y maes­
tros no preparados. ha preparado 
esta enseñanza en un manual 
graduado en distintos tomos, 
apropiados cada uno para las dis· 
tintas edades, consiguiendo de es­
te modo una aclaración sexual 
progresiva y · uniforme en todos 

rccntl, :ia en la Pág . 54 ! 

la coeducación favorece enormemente la educaci; n sexual la moral Y la 
mentalidad de ambos sexos. ' 



Uno de los grandes atractivos que tiene el 
famoso 3llntel Qlrnybon de New York, 
es la vecindad del maravilloso Parque Cen­
tral, con sus casas de ~eras, lagos, botes, 
terrenos de golf, tennis y base ball, casinos, 
restaurantes, cafés, carrousels, y otros re­
creos propios de la estación veraniega. 

Sus muchachos . pueden gozar del Parque 
durante el día y Uds. pueden quedarse en 
la ciudad, sin riesgo de sufrir calores, y go­
zar del grandioso espectáculo de la Vía 
Blanca, como se le llama al universalmente 
conocido Broadway. 

El 3llntel Qlrnubnn. en la calle 86 (Este) 
contiguo al Parque, entre las avenidas 
Quinta y Madison, es el ideal para familias. 

Pida hoy prospectos y precios. 

Estos últimos los hallará muy módicos. 

~bt 

(ropbon 
12 East 86 St. 

New York City 

CARTELES 



SOLUCIONES 

A los pasatiempos del número ante 
r!or : 

A IR Charada Gnillca : 

DOLOROSA 
A los crucigramas: 
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Al problema: 
La construcción que hay que hacer 

_para resolver el problema es la si­

guiente: 

El A.rea ABCDEA es el irea de 1&a trei. 

eua.rtu partes de un circulo de 100· de 

J'11dJo o aea : 
2"112 ples cuadrados 

El área de los dos eectorea EPGE Y 

GRBO es ficllmente obtenida aablendo 

que el radio es de 75' y que el jngulo 

e-n P o en H 11e encuentra trazando la 

lfnea auxlll&r Gl. hallando su valor y 

i:aoh1endo el trangulo P'IO. o 11ea : 

5757.750 ples cuadrados 

.!'J ~ dé la figura GPJHG se encuen­

tra restando del triángulo GPH el 

trUngulo ;f'JH. lo que da : 
975.950 plea cu&dr&d011 

o aea ~ la cantidad mú1ma de te• 

n-eno ~ eJ caballo puede pe,gtar es de : 
3029!L700 pta cuadrados. ' 

CARTELtS 

A cargo de Luis_ Si~nz 

CURIOSIDADES CIENTIF(CA,S 

BULBO GIGANTE_-En un 
laboratorio se const ruyó el 
bulbo del grabado para una 
exhibición . Pesa -SO libras Y 
tiene 56 pulgadas de alto, 
pudiendo contener una 17:u• 
chacha arrodillada en su in­

terior_ Cuando se le hace el 
vacío resist e · un esfuerzo de 
40 ,000 libras y una tremenda 
temperatura generada por 
los filamentos de tungsten_o 

~~~~~tsesg;,~t~n~u':,siil~gr!tf. 
ca corriente . Los filame nto3 
de esta lámpara gigante opt· 
rar!an a tal vez la mitad iú 

}~r~e~:ie~~f~~~ ~~¡aeg~Tu:t 
a u na energía de 135 cabo· 

ILos de fuerza. 

PROBLEMA.- Dos marineros y un mo­
no naufragaron en una isla en la que 
no encontraron más comestibles que co-

' cos de agua. Reunieron un montón de 
éstos y se acostaron a dormir . Uno de 

ill~~v:Jí¿eyg:t~ésf~~t~n e~c~o~
1 

;:;t~~ 

:~~°¿;%é ~ee 
1
~;,ei~.e J~ºf!~e ~;ªíe~~:6 

el otro marinero, dió otro coco al mo· 
no Y divi dió los que quedaban en dO! 
par tes iguales escondiendo una de ella!­
A la maftana siguiente dieron otro coco 
al mono y repartieron los cocos restan­
tes por mitad entre ambos _ ¿Cuántos 

cocos cogió cada uno? 



Horizontales: 
1-Pasta de caucho, azu!re y linaza. 
7-Nombre femenino . 

13-Hombre. 
14--Cantlna 
16--Ara. 
17-AguJeros redondos de la ropa 
18-E.spanté. 
19-Reclplente (PI.) 
20-Sefial de auxilio . 
22-De asar. 
23---Querer 
24-Permlso . 
26--Agarraderas . 
27-Penable 
29-Antepecho. 
32- Península de Rus ia . 
36--BeJuco 
37-Arma blanca. 
38-Simbolo del radio 
40-Pref!Jo 
42-Bul to 

. 43-Consonante doble 
44-Aqul, 
46--Acorde musical. 
49-Medlda lineal 
50-Pledra llana d e poco grueso . 
52-Lo que es la música (PI. ) 
53-Carlfio 
54-Mes. 
56-E.scucháls . 
57-Relatl vo a una parte fija 
58-De limar: 
59-Nombre femenino . 
60---E.stacl<'>n. 
61-Nombre de letra . 

CRUCIGRAMA 

63-Una de las dos partes Iguales en que 1---+-+--+-+--
se di vide un todo. 

64-Sln gracia. 
6.>-Para detener los vehículos. 
66-Saludable. 

Horizontales: 
!-Flor. 
5--Naturales de Rus ia. 
9-Espec le de ave d e rapiña. 

13-Anlmal c ubierto de púas. 
15--Impar 
16-Lo que tiene luz. 
17-Corcovado . 
IS-Batal lón (PI.) 
19-Dlmlnutlvo de Ana. 
20-Lengua del norte de Franela. 
22-Coclda al fuego directo . 
2l-Fraude , simulación . 
24--Regtstrar, escudrlfiar. 
26--E.specle de gachas . 
27-Ctsne 
28-Juego. 
30-DeI verbo arar . 
31-Letra griega . 
32-Nombre de letra. 
33-E.specle de tambor metálico. 
35--I'artlcula Inseparable . 
36--Parte que sobresale del tejado. 
37-cristales de aumento. 
39-Humedad de la noche. 
42-Alabanzas. 
44-Persona retirada del mundo. (PI.) 
47-Hoguera . 
50--EI que oye. 
SI-Holán, batista . 
54-Doctor en la ley mahometana. 
56--Rfo de Franela. 
57-Valor, entll81asmo. 
58-EI que coge las flores del azafrán_. 
59-Ptc~ro. 
80-Que no tiene ángulos. 
61-Pronombre demostrativo. 
113--¡Aré.cntdo de la piel. 

~~:;~¡en%
1
~a mucho sol (PI.) 

CRUCIGRAMA 

Verticales : 
!-Rememora. 
2-Marea baja . 
3-0ído externo. 
4-Advertlr, observar. 
5--Nombre femenino . 
&--Prefijo . 
7-Símbolo del bromo 
8-Vestldura amplia . 
9-Sln dafio . 

!O-Detrás. 
U-Contaré. 
12-Superftcles . 
15--Persor.o.je mitológico. 
20-Planta medicinal. 
21-Indlca repetición (Inv .) 
24-Hlere. menoscaba. 
25-Bases químicas. 
27-ConJunto de cerdos. 
28-Metal. 
29--Clrculos de la esfera. 
JO-Articulo. 
31 - Informaclón sobre un caballo 

en el hipódromo 
33-Rey fundador de Illón . 
34--Pronombre 
35--Con aureola . 
39-Planta venenosa . 
41-Idolo. 
43-Hlcleran rimas 
45- De asar . 
47-En favor . 
48-Nombre de letra (Pl.) 
49-Poste donde se exponían los reoe 

antiguamente. 
51-Arácnldo 
53-Dlnero. 
55-Metal. 
57- Número (lnv .) 
61-Slmbolo del cromo. 
62-Preposlclón. 

Verticales: ¡' 
!-Instrumento para regar (Pl.) 
2-R!o de América del Sur. 
3-Pltonlsa. 
4-Doy azotes. 
&--Artículo Indeterminado. 
7-Ayuntamlento de Ovledo. 
8-Particula Inseparable . 
9-Pez, sé.balo 

10--Pen!nsula de Cuba . 
11-Predlcadora. 
12-Sltlo poblado de rosales (PI.) 
14--0onstelaclón. 
16--Voz que Imita el graznido del 

cuervo . 
20-Termlnaclón de aumentativo. 
21-Hogar. 
24--Que tiene ojeras. 
25--Poner en orden, reglar. 
28-Partlculas pétreas . 
~Ples contrahechos. 
32-Letra. 
34-Nave. 
36--Termlnaclón verbal, 
38--Seflor. 
40-Concluslón de la oración. 
41-Aburrlmlento, hastío (PI.) 
43-Dlce amores o requiebros. 
45----0omp&flla. 
46--Tonelada. 
47-S!n mezcla (PI.) 
48-Reverberaclón del sol. 
49-Agradable. 
51-Pledra. preciosa. 
52-Pruebaa o gustas un llcor. 
53--Nove11os . 
55--L&bra.n. 
57-Le.go de .\Ala.. 
81-Exlste . 
62-Prefljo. 

<ARTELEl 
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El cielo raso de la iglesia de Santa 
María Mayor de Roma fué deco­
rado con el primer ORO llevado 
de América a Europa por Cristóbal 

li~JJ 1,"· 
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t 
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JOSÉ FOUCHÉ, antes de ser jefe 
de policía de Napoleón, hizo eje­
cutar en un día, en Lyon, más de 

~~ 
---==-=;=s===---"!"""-""11 , ~ ,~i Un frances ~ , · 

200 personas a cañonazos. 

En los TEM­
, PLOS CA­

TÓLICOS 
medioevales 

,'\ se representa 
ban muchos 
episodios de 

~ las Sagradas 

~

7' tscr1:r~~~: 
· nias actuales 
de Navidad o 
Semana San­
ta son restos 
de aquellas 
representa• 

dones. 

llamado 
,BESNIER, 
en el siglo 
XVII,efec­
tuó un vue• 
lo provisto 
de alas ar-

tificiales. 

los indios MAYAS, de Yucat ~n, creen 
que los buitres viejos se convierten en 
armadillos al penetrar en las cuevas de 

éstos. 

. -.,¡a.~ .. • En Egipto, 1500 años antes de Jesu­
cristo, dos obeliscos que pesaban 
350 tns. cada uno fueron transpor­
tados 300 Km., Nilo abajo, hasta 

los náufragos del vapor "Fo f h ,, GRACIA DARLING h.. d r ars ire , en 1838, fueron salvados por 

Tep as, por 960 REMEROS. 

CARTELES 

cha remó hasta ellos' enlJ~n b un r:orrero ~e las islas Farne. La mucha­
. ote, en medio de una espantosa tormenta. 

8 



\\C.U~f libo 
MUND 

• En la ciudad norteamericana 
de Den ver (Massachusetts), exis­
te el árbol frutal más viejo de 
América. 

Hace 280 años, el gobernador, 
Mr. Eudicott , interesado en la pro­
ducción de frutas, encargó a In­
glaterra un peral. 

El :rrbül tardó bastante tiempo 
en UPgin a Den ve r, y llegó casi 

· at=-,o , pero gracias a los muchos 
cuidados que el gobernador per­
sonalmente le prodigó, el arbolito 
arraigó bien , recobrando su per­
dida lozanía . Pocos años después 
se había convertido en un mag­
nifico peral que comenzó a ·dar en 
abundancia frutos sabrosisimos. 

• Es un hecho curioso y poco co­
nocido que la luz del sol influye 
en los colóres de las a ves, lo mis­
mo que en otras muchas cosas. 
El fenómeno fu é desc ubierto por 
los naturalistas Meyer y Wiggles­
yorth, estudiantes de las aves de 
Célebes. 

Aquellas partes del cuerpo en 
que descansan las alas cuando se 

~\:~~~r~~~i~ e~f~:c~~l;~tc\ó~tJ! 
las partes cubiertas y descubier­
tas. La diferencia es a veces tan 
grande que pasa del color m!gro al 

clusos de las grutas tienen la 
,nisma obligación; pero como es­
tán solos y probablemente perde­
rán el conocimiento antes de ex­
halar su último suspiro, al em­
paredarlos meten en la cueva una 
especie de marco de madera , en el 
que puedan encajarse al sentir 
que la muerte se aproxima . De 1 
este modo, los cadáveres se encon­
trarán después en la clásica posi­
ción de Buda. 

• El elefante es notable por la 
excelencia de su memoria . Esto ya 
tué observado por los antiguos. 
Plinio dice que los elefantes, cuan­
do llegan a viejos, reconocen a 
los hombres que los cuidaban en 
su juventud. 
. Un elefante estuvo preso du­
rante dos años. Luego se escapó 
y vivió libre quince años . Cuando 
le volvieron a cazar, transcurri­
do ese tiempo, recordó perfecta­
mente todas las voces de mando 
que le habían enseñado. 

• En Ingla terra hay compañías 
en que puede uno asegurarse con­
tra cualquier emergencia, desde la 
caída de un aeroplano hasta el 
nacimiento de mellizos. 

blanco. • • Al nacer, el pulse. normal de 
un niño late a razón de 136 pul­• Asegura un hombre de ciencia M.ciones por minuto , y a los 30 

que Ir cometas infestan la tie- años 70 veces . 
rra con gérmenes mortíferos. ' 

La antigua creencia de que . la • Los pueblos de raza amarilla 
aparición de un cometa anuncia- no tienen los ojos oblicuos. N9s 
ba pestes seguras puede, pues, no ¡0 parecen ; pero no lo son . La 11-
ser infundada. nea que une las comisuras de los 

La horrible epidemia conocida párpados divide sus ojos e~ dos 
con el nombre de la "peste negra:•, partes iguales y es perpendicular 
que asoló Europa y Asia en el s1- al eje de la nariz, ni más ni me­
glo XV, se desarrolló después _de nos que entre dos blancos. Se tra­
la visita de un cometa , Y la mis- ta de una ilusión óptica . 
teriosa influenza que ha sufrido la 
humanidad apareció poco después 
de que nos visitara el cometa 
Halley. 

• Para construir un fusil modec­
no se necesitan novecientas no­
venta y siete herramientas dis­
tintas . 

• Yugoesla via es el país europeo 
donde más centenarios hay , pues 
el número de éstos, venera~l~s 
vestigios de los tiempos preter1-
tos, alcanza a 575, o sea uno por 
cada 2,260 habitantes. Irlanda si­
gue en segundo lugar, con 578, o 
sea uno por cada 8 ,130. El tercer 
puesto lo ocupa España con uno 
por cada 43 ,000 habitantes. En 
Noruega hay también un? por ca­
da 700 000 Dinama,ea solo cuen­
ta dos' ce~tenarios entre sus ha­
bitantes o sea menos de uno por 
millón, y Suiza, que ~stá reputa­
da como uno de los pa1ses-mas sa­
ludables del mundo, no cuenta ab­
solutamente con ningún centena­
rio. 

,- La catedral de México posee 
Ul)a lámpara de plata maciza tan 
grande que entran tres hombres 
en su interior para llmpfarla. 

• Todos los lamas, desde _el Ta­
chi Lama, que ocupa la mas alta 
jerarquía después del Gran La­
ma, deben morir sentados. Los re-

• El duelo del silencio es una ra­
ra costumbre que existe en el 
centro de Australia. . 

Un escritor de aquel pa1s que 
ha vivido muchos años con los 
aruntas y ha sido iniciado en sus 
mistelios, refiere que C!,lando 
muere un hombre , su mu¡er se 
pinta todo el cuerpo ~e bla1:c9, Y 
durante un año le esta proh1b1do, 
bajo pena de m1;1erte, presentarse 
ante ningún varan de su tribu. 

Durante el resto de su vida , a no 
ser que contraiga otra vez ma­
trimonio , cosa que suc~de pocas 
veces, no debe hablar, . smo comu­
nicarse con las demas personas 
por medio de signos que consisten 
en movimientos de los de~os Y _de 
las manos Y que son tan mgemo­
sos que sin necesidad de letras 
aquellos salvajes pueden expresar 
con ellos todas sus ideas. 

• Desde los tiempos más remotos 
fué siempre Francia la que im­
puso las modas de las barbas. Pri­
meramente, las usaron los sacer­
dotes y los magistrados; otras ve­
ces rué exclusivo privilegio de los 
guerreros. Ya se cortaba en pun­
ta ya se conservaba sin recortar, 

• erfectamen te encerrada . para 
~uf no le faltase la simetna, ya 
se resguardaba de noche en un 
estuche ·namado "blgotlne", por­
que Blgot fué su inventor. 

J OHN BOLES EN " EL SOL" . - La presente foto muestra _ a . John Boles. el 
rom á n tlco actor de la panta ll a, tan ad m irado d e n uestro publi co, so n rie nte Y 
optimista después de habe r ord en ado la con fección de var ios trajes a los fa ­
m osos sast res a n atóm icos de la Manzana de Góm ez. t a n conocidos de las es-

t rell as que nos vis ita n . 

Aguila y San Rafael Tdf. M-678 0 

{!¡- f otog rafía de las no-vias . 

Jascha Fischermann 
ALTA ESCUELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámica, 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edi~cio Moure 
Dragones y Águila Telf. A-0531 

- lADTrl r, 



UN NUE V O MODELO 
DE AMER ICAN .'4. .'4.CA ­
BADO DE LLEG.'4.R 
DE LONDRES. - Co 11 
dru nuerru caracte• 
ri.! tica.5 : la solapa má.s 
a nch a y abo to nada 
en el ú lr , mo o;al. 
Sei! botones JI un .ro ­
lo ojal vi! ib le. Es un 
mo<tdo que /tace lu­
ci r el ch a leco . Nóte,, 
la cami.!a de co lor , 
r aya~. c o n cuello 
b lanco duro JI la f lor 

en el ojal. 

';Pou/llfD c2l H•lfllBII\IE-
/ • • • .1ru 

~ 
SCRIBA usted sobre cortesía, maneras, adem,anes; toda esa etiqueta so­

cial que hace al hombre distinguidd!-me dice un lector, Y con agrado 
admito el tema. 

La vida social es indudablemente, una de las bellas artes; requiere 
buena voluntad, tacto, inteligencia, cultura, ~1iergía, paciencia . ... y el 

q retenda cultivarla con cierto virtuosismo necesita una generosa dosis de 
percepción humoral y mucha imaginación . . 

Es obvio que el número de personas que poseen todas estas cualidades es 
reducidísimo. Razón por la cual existe el código de etiqueta que fluctÚlD de 
acuerdo con las exigencias de cada época . Pero este código no es un rígido ma­
nojo de reglas que se aplican con severidad académica o con marcada afectación, 
No existe nada más encantador en la vida social que la simple sinceridad de 
modales, naturalidad, espontaneidad y hechizo de una afable nor~lidad .:. 

Cuando una persona se ve obl igada a realizar un esfuerzo especial-mas allá 
de sus fuerzas económicas o de su ambiente social o de sus hábitos personales­

con el fin de impresionar a sus semejantes, evidencia la vulgaridad más os­
tensible del mundo: presunción . 

La esencia rarísima de la distinción personal es paradójicamente sencilla, 
" Manifestar nuestro sello característico y no afectar modales ni ma­

neras". Tener el valor de salir con gracia fuera del cerco artificial 
de la etiqueta. ¡Naturalidad! 

Toda regla social tiene su génesis: un principio de encantadora 
sencillez. Son los golpes profanos de los amanerados los que desfigu­
ran el bello concepto de la regla social. A veces , la norma germina de 
una necesidad psicológica , humana, apremiante , pero su fondo es 
siempre puro y simple en potencialidad fi losófica. 

UN POCO DE HISTORIA .. , 

Las pautas de urbanidad brotaron del manantial de sabiduría 
que fueron las tempranas civilizaciones del Extremo Oriente . Aun en 
esta época de supercivilización occidental , se puede palpar la suavi­
dad ·encantadora de los modales orientales, que riñen con la sofo­
cante estridencia europea y americana. 

El origen de la urbanidad fué , probablemente, consecuencia del 
miedo. Aprensión del débil ante el fuerte; temor instintivo que im­
pulsaba a la reverencia ante temores de represalia por los caciques 
y jefes de rebaños humanos. De aquí emanó el respeto del hijo al 
padre, y del incu lto al instruido, y del débil al cabeci lla ... Y la con­
sideración como sentimiento noble evolucionó racionalmente. " No mo-
lestar al vecino" se convirtió en lema social y propició leyes civiles 
QI.U! sanciona~qn las transgresiones del principio de respeto mutuo, 
Asi se a~rendio a resv_etar la propiedad, los derechos y los privilegios 
de sem_e-iantes y nació un honroso sentido de tacto y u rbanidad que 
proh1b1a moles_tar lq acepción de~ sentimiento, gustos y prejuicios 
a1enos . . ~ Y asi surgieron la cortesia y la tolerancia. 

. La _maldad que existe en el género humano se patentizó en dis­
tm~as epocas. La autocracuz pretendió acaparar toda la nobleza es­
pmtual y ~tenal deL mundo_ y se manifestó con tal procedimiento, 
mezquina e innoble. Estos metodos despóticos abrieron el camino a 
la_ democracia que en muy poco tiempo copió las normas egocen­
tnstas de los titulados nobles, propiciando la actual anarquía social, 

Aparte de las luchas sociales que han abatido al mundo desde 
su principio, la urbanidad p~rsonal ha mantenido su supremacía es­
pmtual sobre todas las manifestaciones huinanas. El hombre de b'Ue­
~s modales posee una póliza de superioridad moral de un valor 
mestiinable. En próximos artículos exteriorizaré los más elementales 
precepto~ de la urbanidad como también los hábitos más correctos 
de la SOC!edad. 

file de auténticos va rones elegantes por 
esta secc ión no estarla m al. ¿ Y usted se 
prestarla a lnaugur~r la sección? 

PERPLEJO JUNIOR.-Puede encarg«r 
el mod elo de spor t . Es el último grito Y 
adecuado para nuestro Invierno tropi­
cal . . . Con camisa azul oscura puede 
usar corbata en azul pálido con mottvoa 
en negro o rojo y un t raj e gris claro, 
Pero ¿por qué, al revés de lo normal, 
coloca usted la camisa en primer térml• 
no para las combinac iones? ¿Es que tiene 
ya la camisa y le faltan nada más que 
la c~rbata y el traje? No sea t an slngtl­
le.r. Primero el traj e y luego las dis­
tintas combine.clones q u e vayan bien con 
éste. 

DE . LONDRES .- La ca m 13a de 
color enter o ¡¡ el cuello posti­
zo blanco, almidonado, es una 
modalidad que renace con e3te 
oto1l.o . . . El bomlnn, no e3 la 
prenda recomendable para lo3 

tróp!co1. 
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JUICIOS 
SINTÉTICOS 

En esta columna recogeremos, ca 
da semana, una sín t esis del juicfo 
que los ~ctores emitan, y que res­
ponda , previa computación, a un 
cnteno de mayoria . A veces in.ser­
tarem_os cualquier _ carta que 'f)OT su 
lacon is mo y precisión quepa -den­
tro del espacio d e una co lumna ¡¡ 
que aporte una opinión interesan­
te y digna de ser di vulgada. Roga­
mos a lo s_ que deseen alcanzar es­
ta publicidad que procuren ce/\ir 
sus ideas emitiendo con claridad 
p_ero _ en pocas palabras, un juiciÓ 
.!lntetico . 

PROMEDIO DE OPINIONES 

Para que la revista CARTELES 
pueda fijar un tipo standard de 
secciones y de artículos, de acuer­
do con el gusto de la mayoría, 
creo que debiera estudiar las dis­
tintas opiniones , a fin de sacar 
un promedio de ellas durante seis 
meses o un año . Y una vez hecho 
esto. regular su contenido por esa 
pa~ta de las mayorías que le son 
adictas. En la portada podrían in­
sertarse retratos de autores fa­
mosos, poetas, músicos, pintores 
etc.,-nunca políticos..-y procurar 
que la selección se haga entre ce­
lebridades que no estén vivas. 
H~y _secciones que no deben su­
pr1m1rse n1mca. como "Goma y 
Ti¡eras", "Feminidades", "Matan­
do el Tiempo", "Léalo y Véalo" 
"~igulendo al Mundo"-que debe­
na ampliarse a una plana ente­
r~-:-Y la página del desnudo ar­
t1st1co, aunque eso sí, procurando 
que sea artístico de veras. Pueden 
Insertar trabajos de ·esa índole 
hechos por Van der Bos Laurens 
Juannon, G. de Saintplerre, L 
Perrault, P . Duppuis, R. Fleury, 
Wanuker. Bl anchard , E. Cabane 
D~ Malmont, etc. Magníficos los 
editoriales que deben mantener 
e!1 ese tono orientador y construc­
tivo_ Y bien escogidos los cuentos 
nacionales y extranjeros. 

Pedro Cabrera Triana de Ma­
rrero 24, Banes. Oriente .· 

SECC!ON DE RADIO 

,._co~test_ando a la pregunta 
iQue ooma usted sobre la revis­

ta CARTELES?". contesto que es, 
a mi juicio , insuperable. y que no 
encuentro otra en castellano que 
se le asemeje. Soy lector y colec­
Ci_?nista de esa revista desde el 
ano 1929 y creo que sólo le falta 
a CARTELES una cosa que no 
con:iprendo como no se la han in­
cluido ya: una sección de Radio. 
En ~uba hay muchos fanáticos de 
radio, muchas industrias muchos 
comercios y muchos ob'reros en 
conexión con ese prodigioso in­
ven~~ del progreso. Creen esa 
secc1on y ya verán cómo consiguen 

CAllTELEI 
Fundado en 1919 -

LA HABANA, NOVIEMBRE 11- 1934 No. 43 

VOX POPULI 

E.sta sección tiende a satisfacer una necesidad : la de recoge r el clamor de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole no pueden ser comentados editorialmente y que , s in embargo , comporten un benerlclo o respondan a una finalidad de mejoramien to colecti vo. Quejas, protestas, sugerencias ele bien publico y r eq uerimientos a las au toridades , los Insertaremos en forma s intética . Nada personal se rá admitido . Rogamoe a nuestros lectores que escriban corto y claro . De lo contrario no presta"­mos atención a sus envlos. 

COMPROBANTES DE PAGO .-Como es 
sabido , muchos de los ómnibus de servi­
cio público entregan a los pasajeros com­
probantes de pago, que luego pueden ser 
can¡eado, por cupones. Varias rutas o lí­
nea., admiten dichos comprobantes como 
dinero , pero _otras exigen que el pasajero 
concurra a las oficinas de las mismas 
para canjearlos por unos vales especia­
l es, lo que acarrea un perjuicio y hace 
que muc_hos viajeros no los utilicen , por­
que nadie. para cambiar veinte compro­
bantes y obtener cuatro pa,ajes. va a 
gastarse dos en ir a las oficinas de esas 
rutas, que están en Jacomino , en el Ve­
dado. en el Cerro !/ en otras barriadas 
eztremas.- LUIS GANDIDO MILANES, de 
Espada . 108, La H:~~a. 

FUMAR EN LOS CARROS.-La Secreta­
ria de Sanidad , re .!pondiendo a una .!O· 
licitud que ~ fué hecha so bre que le­
vantara la prohibición existente de fu• 
mar en lo s tranvías y en los ómnibu s 
respondió en forma negativa . Considera­
mo., que e.! un error gra ve . En primer 
lugar , todo el mundo, inclu sive los em­
pleados de esos vehículos y las autorida­
des que viajan en ellos , Juman a su anto­
jo. ¿Para qué mantener una prohibi­
ctón que nadie cum ole y todo el mundo 
infringe' - FERNANDO BETHENCOURT 
RUIBALES. de calle 8 número 18. Jesús 
del Monte . 

LOS REGISTROS NOC TVRNOS .- Rara 
es la noche en que la Policía no recibe 

lectores y más anuncios. Me en­
canta la sección "Léalo y Véalo" , 
y "Matando el Tiempo". "El Pes­
cador de Perlas" es una narración 
fascinadora. Pero lo mejor de to­
do son las lecciones de inglés 
Ellas solas valen más de los diez 
centavos que se paga por la re­
vista completa . 

Gilcerto E~cob!lr , de Perea, Be­
llamota . Santa Clara. 

OTRO VOTO POR EL DESNUDO 

Como sus páginas de desnudo 
artístico secundan más el arte 
que la pornografía opino, o mejor 
dicho, deseo , no sean suspendi­
das. 

Pedro Suárez, de Cachira del 
Sur. Santander, Colombia. 

CURSO DE MATEMATICAS 
Es para mí un placer muy gran­

de, emitir opinión sobre nuestra 
gran revista CARTELES, única 
que brinda a sus lectores de la3 
Américas sus ilustradisimas pági­
nas, donde encontramos de todo 
y para todos los gustos y como 
cada cual hace su petición, quiero 
yo hacer la mía también; ya que 
por la misma revista CARTELES 
se invita a sus numerosos lecto-

órdenes de practicar regi stros en los tran­
vía.! , ómnibus y autos de alquiler quP. 
tronsttan por la ctudad y sus barrios . Es 
una medtda contra el terrori s m o . Pero . 
¿cree la Policía que los terrori stas viajan 
en tranvía o en óm nibus ? Eso es pueri l. 
Por ot'.a p~rte , el s is tema que .!e sigue 
es per¡udicial y molesto para l os pasa­
je ro s, porque la Po licía , en mucho.! ca ­
sos. ll>bliQa al público a ~jarse del carro 
o del ómnibus para reg:.fira rlos en la 
calle . y cuando vuelven al vehículo mu­
chos se quedan sin a.rien!o .-BENJ AMIN 
VALLADARES. de• Cf~rruca . 4, Ciudad . 

TRANSITO PUBLICO .-Aqui ex iste un 
reglamento de tránsito que sólo afecta 
a los veh íc u los. peTo en cambio nada 
se ha establecido para ios peatones. La 
gente ,t., La Habana anda por las aceras 
y atravie.!a las calles s in preocupar3e de 
l o que indican las señales de tránsito . 
Se es taciona en las e.! quinas obstruyen­
do la ci rculación y molestando a los 
v iandant es y marcha contra el trán sito 
empu;and o a los qu e se cuidan d e ca ­
minar como el sent ido comUn indíca . 
Las dama .! , sobre todo, n os ve mos preci­
sadas a dejar la acera y andar 7>0r la 
calle, exvoniéndonos a que un vehículo 
nos a rrolle . por la cantidad de mal.cria­
dos que en toda s las es quin as no hace n 
sino estorbar al pró j im o . ¿No podría evi­
tarse eso y poner multas tambi en a lo .! 
infractore ., tra n .,:;,etl ntP.,:;, ? - ERNESTINA 
VALER~ DE CHAMIZO. de Encarnación, 
96-A . Víbora 

res a que den su opinión; y la mía 
es la siguiente: que en esa revista 
no debe faltar un curso de Ma­
temática superior. Asegurándoles 
que sólo por su curso de Matemá­
tica alcanzaría un triunfo magni­
fico en su venta . 

Rafael Reyes , R., Establecimien­
to Mixto, "La Prueba" , San Be­
nito , Oriente. 

SELECCION RIGUROSA 
Me agradan sobremanera los 

artículos de la admirable Leonor 
Barraqué. de Hortensia Lamar, de 
Alejo Carpentier y de Algernon : 
cada uno de ellos es una autori­
dad en su género. En cambio hay 
otras secciones que me parecen 
monótonas. También he leído re­
cientemente algunos cuentos que 
no son de la calidad que una re­
vista como CARTELES exige. Ten­
gan firmas como las ya citadas y 
como la de la doctora De Lara, 
que hace también una sección in­
teresante , y publiquen cuentos de 
Carlos Montenegro y de otros 
autores buenos, suprimiendo los 
que no tengan en realidad méri­
to positivo. 

Carlos Enrique de la Riva , Avda. 
del Libertador 169, Santa Marta, 
Colombia. 

.11 

EL DISPARO DE PISTOLA 

La trama de este cuento de 
Alexander Pushkine, que ha tra­
ducido con probidad y con fervor 
F. de Ibarzábal, es , innegablemen­
te. de las más originales y sor­
prendentes, en cuanto a desenla­
ce, de cuantas se han escrito en 
el género. La narración cobra 
desde. los primeros Instantes, un 
lnteres punzante y cuando se cree 
adivinar el clímax final el cuento 
se complica y . entra en' una fase 
imprevista, para darnos en las 
últimas líneas, una clave juiciosa 
del misterio psicológico del per­
sonaje ... Era valiente . . . y tenia 
miedo. Era un gran tirador. . . y 
fallaba su puntería. Sin embargo 
una vez su disparo de pistola fué 
certero . .. 

LA FUGA 

Dale Deford es el autor de este 
cuento magnífico. Argumento vi-• 
vo,. emoci~nante, complicado, se 
arriba en el a situaciones que por 
la maestría con que se expo­
nen parecen palpitantes escenas 
arrancada. a una realidad dura 
y fascinante a la vez. Es una na­
rración pletórica de interés que 
gustará a todos los lectores de 
CARTELES. 

LOS FENOMENOS Y SUS 
PASIONES 

Un bello trabajo de Jame., 
Wilson en el que estudia y comen­
ta , con profundidad psicológica, 
pero , a la vez, con amenidad 
anecdótica, el proceso complicado 
de las pasiones que animan y 
conmueven a los fenómenos de 
circo, a los pobres seres cuya 
deformidad física-delgadez , gor­
dura , gigantismo, etc.-no les Im­
pide pensar y sentir como seres 
humanos, aunque a veces sus 
sentimientos y sus aspiraciones 
se resientan igualmente de la de~ 
formidad que afecta a sus cuer­
pos. Es una página interesantí­
sima . 

EL PESCADOR DE PERLAS 

El capítulo séptimo de "El PP.s­
cador de Perlas" , la narr.ción 
escrita por Henri V. Lanier , de 
las aventuras vividas por Víctor 
Berge, el muchacho aventurero, 
supera en interés y en emoción 
a todos los anteriores y detalla 
los episodios plenos de dramati­
cidad y peligro que el protagonista 
,vivió en su lucha contra las furias 
desatadas de la naturaleza. 

CARTEi.Ei 



EL I MJlGleO 
e L p. ueblo estaba asustado 

' Y nervioso. La huelga se 
extendía por horas. Había 
comenzado en fábricas y 

. talleres. Y luego, como un 
incend.10 abanicado por la brisa, 
se ensanchaba hasta tocar en los 
dos extremos de la población. 
Destacamentos de Polic1a monta­
da g~lopaban por las calles, co­
mo si fueran los bomberos de 
aquel fuego devastador, siempre 
apresurados y siempre llegando 
tarde. A menudo, soldados con 
rost ros serios y sombríos marcha­
ban por las avenidas , llevando 
delante su banda de tambores y 
cometas. Las bayonetas relucían 
al sol. A veces. un cosaco envuelto 
en su lonilla de piel de oso galo­
paba de largo como un loco, y los 
peatones saltaban rápidamente en 
distintas direcciones para no ser 
arrollados. 

La ruidosa y turbulenta vida 
del pueblo marchaba como an­
tes. Las vidrieras, en los estable­
cimientos de la calle principal, 
resplandecían de luces y colores. 

CARTELES 

Grupos de personas se empujaban 
a lo largo de las aceras, y había 
las acostumbradas filas de co­
ches. Pero había , también , algo 
extraño en el ambiente . La me­
nor ocurrencia sin importancia 
creaba apresuramientos y peque­
ños tumultos en la calle. El soni­
do de un silbato de policía. un 
hombre sin sombrero corriendo 
por la avenida , una riña entre 
obreros. todo esto producía páni­
co y curiosidad. Algunas personas 
se determinaban a ver qué ocu­
rría . Otras. por temor . se guare­
cían en las providenciales entra ­
das de las tiendas . . . a salvarse. 
¿De qué? Nadie sabia nada. Pero 
todo el mundo esperaba algo des­
acostumbradamente terrible y ex­
citante. Nadie , sin embargo, po­
día anticipar qué era eso tan im­
previsto que iba a suceder. 

A veces . grandes grupos de ta­
citurnos trabajadores apareciati 

en las calles, se mostraban al 
volver de una esquina. Marcha­
ban tranquilos a lo largo de las 
aceras, hablaban en voz. b~ja con 
los camaradas que se hallaban al 
paso. y miraban con animosidad 
al público bien vestido, que. en 
verdad. no se tomaba ningún in­
terés en observar a estas perso­
nas tan mal trajeadas. Sus rostros 
pálidos y enfermizos. sus ma~os 
duras y sucias. no decían nada a l 
alma de las otras gentes. Esas 
gentes sólo servían para echar a 
perder las calles. generalmente 
tan bellas y limpias. y, en este 
agradable día de otoño, tan lle­
nas de natural encanto. Las ho-
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¡a~ cte los árboles en la avenida 
brillaban doradas al beso tibio 
del sol. El esmalte charolado de 
los coches resplandecía que daba 
g~sto; Y hasta los nuevos tran­
v1as . con sus ruidosas campani­
llas. los automóviles con sus 
cla.ri;ms s~noros y los ciclistas que 
corn~n silbando . prestaban una 
esoec1al atracción a la calle . 

Los proletarios , como extraños 
e indeseables peregrinos de otro 
mundo, seguían cruzando entre 
los grupos de paseantes bien ves­
tidos. Los evitaban éstos. visible­
mente. como si temieran man­
charse de algo sucio y repulsivo. 
De pronto. como un grupo de pe­
rros callejeros. st J h persaban en 
distintas direccionee. Era que los 
cosacos hacían su aparición al 
galope y llenaban de temor la 
calle. 

- Madre : ¿éstos son trabajado-
res? 

- Sí. si . . Pero no mires hacia 
atrás . 

-¿Pero por qué? ¿No pued~n 

caminar por las calles? 
-No está permitido. 
-¿Por qué no se les permite? 
- ¡Oh, por favor! No me impa-

cientes . Dame la mano y siga­
mos de largo . . . De otra forma • · · 
quizás . . . el látigo ... 

Sergio agarró l::>. mano de su 
madre y fué arrastrándose tras 
ella . El disturbio causado por la 
dispersión del grupo de trabaja· 
dores llenó de miedo a su madre 



E~aene 
y éste se había comunicado a Ser­
gio. Pero la curiosidad lo domi­
'naba. El deseaba mirar a su al­
rededor para ver qué pasaba. 

-¿Son malvados , madre? 
-¿Quiénes? 

-¡Los trabajadores! 
lo;-~ºJ~-q\~!r~~Yt~:i~j~s/ ma-

-¿Son va~os. entonces? 
. bi;8!¡.!! . ~áio~ro vamos. Tú tam-

~¿Son sucios madre? 
La madre Iba· a contestar. Pero en ese instar.te los cosacos pasa­

ron galopando junto a ellos. El lá­
tigo estalló como un revólver, y la 
madre de Sergio, dejando escapar 

r1~ ~~toe? c~~ie~~:e~~;~jó :
1~~= 

glo _dentro del primer coche que 

~~~a~~t~n
1
~ig~s;~fd! ~!r~~c~~ ro gritó ~on voz excitada : 

-¡Rápido! 
-¿Pero a dónde señora? 
-IAhí! ¡Siga 'derecho! . ¡O~. 

qué desagradable! Dé la vuelta rápido. 
-No tema, señora. No nos to­carán. 
Cuando hubieron dado vuelta a 

1~ e~9uin0;, la madre de Sergio se smt10 mas segura. Recobró el 
aliento. se hizo más normal ha-bló prácticamente : ' 

-No olvide . . . No pago más de veinte kopecks. 
-No es suficiente, señora.­dijo el cochero. 

. -Entonces nos bajaremos. De­
tengase. Tomaremos el tranvía. 

-Muy bien, señora. Quédese donde está. Los tranvías dejarán de circular pronto. 
-¿ Quién dice eso? 

CHi.JIÍH6FF-
-Estarán en huelga. He oído brtenta, y puede hacerlo con el decir que pararían el domingo. hombre Igualmente. Pero parece De nuevo, el grupo de trabaja- pecado causar mal a un hombre ttores pasaba por la calle. La ma- pobre. dre de Sergio dló al cochero un Después de algunos minutos de empujón por la espalda. Sergio silencio, el cochero de pronto tor­miraba atentamente a estas gen- nó la cabeza y dijo : tes, mientras se arrinconaba con- -Ahora, señora, usted tiene un tra un costado de su madre. abrigo de ricas pieles y yo sola--No sé por qué se preocupan mente un abrigo de campesino. tanto de ellos. SI no quieren tra- Pero .. . ¿quién nos viste? bajar. déjenlos que paseen. Al ca- -No se preocupe, hombre. Si bo se sentirán hambrientos y re- usted tiene dinero, siempre pue­tornarán a su trabajo. de andar limpio y bien vestido. Si -Tiene usted bastante razón, nuestro pueblo no trabaja, las co­señora. El hambre no es nada sas pueden ser obtenidas en el bueno,--<:liJo el cochero.-Y vol- extranjero. · viendo la cabeza se puso a mur- -¿Pero qué sucederá si para el murar para sí :-Usted puede ferrocarrí!? No será capaz, en ese amansar la bestia dejándola ham- caso. de conseguir que las cosas • le sean compradas .. . 

-¡Tonterías! Claro está que no 
\ 

pararán. ¡No les será permitido! 

J 
-¡Quí~n sabe! Dicen que pron­to pararan . . . 
Sergio escuchaba atentamente ~ ~ la conversación de su madre con ~~ ~ el cochero. Le era imposible com-prender a esta clase de gente que 

~ los vestia y administraba a ellos 
y que. al mismo tiempo, huían de 
la Policía. 

Su madre acababa de comprarle 
un nuevo abrigo de invierno. Ya­
cía sobre sus rodillas. envuelto en un bello papel rosado. y el mu­
chacho estaba muy contento de que ya le hubiese sido comprado, 
porque nadie podría privarlo aho­ra de él. 

- ¿Hicieron también mi nuevo 
abrigo, madre? 

-Todo, joven señor,--<:lljo el 
ccchero.-No hay una sola costura 
sobre usted que ellos no hayan 
hecho. rContinúa en lf! Pág. 55 ) 
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... N proceso de adaptación 
_, \ es u_n pro~eso de organi-
':"-\ t,:: zac1on, o ciertas acti vida-
"'-~:'::.--. des coordinadas y adap-

. t adas a las condiciones 
rei . antes. Las bases y actuacio­
nes'· de la UMA constituyen un 
todo in t ri ncado de partes em­
p_aren tadas unas con ot ras con el 
fm de influir en la mente gene­
ral. Pa ra poder enfrentarse con 
las condiciones actuales o nuevas 
las bases y actuaciones son ei 
desarrollo de la acción de un 
proceso de pensamiento o sean 
los objetivos de la UMA.· 

sede en la ciudad de New York 
centro cosmopolita donde se ha~ 
ce fácil _ conseguir una mujer de 
cada pa1s de las Américas. 

En la tercera base se estipula 
que las individual!dades no ten­
dran preferenci a sobre las na­
ciones, cosa qu_e merece aplauso 
sincero, pues as1 se evitará el con­
fllcto que trae consigo todo pro­
ceso de crecimiento orgánico. 
Desde luego, se ll ega más pronto 
a la cooperación. 

Toda mu jer que represente a 
su pa1s _respectivo en el Conseio 
In ternac1onal será designada por 

Tal~s palabras como organismo , sus compa triotas , ya miembros de 
organzza_C10n y orgánico , traen lo- la lP.v'IA . Esto porque desde el mo­
co al mas cuerdo. La UMA es or- mento en que gentes o grupos 
ganica porque se compone de se- qu_1eren fomentar el bien social , Jo 
res u __ organismos y organización pnmero por hacer . es elección de 
tamb1en , pues el propósito de su oficiales. La base quinta se cuida 
fundadora , Margarita Robles de de esto _estipulando _que cada pais 
Mendoza , es consciente de _Amenca tendra su Consejo 

De modo que sus actuaciones y Nac10nal, compuesto de cinco mu­
bases concuerdan con la experien- jeres. elegidas por la sucursal de 
cla y el común sentir de que la li- la UMA, que es la UMA misma de 
bertad no existl para el indivi- cada país, pues su obra será con­
duo , si el todo de que forma parte certación. orquestación y hasta el 
sigue esclavizado, o, lo que es casamiento de impulsos, que una 
igual, los grupos locales han de todas las partes integrantes en 
considerarse con respecto a la un todo procreativo. 
UMA partes integrantes de la La sexta base tiene por objeto 
UMA, mayor unidad . Esto quiere la eleccion de oficiales del Consejo 
decir que la oposición del grupo Int~rnacion!11 coordinador , que 
local al organismo general es una seran, pres1d_e1:1ta , secretaria ge­
fase de individualismo. filosofía neral Y com1s1ones o comisiona­
que consideró restrictiva y artifi- das para el trabajo armonioso 
cial toda unidad social. del grupo en general. 

La UMA. a mi entender , después La presidencia en el Conse.ic 
de est udio serlo y detallado de Nac10nal federal , durará un ª?.º• 
sus objetivos. bases y actuaciones, _pasandº en segu1~a _a otra nac10n 
es un proceso transitivo, porque haSta que l~s veintiuna nac1on~s 
su fuerza ha de trasmitirla y haya_n asumid~ a _su vez_ 1~ pres1-
compartirla . Si no. veamos las ba- dencia. Es decir ,_ s1 a Bolivia toca­
ses y actuaciones para probár con re 1~ pres1denc1a en el 19~4 .. 1:1º 
ellas que no vamos descarriadas : p~dna ten_erla hasta vemtiun 

Como primer detalle base pri- anos despues o sea el 1955. Igual 
mera , hallamos que es'ta organl- sucedera con los dem~s . cargos. 
zación llamada UMA es para to- Por supuesto, pare~e ng1da esta 
das las mujeres americanas. Ha- c\ausu_la , pero el metodo todo, es­
blando con Margari t a Robles de ta suie to a reformas Y meioras 
Mendoza . ella me aclara que la Y debe permanecer en estado ex­
mu jer estadouniden se si viene a penme_ntal que. ~omprenda com­
la UMA . es pa ra ser soldado de fi- paracwn. sel_ecc10n 'f cooperac10n. 

;~/~rd~ r ad~~sd~e~~~sm;iJ;r~!~á~ re~~s ~on1~i: ~~~o~~le!·1eS:i~~g 

~ºaJiii ~i~ l~~~~r:J~~ ~~~~s c~~l ~~?o ºf~~:Jf~~~l0 ;~ual. q_ue ei Con-
Nor te. rpa is h oy por hoy , pode- Novena . S1 . en Bolivia recayere 
roso como Roma y con el consi- la presidenc~a de 1934-1935, el 
guiente orgullo de país fuerte ), cuerpo coordinador sen ta na sus 
a tándola de pies y manos estas reales en la capital de este país, 
t res palabras : "organización no de donde irradiarían todas las 
oficial ". Pa ra que se vea claro el actividades de la UMA. Por su­
todo orgánico que es la UMA . su puesto, la capital de_ Bollvia s~ría 
a uto ra d ice : " integrada por las por espacio de un ano, la capital 
m uje res de todas las Américas que de 1~ _UMA. . . 
se alisten a lucha r por la libera- Decima. El ConseJo Internac10-
ción de la m uje r". na! de N. Y . siempre que logre 

Hay que organiza r a las muje- reunir 21 mujeres , una de cada 
res por el m étodo compa rativo y país ameri_cano, se _desin_tegrará 
cooperativo . Lo prim ero estriba para cambiar _si! res1denc1<l: a la 
en elegi r oficiales . Según la base capital de Bollv1a o del pa1s que 
seaunda el Consejo Internacional. fuere , si a ello se avienen los paí­
UMA ins ti tuto coordinador , se ses de la organización UMA con 
comp.ondrá de 21 mujeres una de la sanción de los Consejos loca-
cada paí s ame ricano. Por ejem- les. . . . 
p lo. Ma rgarita Robles de Mendoza En la base dec-ima pnmera es­
se sien ta en este c onsejo con la tablece su autora que el ConseJo 
representación de México , Isabel Intel_'I1_aclonal puede traslad<!-rse 
Ar izaga de Kohn con la del Ecua- prov1s10nalmente a cualesquiera 
dor . Es pe ranza Casals con la de ciudad~s_de América, siempre 9ue 
Cuba . la señora de Tru jil lo con la las act1V1dades de la UMA asi lo 
de Venezuela. Evangelina Antay requieran . 
de Vaughan con la del Perú y la Todos los meses, según la base 
a utora de este análisis M n la de décima segunda, se reunirá el 
Puerto Rico . Este Consejo tiene Consejo Internacional, su presi-

denta y secretaria general actuan­
do de comité ejecutivo. La presi­
denta será miembro ex ofticio de 
todos los comités o comisiones que 
se designen. 

Siempre que las actividades de 
la organización misma lo deman­
den, el Consejo Internacional pue­
de conferir "plenos poderes" a la 
presidencia y al "Consejo Nacio­
nal del país que ejerza la presi­
dencia". Asi lo señala la base 
décima tercera. 

Como el Consejo Internacional 
y el Nacional han necesariamen­
te de reunirse en la misma loca­
lidad por lo menos una vez, los 
dos se fusionarán en uno, sin que 
el país que asume la presidencia 
pierda su voto. Base décima cuar­
ta. 

Todo Consejo Nacional por vía 
de iu representante en el Con­
sejo Internacional tiene voz e ini­
ciativa. -pues el Consejo Nacional 
enviará a su representante, con 
quien se mantendrá en íntimo 
ccntacto, sus instrucciones. sus 
deseos y sugestiones. así como to­
ca a la representante de su país 
reciprocar este contacto y man­
tener vivo dentro del Consejo In­
ternacional al país que represen­
ta. Así reza la base de actua­
ción décima quinta. 

Cada año el pais que asume la 
presidencia rendirá un informe de 
su labor. Este se archivará, for­
mando parte del historial de la 
organ.'ización . Se publicará asi­
mismo en '' todos los países del 
continente". Base décima sexta . 

Como es lógico, el idioma ofi­
cial de la UMA será el español, 
puesto que se habla en los 21 
países americanos de que consta 
la UMA ; no_obstante, siempre que 
sea 1mperat1vo, la documentación 
irá en cualesquiera otros idiomas 
Base décima séptima . · 

En la décima octava base entra 
lo de la bandera. En mi opinión 
la UMA es algo concretísimo. Su 
bandera la representan sus acti­
vidades . La bandera del capitán 
Camblor se basa en la irrealidad 
y en el sofisma, puesto que este 
cabaHero es un militar; paradoja 
sangnenta : el militar forjando la 
bandera de paz. Es inútil que el 
capitán Cambiar se cruce de bra­
zos en el_ frente y rehuse matar a 
sus semeiantes en la massacre ofi­
ciaJ. Si la psicología no nos en ­
gana. no le será posible al capitán 
Cam_blor obrar de ese modo. Un 
sentimiento atávico de belicosidad 
no se lo permitirá. La guerra se 
ataca desde fuera. A la guerra 
no se va por cumplimiento del 
deber militar. Por eso. me opon­
go con todas mis fuerzas a la ban­
dera de paz del capitán Cambiar 
a_unque la amadrine la gran poe~ 
tisa J1:1ana de Ibarbourou y Jo 
crea bien la gran mujer Marga­
rita Robles de Mendoza. Hablando 
de esto . con mi esposo, Frank 
Jaeger, el me di10 

-M_,:i_rgarita tiene más cerebro 
que tu. 

-;.Cómo así? 
-Porque ella todavía recuerda 

q_ue vive y actúa dentro de un 
S1Stema al que debe hacer ciertas 
c1:mces10nes,_ aunque sea por me­
dio de un s1mbolo 

-No te falta r·azón, pero por 

desgracia , tu esposa no transi­
ge con el sistema, ni le da cuar­
tel. 

-Por esto te repito que ella 
tiene más t alen to que tú a pe­
sar de que en mi opin ión eres úni­
ca y te sobra razón. 

Me agrad a ría que otras muje­
res de talento de nuestros países 
entablaran una controversia al­
rededor de este tema . única llaga 
a mi ver. que a_fe a a la UMA. Es: 
ta es la base decima octava. 

Por último , la base décima no­
vena, se ocupa del tesoro de la 
UMA , tesoro voluntario y a dis­
crec10n donado por todas las mu­
jeres y grupos afines y como es de 
suponerse manejado por la teso­
rera de cada Consejo Nacional. 
El Consejo Internacional subven­
drá sus propios gastos. 

Según se desprende de las bases 
y actuaciones la UMA es orga­
nismo· federal, lo que me place 
de ver_as. También me parece que 
los diversos organismos locales 
no compiten con el Consejo In­
ternacional, pues todos los gru• 
pos tienen las mismas oportuni­
dades , a base de capacidad pro­
bada, echando a un lado el pri­
vilegio de raza , clase, color y na­
c10nalidad. 

El punto de vista orgánico de 
la UMA es la vida . el gran todo, 
entrando en sus actividades el es­
tudio de la sociedad en lo econó­
mico, político. militar y religioso. 
Esto ya lo dan a entender los ob­
jetivos. Puesto que el todo es tan 
enorme de aba rcar , hay que vis­
lumbrarlo ya de un lado, ya del 
otro, para luego sintetizar hasta 
donde se pueda. De este modo, la 
prostitución de la mujer puede 
considerarse factor importante del 
sistema eccnómico. pero sería ab­
surdo relacionar las letras y el 
arte con Jr¡ económico. Si busca­
mos una u :• idad tan tamaña co­
mo la UMA con sus actuaciones 
y metas, tenemos que estudiar un 
periodo histórico o una situación 
social. del mismo modo que el 
connoisseur es tudia ,.m objeto de 
arte. por todos sus ángulos, lados, 
fases. !meas. 

Como resultado del punto de 
vista orgánico de la UMA, toda 
actividad debe abrazarse con ar­
d_or. sin olvidar Que éste es ~ar· 
c1al. tanteativo y evolutivo. S1 es 
preciso echar el punto de vista ~ 
al molde de nuevo se hará, para 
que lo reabsorba el todo y nazca 
otra vez. 
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dad es ilusión geométrica. El in· 
dividuo es real y activo, pero tam· 
bién lo es el grupo. El proce~ 
disciplinario solamente nos hars 

f~?t:~in e~~~~~~~~t:i~?n~ ~~n: 
organización. La individuahdai 
de la unidad es la suma de las In: 

g~v~f.u~~~a~~s sfn~~~iii!~eséso:, 
rico de la vida. de la época Y sUl• 
problemas la UMA unidad gene­
ral , con sus aspiraciones tan a!· 
tas se hace completamente esolt' 
rica. 
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RENACE LA CALMA EN MADRID.-La Puert" del Sol , ck Madrid , re ­
cupera su aspecto habitual al reanudarse el trabajo ctes¡rués de la 

-L_,__:J 
¡J~~ 
e;~.,., ~ " 

EL "FENOMENO"' VUELVE AL RUEDO.-Juan BELMONTE. el " Fenómeno"', el 

rar~~~~o ~~ r~~~~ªde%~u~~r~~o lan::is ~eñn;:~i~:lir~~eNi:s r;;i:u:;1::10~;~d~i::e~~ªd 
a torear por necesidad, no ; Belmcnte sigue siendo rico. sigue teniendo más de 
125.000 de renta al año . Pero la nostalgia de la plaza ha sido más fuerte 
que los ruegos de su familia y las ob;eciones de sus amigos. En su vuelta al 
ruedo, Belmonte ha cosechado palmas como en sus buenos tiempos y ha su­
frido ya una cogida , por fortuna sin consecuencias . En esta fotografla , dedi­
cada a ese gran entusiasta de los toros que es Julio Blanco Herrera, habla 

Belmonte de "su deseo de inaugurar la plaza de toros de La Habana ". 
(Foto Serrano). 

. RENACE LA CALMA EN MA­
DRJD.-Grupos de obreros d is­
poniéndose a volver al traba;o 
después de termi nada la huelga 

general revolucionaria. 
(Foto CARTELES). 

COLOMO , EL NUEVO "FENOM_ENO".-Novillero hasta el at\o 
pasado Félix COLOMO es la ultima sensación del toreo es­
pallol. ' Su valentia extraordinaria, su manera brillante de lt ­
diar y sus facultades notables llamaron poderosamente la 
atención del público y de los revisteros desde el primer mo­
mento . Colomo es castellano Y, como Belmonte, aspira " a 
poder torear algún dia en Cuba" , según dice en su dedicato-

ria a Julio Blanco Herrera. 
(Foto Walken ). 

15 

huelga revoluctonaria. 
(Foto CARTELES). 
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~ ... ~ Á: RA un viento frío y cor-
X. ~ tante el que soplaba entre 

W · ' l las lomas aquella noche 

/~';b,.'Y~; e~o~e~~ey fetb~a~~; 
tiritaba al timón de su casi des­
vencijada camioneta aun después 
de subirse hasta la garganta el 
cuello de su abrigo de piel de ove­
ja. Durante todo el día grandes 
e interminables masas de nubes 
blancas habían cruzado por el 
cielo brumoso. Ahora eran grises 
las nubes, grises y tan bajas que 
parecían mantos en la cima de 
cada pico lejano. 

A la derecha, erectas y majes­
tuosas como - un austero desfile 
de criaturas ll\arcianas a lo H . G . 
Wells, · marchaban las torres la­
terales del ferrocarril , única evi­
dencia en estos lugares de la ci­
vilización moderna. Un ronronear 
sibilante partía de los alambres 
eléctricos al ser azotados por el 
viento invernal. 

Mirando tras los cristales del 
parabrisas, Jeb Waters escrutó 
ansiosamente el cielo. 

- Va a ser éste un frío viaj e 
de vuelta-se dijo a sí mismo.­
Parece que comienza la tormenta . 

Imprimió mayor velocidad al 
motor y se aferró fuertemente a 
la dirección en tanto se hacía vi­
sible, allá al frente, una curva 
bien pronunciada. Por larg-0 rato 
J"eb condujo el camión en silen­
cio, su mente sólo divagando so­
bre la esterilidad de los campos 
en derredor. Marchester se en­
contraba aún a treinta largas 
millas. Littleton había justamen­
te quedado atrás. 81 verdadera ­
mente venía la tempestad, tal vez 
fuera más prudente volver sobre 
el camino y aguardar hasta la 
mañana para reanudar el viaje 
Porque nada agradable sería su­
frir esta noche cualquier percan· 

CAATELE:S 
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ce en medio de la c .. 1 retera, espe­
cialmente con la clase de carga 
que estaba conduciendo. Un car­
gamento que bastaba, aun a la 
luz del día, para amedrentar al 
más osado. 

El pueblo de Marchester, con 
.sus pocos cientos de almas, vlllo- , 
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rrio sin remedio perdido entre las 
lomas . demasiado pequeño o qui­
zás demasiado perezoso pa ra In­
corporarse en si rrl1smo y salir 
de su situación de a ldehuela has­
ta convertirse en ciudad más o 
menos populosa y progresista, ha­
bía sido completamente ignorado 
cuando los Ingenieros del ferroca­
rril distribuyeron las conexiones 
a la línea pri ncipal. Y en conse­
cuencia. toda mercancía con des­
tino a Marchester tenía que ser 
conducida por carrete ra desde 
Li ttleton. situado a no menos de 
treinta millas. Pero-como co­
rrectamente presumieron los in­
genieros-el tráfico era realmen­
te escaso, Y. aunque J eb Waters 
cubría esa distancia dos veces por 
semana . rara vez volvía a l pue­
blo con algo más que un simple 
paquete. 

Hoy, no obstante , la importan­
cia del ca rgamento era asombro­
sa. En la vagoneta, detrás del 
asiento y separado de éste úni­
camente por un delgado tabique 
de madera , reposaba en un ataúd 
el cuerpo embalsamado de PhllliJ 
Car, el más prominente hijo d 
Marchester. Phillip Car-o "Bó­
lido" Car. como le llamaban de­
bido a sus locuras conduciendo 
automóviles-había sido el único 
hombre que llevara a la fa ma el 
n0mbre del pueblo. Al volante 

(Continúa en la Pt'rr, . 61 ! 
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~ .. :"' ~· • "• )., , cla que esperaba su atención so-
1/f._ 1 bre la mesa dando salida al hu-

_, mo aspirado por la nariz con go-

L doctor Brandt Carter no ·zosa lentitud. Una carta lo atra­

tenia en su mente pre- jo. Su nombre y dirección esta­

·sentimiento alguno cuan- ban escritos en el sobre con lápiz 

do entró en su oficina y no existía indicación del remi­

procedente del salón de tente. Iba a abrirla cuando el fa­

operaciones. Vestía aún la bata tal telefonema llegó. 

de cirujano. Prendió un cigarri- Emilia atendió la llamada y le 

llo y sonrió a Emilia Blanshart entregó el receptor. 

su pequeña acicalada secretaria ; -Es el doctor Sabin. Llama des-

arrojó la cerilla en el cenicero y de el hospital Lister Memorial. 

dijo, en respuesta a la muda pre- Libre aún de todo presentl-

gunta: miento, Brandt habló : 

-La operación fué satisfacto- - ¡Hello, doctor! ¿De qué se 

ria. trata? 
-Como siempre-<omentó Emi- Se enderezó en la sllla al escu-

lla, los cálidos ojos brillantes de char la voz tensa de Sabin. 

admiración. -¡Escuche, Brandt! 

La operación era una más en- Las palabras le punzaron co-

tre las miles realizadas por Car- mo agujas el tímpano. 

ter; pero para ella cada vez que -Tengo que verlo en seguida. 

él arrancaba una vida humana He recibido una carta ... de él. 

de entre las garras de la enfer- Dice que soy el primero . . . y us­

medad con la destreza de sus de- ted el segundo. 

dos, era un nuevo milagro. El rostro de Brandt se ensom-

Brandt revistó la corresponden- breció. 

CARTELES 18 

-¿ Quiere usted 
de Blantry? 
. -¿De quién Iba a ser? ¿No la 
hemos esperado bastante? Ven­
ga . . . ¡Déjelo todo! Lo espero en 
la oficina. 

Sabin era superintendente del 
Lister Memorial. 

-¿Vendrá? . . . . ¡Gran Dios . 
¡Brandt! ¡Auxilio! .. . 

Brandt Carter apretó convulsl­
vamente el aparato. 

-¡Harry! ¿Qué pasa? 
No hubo respuesta. Un sordo 

sonido de una lucha; luego un 
estallldo_ como si el teléfono hu­
biera ca1do al suelo . .. 
lla~randt saltó, gritando a EmJ-

-iEI diablo de Blantryr ¡Ha 
llegado de algún modo hasta En­
r~_que Sabln! ¡Llame a la Policía 
p1dales que den la alarma a los 
autos equipados con radio' 

pu!~!~ª a medio camino ·de la 

-¡Yo sigo solo! ¡Dios quiera 
que alguien llegue a tiempo! 

Sin detenerse a quitarse la bata 
de cirujano bajó casi volando las 
escaleras y montó en su cupé que 
estaba ante la puerta. De su 'des­
pacho en West Eightles había cin­
co minutos al East Rlver donde 
el Lister Memorial se elevaba ha­
cia el cielo, espléndida estructura 

de acero y concreto ctect1caaa · al'f'· 
servicio de la humanidad. 

Se lanzó por la ciudad ciego a 
las luces del tránsito Locamente 
atravesó el túnel del Parque Cen­
tral, las manos adheridas 'eQn­
vulsivamen te al timón el ante"' 
brazo oprimiendo el resorte de la 
bocina. Los peatones se detenían; 
los autqs le dejaban vía libre. 
Aunque su mirada iha fija hacia 
ad_elante en realidad sus ojos no 
ve1an. Su rostro de joven un poco 
envejecido lo surcaban arrugas 
de_ angustia. ¡Era una extraña vl­
slon en aquel raudo auto con su 
uniforme blanco, su negro cabe­
llo prematuramente gris flotando 
sobre las sienes r 

Salló del túnel en la Quinta 
Avenida tronante aún la bocina. 
Hizo señas a un auto policíaco 
que en ese n:Jmento alcanzaba la 
calle Y que se lanzó tras él. LOS 

dos carros volaban, y pronto 111. 

torre del hospital la tuvieron a 
una manzana. En ese momento se 
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produjo mu1. formidable detona­
ción, como si la tierra hubiera 
chocado contra un planeta ma: 
yor. La torre del hospital pareclo 
deshacerse y saltar en el aire. 
1Las paredes del macizo edificio 
le encorvaron y cedieron . La es­
tructura entera se contrajo y des• 
J)edazó sobre las cabezas de sus 
ocupantes, triturando enfermos, 
internos, en"fermeras y sirvientes! 

Una terrífica ola de aire callen­
te vomitó la calle y literalmente 
detuvo el auto de Brandt Carter. 

:Pt~uj~~~a v~óel e~~~~o Y r~~ii{Aió busca de amparo sólo para ser 
los rostros aterrorizados de los dos lanzado a tierra bajo una retor­
guardias Que lo ocupaban . Enton- cida vi~a de acero catapulteada 
ces, una lluvia de escombros co- so~~~id·t, indefenso _en · el a~~o. 
:~;ó d!I bct~\~

1
º;¡n~º~q~Jg~f1:V[~ aguardó verse destrmdo tamb1en. 

de hierro y piedra. Brandt vió a Milagrosamente los escombros lo 
un Infortunado peatón correr en respetaron. Los dos guardias no 
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fueron tan afortunados. Una in­
mensa porción de concreto lan­
zada con violencia cayó sobre 
ellos, sepultándolos con el carro. 
Brandt se estremeció de pies a 
cabeza. ¡Jamás podría olvidar los 
horrorizados ojos con que aquellos 
policías miraron la destrucción 
que les llovía del cielo! 

Apretó tan rudamente el timón 
que se hizo daño. El sabía quién 
era responsable de aquella catás­
trofe ¡ y nada podía hacer! 

La lluvia de escombros cesó. Se 
produjo un relativo silencio, pe­
ro pronto la trágica quietud fué 
rota por la aparición del servicio 
de incendios y ambulancias. Un 
enorme gentío se agolpó; una 
multitud emocionada. 

Brandt abandonó el auto y 
adelantó por la calle. Pronto le 
fué imposible continuar, bloquea­
do por los escombros. Los bombe­

_ros luchaban va ensavando hacer 

~--

un camino para los enfermeros 
que aguardaban con las camillas. 

Una sirena bramó tras él, y se 
volvió para ver los encorvados 
hombros del inspector Kerwin 
cuando salía del auto pollcíaco 

que acababa de llegar. Los dos 
hombres se conocían bien. Brandt 
Carter había servido a la Policia 
en numerosas ocasiones en su ca­
rácter de cirujano experto. Aun 
más, el comisionado le había ex­
pedido una tarjeta que lo acredi­
taba como autoridad. 

Kerwin parecía atónito. 
-¡Es increíble, doctor!-dijo a 

Brandt cuando se encontraron.­
¡ Que cosas como ésta sucedan en 
New York! 

Con ampllo gesto de la manó 
abarcó las ruinas de las cuales 
-brotaban llamas por diez lugares 
distintos. 

-¡Qué carga de dinamita se ha 
(Continúa en la Pág. 51 ) 
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fl ATfNTADO DINARITfRO'°" a1, ,n,BJ 

La señora Margarita ANDREU DE DUJIIAS q:,e 
/allecié a corueC1lencia de las heridas produci­

das J)Or la bomba_ 

El señor Juan Carlos ANDREU , magistrado del 
Tribunal Supremo y padre de la señora de 
Dumas abrazando a una de su s familiares al te ­
ner no

0

ticia del triste fallecimiento de su hij a. 

Haciendo buenas las frases de admonición di­
rigidas po, CARTELES al Gobierno con motivo del 
sangriento atentado de " El Encanto", otra bom­
ba , colocada 'J)OT manos arteras · en los grandes al­
macenes de " La Casa Grande", hizo explosión a 
las 4 p . m . del miércoles 31 dando muerte a la 
señora Margarita Andreu de Dumá s e hiriendo a 
do s personas más . , 

Este bárbaro atentado viene a demostrar dos 
cosas igualmente graves : que los bdrbaros terro ­
ris tas persis ten en sus intenciones ominosas a pe­
sar de la condenación unánime que la sociedad 
arroia sobre sus cabezas y que el Gobierno y sus 
instrumentos policiacos continúan siendo incapa­
ce, de garantizar la vida de los ciudadanos, pre­
viniendo los atentados dinamiteros , y de aprehen­
der a los culpables para qu0 caiga so bre ellos todo 
el peso de la ley . 

" Lo peor---<tecía CARTELES comentando el aten­
tado de " El Encanto" -es que hasta ahora los 
culpable, no han sido aprehendidos. Lo peor es 
que, a'. amparo de la impunidad de que parecen 
disfrutar en Cuba todos los teTToristas, los au­
tqres del atentado de " El Encanto" siguen en con ­
diciones de repetir su salvajada". 

Esas palabras nuestras han- sido, desgraciada­
mente, proféticas. Los autores del crimen de " El 
Encanto" se mantienen en la sombra, aunque han 
transcuTTido más de dos meses del hecho . La ine­
ficiencia policíaca no ha logrado llegar hasta ellos, 
pese a los indicios numerosos que apuntaban hacia 
los responsables . Y ahora continúan su orgía d e 
sangre , repitiendo el crimen odioso como una bur­
la a le sociedad cubana y a !os sentimientos ele ­
vados y humanitarios de nuestro pueblo. 

CARTELES vuelve a exigir responsabilidades al 
Gobierno. Para hacer frente a la epidemia terro­
rista no basta que la Policla detenga al primer 
indiv iduo que se le antoja responsable, para que 
las autoriciades judiciales se vean obligadas a po­
nerle en libertad poco después por falta de prue­
bas. Para poner término a esta cruenta teoría de 
crímenes sin nombre es necesario que nuestra Po­
licía ponga en juego recursos y capacidades téc­
nicas que hoy no tiene y que, si es necesario, 
solicite el auxilio de expertos extranjeros como los 
que lograron descubrir, después de años de inves­
tigación metódica, al responsable del secues tro del 
niño Lindbergh . 

Mientras as! no si! haga, el Gobierno estará 
!ncurriendo a sabiendas en una terrible y agobia­
dora responsabilidad . 

Un aspecto del sepelio de la señora Margarita An• 
dreu de Dumás, victima d el atentado terrorista cu 

"La Casa Gmnrl,e ". 

El senor Ju l io F . D UMAS , esposo de la víctima, 
al llegar al Ho.,-µital de Emergencias. 

(Foto., Funcasta). 

La senorita G raciela CAIÑAS MILANES herida por la bom ba , 
de " La Casa Grande" , al ser tntroductda en el Hosp ital de 

Emergencias. 

L os her idos prestando declaración ante el juzgad o . 



Trascendencia de una concentración ctvica 

E nuestro_s_ tres editoria!es prec_ed_entes, en los que hicimos la 
exhortac1on q_ue ~a d~nvado, rap1damente, en un renacimien­
to de la conciencia c1V1c:i. y ha puesto en marcha la concen­
tra_ci_ón de los . e!ementos mejores que alientan un ideal pa­
not1co y amb1c10nan un cambio radical que rescate a Cuba 

de sus ignominia_s _pretérita~. creemos haber precisado, con sincera 
diafanidad, el mov1l o 1deano que nos anima, ya que al conjuro de 
ese credo que sustentan los que desde los primeros instantes lo calo­
rizaron y le presta ron su respaldo, se vienen incorporando numerosos 
elementos afines, conscientes de su extraordinaria trascendencia, y 
que son, por su calidad y por su ejecutoria , genuinos representantivos 
de la gran masa ciudadana. 

Hemos expues to que la finalidad primordial de este movimiento 
es agrupar , cohesionar, unir en recio vínculo a todos los elementos 
sociales de buena voluntad, de rectos principios y de acendrado amor 
patrio, que, aun cuando han constituido siempre la gran masa ma­
yoritaria , han estado hasta ahora desmembrados y dispersos, sin 
orientación y sin guía , desplazados-ya por absentismo, ya por es­
crúpulos-de toda actividad pública y de toda intervención en los 
rumbos y destinos nacionales , entendiendo que de esa fecunda acción 
ciudadana habrá de provenir, como consecuencia ineluctable, el des­
plome defini t ivo de la vieja política al uso , dentro de la cual se agi­
tan y conviven, en apretado haz y con la solidaridad que es peculiar 
en los malvados y en los ineptos, todos los politicastros que integran 
la fauna parasitaria criolla, causantes de las desdichas de Cuba y 
contra los cuales , precisamente, se hizo la revolución que derrocó a 
Ma.chado. Esos pollticos, después de la conmoción revolucionaria que 
los puso en fuga , se han unido de nuevo y ya reaparecen con sus tac­
ticas habituales y sus manejos típicos, prontos a apoderarse de nue­
vo de la cosa pública en medio de la confusión caótica y de la anar­
ó~bªa~mperantes de este proceso de transición, tan trascendente para 

Esa es una de las razones, acaso la fundamental, que nos han 
)llovido a lanzar la voz de alarma, exhortando a esa gran masa ciu­
dadana a una fecumia y vigorosa movilización cívica, capaz de gal­
vanizar la conciencia nacional , sin supeditaciones ni predominios je­
rárquicos y sin otros designios que _los de sanear nuest_ro ambiente 
politico y social y emprender-<iesas1dos de toda bandena• Y de todo 
espíritu gregari0-la estructuración de un vasto programa de recons­
trucción nacional, concebido y perfecc10nado por los hombres mas ap­
tos, más idóneos, más puros y de más_limpia ejecutoria , dentro de esas 
falanges procedentes de la ciudadama. 

Ajeno el propósito a todo interés sectario, _repetim?s, y s\n cau­
dillos ni líderes ante quienes mantener una actitud de 1dolatna; em:­
peflados tan sólo en resca tar a Cuba de su retroceso o de su estanca­
miento, no es incompatible la condición de afili3:~o a nuestra fal~nge 
patriótica con la de mílite de cualquier agrupa~10n ? partido poht1co 

:!;a~~~~;J u~r~~if ;~~:ere~~~~~e; ~~e;!~~'. ~c1g~:~i~ga~e~!~~s q~~ 
las hombres cuya pureza y probidad sean msospechables Y lo_ s~fl­
cientemente idóne:)s para ser capace~ de desarrollarlo en la_ practica, 
puesto que la fin alidad que nos gu13: es salvar a la_ patna. Y ~oda 
ideario que a ese fin concurra tendra en nuestras filas so!Jdandad 
y apoyo. 

Nuestra agru_pación , como ya hemos expuesto, yiene movilizando 
a los hombres mas capacitados entre los que mter~1en.1:n en nuestras 
actividades constructivas, para el estudio y recop1~a~10n . de ~uantas 
iniciativas saludables hayan sido ensayadas, co_n eXIto lls_onJero, .~n 
países más avanz:i.dos que el nuestro en materia _de admm1strac10n 
pública, y que sean susceptibles de adaptarse o ac\1matarse a n~estro 
medio, pero dentro de nuestras condici<:mes _pecullares Y cond1c10na-
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dado por una consulta plebiscitaria, s~ le ofrecer~ al pa1s como pla­
taforma de Gobierno, a fin de que este- lo sanc10ne con el voto Y 
aproveche las ventajas del mismo con la suprema autoridad Y _el _su­
premo derecho que en las _democracia~ _se otorga a la masa publica, 
en la que radica la soberama de la nac10n. 

Queremos insistir, una vez más, en que esta fal_ange , como con-

~!n;~ª~~~~;;;~c; ~;P~~\t~J~Yp~im~~z~~~~ªpio stºt~~g~~~~ tu ;gi~ 
calibre mora l e intelectual de los hombres que la mtegren 1 se haga 
acreedora al mismo · pero también consignamos una vez mas que en 
el caso de que los partidos políticos, ya existentes o que se fu_nden , _no 
obedezcan fundamentalmente a un programa de trascendeJ:?,c1a _nacio­
nal, ni tengan en sus filas hombres de arraigo y de exp~nenc1a, con 
ca~acidad moral e intelectual para proveer a 1~ necesidad qu~ el 
pa1s sufre y cuya satisfacción demanda, o suped_1ten a los ho!Il res 
o a los "ismos" los intereses generales de la ma,'.ona, na~a podra opo­
nerse a que esa masa cívica vigorosa Y consciente, oriente Yd~n~f'i 
mine sus pasos hacia la conquista directa del poder, po~ ::;e. 10 e 
sufragio, tornando así su fuerza , no en . instrumento ~e VIC n:hrc~~~ 
los que no van a satisfacer las apetencias de Cuba, smo en ~ b 
legal para la integración de un Gobierno recto 'i puro, con om res 
que solo vengan a servir un idea_!, una plataforma "t un prograir;~ 

Pero existe, además, otra razon . ~e f!,l~rza, superior .ª· l~s ya 
dicadas, para que nuestra movilizac1on c1y1_ca se realice . umcamente 
la exaltación al poder de un partido po!Jt1co que tenga el respaldo 
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de todos los elementos de trabajo y de acción, que cuente en~r~ sus 
tllas a hombres que no vengan a la política a _busc'lr be~ef!Cl~ ni 
crédito, sino que aporten el ya adquirido en las diferentes d1sc1p!mas 
del esfuerzo público o privado ; únicamente un p3:~tido cuyos m_te­
grantes tengan la responsabilidad y la representac10n de la genu~na 
conciencia pública cubana, seria capaz de acometer y desarrollar, in­

tegralmente, sin vacilaciones y sin claudicaciones, el programa. re­
volucionario que reivindique a Cuba y que sea apto para consohdar 
la República. 

Señalaremos algunos de los puntos básicos de la plataforma na­
cional que no pueden omitirse ni posponerse : 

Con impuestos progresivos, para gravar los latifundios improduc­
tivos, como se ha hecho en Nueva Zelandia y Australia así como en 
otros países quizás menos urgidos que Cuba a afrontar ese problema 
vital de su economía en crisis, podrían restituirse a nuest~os peq~e­
ños agricultores, hoy en la indigencia , millares de caballenas di: tie­
rra en la actualidad inexplotudas, iniciándose así un plan agrano de 
insospechada envergadura, con el auxilio y el inteligen~e concurso 
de una entidad cooperativa , ya que esos la tifundios quedanan exen tos 
de todo tributo desde el instante en que se dispusieran sus usufruc­
tuarios a devolver al Estado una parte proporcional de dichas tierras 
para el fomento de colonias agrarias y campos de cultivos. De este 
proyecto, demasiado magno para enfocarlo en la bre".edad de una alu­
sión, nos ocuparemos preferentemente en fecha proXIma. 

Los subpuertos habilitados-centros propicios al contrabando y a 
la competencia desleal con el comercio y las industrias nacionales,­
son otro de los problemas que hay que afron tar urgentemente . . 

Es igualmente imprescindible atender a otros aspectos de la ac­
ción constructiva que jamás nuestros gobernantes abor~~ron y que 
comprenden las concesiones ilegales y onerosas a compamas extran­
jeras, controladoras de la casi totalidad de las riquezas del subsuelo 
merced a denuncias mineras amañadas y sin· obligaciones para la 
exploración a plazo fijo , y permitiéndose la explotación de riquísimas 
minas sin una justa y equitativa_ contribución al fisco, proI?o.rcion!3-l 
::r sus utilidades . La nacionalizacion de las empresas de serV1c10s pu­
blicas. El fomento de nuestra banca y del crédito nacional. La crea­
ción de tribunales de .arbitraje reguladores de las relaciones entre 
el capital y el trabajo , aptos para clasificar las actividades industria­
les, mercantiles y agrarias, estableciendo ~ornales mínimos .di: acuer­
do con la capacidad productiva del trabaJo manual o mecamcc:i, ho­
rarios máximos, limitados, de labor en aquellos centros fabnles o 
mercantiles que mayor cuota aporten de trabajadores en desempleo. 
Medidas de protección a las industrias nacionales, tendientes a su 
máximo desarrollo y a la mayor absorción de los obreros a quienes 
la depresión y la f.alta de estímulo a las primeras les impide ganar 
regularmente sus sustentos. 

La institución de la carrera administrativa-que debería constituir 
una de nuestras más inaplazables funciones docentes----es, entre otros, 
proyecto y aspiración de nuestra entidad cívica, cuyos hombres me­
jores ya estudian las regulaciones del caso. La creación de tribunales 
fiscalizadores de los gastos públicos, subastas, inversión de fondos 
presupuestos nacionales y contribuciones, así como la creación de tri­
bunales para examinar la capacidad moral y mental de los aspirante5 
a ocupar cargos públicos, suspendiendo e incapacitando a los no idó­
neos, es otra parte fundamental de nuestro ideario. La revisión total 
de nuestros códigos arcaicos y anquilosados. La depuración total de 
nuestros métodos de enseñanza y cultura en general. El fomento de 
instituciones culturales, vocacionales y docentes tales como escuelas 
de artes y oficios, bibliotecas, museos, etc . Proyectos de reformas cons­
titucionales que incluyan prescripciones para responsabilizar a los 
mandatarios y para descentralizar los poderes. Representación cor­
porativa en el Gobierno central y en los municipios, pavimentación, 
acueductos y plan de embell_ecimi~nto de nu~stras ciuqades , balnea­
rios, playas, etc . y fomento mtens1vo del tunsmo, destinado a supe­
rar en utilidad material a nuestra mejor zafra azucarera . 

Estas y otras muchas actividades sólo podrán acometerse con el 
concurso de hombres de excepcional contextura moral e intelectual, 
de rectitud inflexible, desvinculados de todo compromiso o arrastre 
político, ajenos a todo bastardo interés personal o extraño, y que 
sientan, tras esas iniciativas potenciales, el calor y el estímulo, el 
aliento vital y la solidaridad entusiasta de toda una masa consciente, 
ansiosa de hechos y fatigada de promesas, que se ha dado cuenta. 
de que la República va hacia el abismo y que se dispone a· toda costa· 
a luchar por que superviva y se salve. 

Cúmplenos, pues, reiterar con redoblado énfasis nuestra llamada 
a filas. Muy pronto el comité organizador establecerá correspondencia 
y proceder&. ::. !a inscripción oficial de los ciudadanos fervorosos que 
se han incorporado a la causa de Cuba, en una cadena de lealtad y 
civismo que se reproducirá hasta el infinito. Tan pronto nuestro es­
tatuto social quede legalizado, CARTELES insertará en sus páginas 
noticias y orientaciones para que aquellos que hasta ahora, con un 
entusiasmo que redobla nuestra fe en los destinos de Cuba, se han 
agrupado en torno de nuestra idea, se agrupen también en torno a una 
institución con un programa específico para la liberación de la patria 
común. Mientras, seguiremos anotando las adhesiones que se nos 
remitan, y usando CARTELES, así como la Prensa nacional y las es­
taciones de radio que se identifiquen con estos ideales

1 
en la tarea de 

difusión y propaganda que sin duda alguna marcara el alba de la 
Cuba futura. 

CARTELES 
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F
ARA los habaneros que . como nos­
otros. además de h aber nacido en 
;. La Habana antigua" o "intramu­
ros" y de vivir habitualmente en 
esta parte de nuestra ciudad , antaño 

situada dentro del recin to de las Murallas, 
hemos consagrado amoroso cul to a la histo­
ria . costumbres. recuerdos y tradiciones de 
la capital de la isla , constituye trascendental 
acontecimien to la obra de restauración que 
en la actualidad se viene realizando por ar­
quitectos e ingenieros de la Secretaría de 
Obras Públicas en la Plaza de la Catedral. 

Y . devotos y estudiosos de cuanto con 
nuestra "Habana vieja" se relacione , apenas 
comenzaron dichas obras de restauración 
tratamos de enterarnos del alcance y carác­
ter que éstas tendrían y realizamos frecuen­
tes visitas al lugar que nos han permitido 
seguir en sus más importantes detalles los 
progresos de las labores que allí se efectúan. 

No es de ahora , ni mucho menos . la idea 
-de restaurar en su primitivo carácter típico 
colcnial tanto esa plaza como también la 
de Armas, los dos má.s bellos rincones colo­
niales de la vieja ciudad de San Cristóbal 
de La Ha bana. 

En 1928, y en una de las sesiones que el 11 
de septiembre celebró en esta ciudad el Se­
gundo Congreso Nacional de Municipios pre­
sidido por el entonces alcalde, doctor Miguel 
Mariano Gómez. presentó el arquitecto señor 
Evelio Govantes. jefe del Departamento de 
Fomento de la Administración Municipal, 
un valioso trabajo, La tradición en el ornato 
y la arquitectura urbana , que finalizaba con 
las sigui en tes proposiciones: 

"Primera ; Se declaran monumentos nacio­
nales las Plazas de Armas y de la Catedral , 
dictándose a este efecto las medidas que se 
estimen convenientes para evitar que nuevas 
constru:ciones las desfiguren . Igualmente se 
dispondrá la restauración de la antigua Plaza 
de Armas. hoy de Carlos Manuel de Céspe­
des. de acuerdo con su construcción primi­
tiva . 

Segunda : Recomendar la adquisición , bien 
por el Estado o por el Municipio de La Ha­
bana. de una casa cubana del siglo XVIII 
para restaurarla y amueblarla de acuerdo 
eon la época en que fué construida y para 
que sirva de museo para difundir la cultura 
ciudadana". 

Esas proposiciones fueron ,unánimemente 
aprobadas por el Congreso. 

En tre los votos que obtuvo. t11vimos la sa­
tisfacción y el honor de darle también el 
nuestro . pues asistimos y tomamos parte en 
las sesiones de esa asamblea Y. no , está de 
más el recordarlo, leimos en ella un trabajo, 
Cultura Cívica . que nos sirvió de admirable 
pretexto para fustigar duramente ante los 
representantes de todos los municipios y al­
caldes de la República . las tendencias dic­
ta toriales y ti ránicas que ya en tonces había 
come nzado a manifestar el Gobierno de 
Machado. poniendo igualmente en la picota 
a la camarilla . ya existente , de se rviles ad u­
ladores--dijimos - de "ese señor audaz y 
aprovechado que ocupa el poder por un gol­
pe de .la suer te y permanece en él por la vio­
lencia y el terror o por el carnerismo de las 
masas . sin idea les ni programa, analfabeto, 
pero listo . fantoche de opereta que a vece~ 
se con vie rt e en fúnebre oersonaie de trage ­
dia ". íEste trabajo nuestro de 1928 fué pu­
blicado ese mismo año en el Diario de Sesio­
nes del Segundo Congreso de Municipios, 
p. 33- 36, y motivó el espanto de algunos de 
los señores asistentes al Congreso. ya qua­
tacas consuma dos, y entre éstos, exteriorizó 
p úblicamente su inconformidad con mis pa­
labras uno de Jo<; más serviles v degradados 
guatacas que tuvo el tirano : Ramiro Ma~ 
ñalich !. 

Pero volvamos a la Plaza de la Catedral. 
Pocos años después de haber sido aprobada 
esa moción del señor Evelio Govantes. pre­
sentó el señor José Luciano Franco. el 23 de 
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marzo de 1931 , a l Consejo Deliberati vo del 
tristemente célebre Distrito Central. una 
moción decla rando monumentos históricos la 
Plaza de la Catedral y la Plaza de Armas e 
interesando del alcalde jefe del Distrito el 
comienzo de los estudios oara la restaura­
ción de dichas plazas. Como es natural, 
aunque esta moción fué aprobada nada hizo 
oara cumplirl a Pepito J:,a11ierdo . ocuPado 
tan sólo en disfrutar or~iásticamente de su 
sueldo, botellas. colectunas y negocios . y de 
entregarle a su amo y señor la, cantidades 
del tesoro municipal que aquél necesitaba 
para redondear sus gastos privados y los de 
su camari ll a. 

Desde que fué aprobado en 1928 el lauda­
ble proyec to del arnuitecto Govantes hemos 
roto lanzas en distintas ocasiones en favor 
de la realización de esa idea, historiadores, 
costumbri stas y arquitectos. 

Entre estos últimos merece citarse de ma­
nera especial el señor Luis Bay y Sevilla , 
qu ien el 18 de enero de 1928 y en las colum­
nas del fenecido diario Excels ior , propició la 
pronta realización del proyecto de declarar 
la Plaza de la Catedral monumento histórico 
y exoropiar los edificios allí existentes para 
destinarlos a museos coloniales de muebles, 
li tografías , etc .. y ahora ha tenido la suerte 
de se r el a rqui tecto ejecutante de dicho pro­
yecto. designado para ello por el Negociado 
de Construcciones Civiles y Militares de la 
Secretaría de Obras Públicas. 

En nuestras frecu entes visitas a las obras 
que se realizan en la Plaza de la Catedral 
hemos tenido ocasión de cambiar impresio­
nes con el a rqui tecto Bay, encontrándolo 
animado del más cálido entusiasmo y fervor 
histórico y artístico en las labores restaura­
doras que bajo su dirección se efectúan ; la­
bores en las que. con el escaso crédito de 
$16.765 .57 de que dispone, está realizando 
verdaderos milagros. ya que no sólo se limi­
ta a eiecutar el proyecto que estudiara el a r­
qu itecto francés contratado por Carlos Mi­
guel de Césoedes, M. Forestier, de simple 
sustitución del actual pavimento de la plaza 
por otro de adoquines antiguos. adicionado 
ahora con la restauración del atrio de la 
Catedral. sino que además rest'l.urará las 
fachadas de las casas del conde de Lombillo 
v del marqués de Arcos. al lado izquierdo de 
la plaza y la de la casa. de moderna· cons­
trucción , situada del lado derecho de la 
plaza entre la casa del marqués de Aguas 
Claras y el Callejón del Chorro. sustituyen­
do , por último. los pisos de cemento de las 
aceras y portales de los edificros"que rodean 
la plaza. por losas de San Miguel. 

Reservamos para otros futuros trabajos el 
narrar detalladamente la historia de la Pla­
za de la Catedral como de esta Iglesia ma­
yor habanera y de los diversos edificios cir­
cundan tes de la plaza . porque queremos aho­
ra referirnos de manera especial a un aspec­
to del proyecto de restauración de esta pla­
za , con el que estamos abierta y totalmente 
en contra , y no es otro que el propósito que 
tiene la Secretaria de Obras Públicas de 
tra~ladar al centro d_e la plaza el obelisco, 
antigua fuente derruida , que existe en la 
Alameda de Paula. 

Al abrigar tal propósito se atiene la Secre­
taría . de Obras Públicas al proyecto, que ya 
menc10namos , de M . Forestier. El lector po­
drá ver en la página del frente, así la fo­
tografía del aludido obelisco, como la del 
últimamente citado proyecto del arquitecto 
francés. 

Sa~i~o es que entre los desc~bellados y 
fantast1cos proyectos de Obras Publicas que 
concibió Carlos Miguel de Céspedes para 
mejor acrecentar su fortuna privada, la de 
su amo Machado y la de los conmllitones de. 
uno y otro. figuró un nuevo trazado de La1 
Habana y la ornamentación de algunos de 
sus lugares más imJ:?ortates. Tampoco se ig­
nora que para estudiar ese proyecto y orien­
tar a los arquitectos e Ingenieros cubanos. 
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_contrató el aprovechado "Dinámico" los ser­
vicios del famoso proyectista M . Forestier. 
Pero éste se vió obligado a realizar en poco 
tiempo, y por ello sin previos y detenidos es­
tudios. numerosisimos proyectos, a lgunos de 
los cuales no pueden merecer . aunque estén 
calzados con la firma del ilustre arquitecto. 
nuestra aprobación . 

De todos esos proyectos tal vez el más des­
acertado por la ligereza. festinación, desco­
nocimiento e incomprensión con que fué eje­
cutado, es el de la restauración de la Plaza 
de la Catedral. Como podrá ver el lector en 
la adjunta fotografía , copia de la ac uarela 
que al efecto ejecútó el acua relista cubano 
señor Diego Guevara, M . Forestier se limita 
a empedrar de nuevo con los antig uos ado­
quines coloniales el piso de la plaza y a co­
locar en su centro. adaptándolo nuevamen­
te a fuente pública, el obelisc:o de la Alame­
da de Paula. Ni el atrio de la Catedral . ni 
los edificios circundantes, merecieron la más 
mínima atención del arquitecto francé s. 

Sólo simple ocurrencia de turista que hace 
una visita relámpago a nuestra ciudad podía 
haber Inspirado a M. Forestier para llevar 
desde la Alameda de Paula a la Plaza de la 
Catedral el tantas veces mencionado obe­
lisco. 

¿Por qué ·calificamos así este aspeéto del 
proyecto de M. Forestier , prohijado ahora 
por la Secretaría de Obras Públicas. y por 
qué nos oponemos al traslado de ese obe­
lisco? 

Porque ese obelisco instalado en la Plaza 
de la Catedral desentonaría más aún que si 
colocáramos, según la fr ase vulgar , dos 
pistolas-hoy serian ametralladoras de ma­
na-a un Santo Cristo. 

Ese obelisco, ni por su época, ni por lo que 
representa. ni por la fin alidad pa ra que fué 
levantado en la Al ameda de Paula, guarda 
relación de ninguna clase con la Plaza de 
la Catedi-al, ni con la época de ésta. ni con 
los edificios que allí se encuen tran. 

La Plaza de la Catedral es . como ya diji­
mos. uno de los lugares más antiguos y típi­
camente coloniales de la ciudad. La Catedral 
en su forma actual es una construcción del 
siglo XVIII , terminada como fué en 1777. 

El obelisco de que tratamos es de 1847 '/ 
constituía el árbol de una fuente de már­
mol que fué comprada en Italia y se erigió 
en una glorieta del Paseo de la Al ameda de 
Paula. en honor d.e la Marina d.e guerra 
española , y como el lector podrá ver perfec­
tamente en la fo tografía que insertamos, los 
al tos relieves de esta columna representan 
banderas, trofeos mili tares antiguos y mo­
dernos, cañones, ba las fusil es sables . En la 
cúspide de la columna y sobre un capitel 
hay un león rampante con las armas de la 
monarquía española. 

¿Qué tiene que vér esta columna u obe• 
li:'co del siglo XIX,, de carácter militar y erl· 
g1do en homenaje a la Marina de guerra 
espaúola con la viefísima -Plaza de la cate­
dral. y con la Catedral misma ? 

Este obelisco guerrero equivaldría. coloca­
do en la Plaza de la Catedral, a las pis~las 
o ametralladoras junto a un Santo Cnsto. 
Y conste que no hacemos la critica basados 
en posible ofensa al carácter religioso ni de 
la plaza ni de la misma Catedral , que cuan­
tos nos conocen o nos han leido, deben sa­
bernos muy lejos de semejantes prejuicios 
relie-iosos. Criticamos la colocación de ese 
obelisco en tal sitio por razones históricas 
y artísticas exclusivamente. 

Pero hay algo más que se opone a ese 
traslado del obelisco La altura de éste qui­
taría por completo la perspectiva de la Ca­
tedral, ya que. según los prooios planos_ del 
proyecto de Forestier el obelisco vendna a 
alcanzar más allá del dintel de la puerta 
principal de la Catedral v desde cualqulel 
punto que se situara el v

1

isltante de la plaza 
le ser1a imposible abarcar en todo su conjun· 

(Continúa en la P~g. 45 >· 



f :e~\~coqi~e~:.e"%4f ~~l %rt,:~ 
en homenaje a la Marina de 
guerra e.,paliola en la Alame­
da de Paula, donde actual­
mente exis te y debe conser­
var3c, por ser ese su lugar 
apropiado , no .trasladándose , 
como proyectó el arquitecto 
f ranéés M . Forestier y ahora 
trata de reali zarse por la Se­
cretarla de Obras Públicas, a · 
la Plaza de la Catedral , por 
d e., entonar completamen te 
con la historia ¡¡ cardcter de 
e,te viejo y típico lu9ar de 

La Habana colonia l. 

Grabado f rancés de 1854, ·per­
teneciente a la colección Mas­
saguer, que nos ofrece un ad ­
mirable conjunto de la Cate­
dral y parte de la plaza de su 
nombre con los edificios de la 
casa del marqués de Aguas 
Claras , a la Izquierda del gra­
bado , y la casa de los condes 
de Lombfllo , a la derecha . 
Puede verse también el atrio 
de la Catedral en la forma en 
que entonces se encontraba Y 
esta ahora res taurdndose. con 
la li9era m o d I f i c a c ión de 
abrirle una puerta, con su 
correspondiente escalinata , en 
el e/e del atrio , ademas de 
la.! dos puertas y escalinatas 

laterales . 

• 
Proyecto de fuente para la Pla­
za de la Catedral, inspirado en 
el estilo JI motivos decorativos de 
la fachada de esta i9lesia , obra 
del arquitecto señor Luis BaJI, 
que nosotros nos permitimos re ­
comendar al se11or secretario de 
Obra.! Públicas como el más acor­
de con la historia JI carácter de 

e.1ta plaza , 
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Desacertado pro­
yecto de M . Fores ­
tier para la res­
tauración d e l a 
Plaza de la Cate­
dral, pues se limi-

¡..._~ ta a empec!rar con 
adoquines antiguos 

· el piso de la plaza 
1 - • y colocar en su 

cen t ro el obelisco 
·.., guerrero de la 

' Alameda de Paula, 
que como el lec­
tor verá , quita la 
perspectiva a la 

Catedral . 

#.ano general ·de la 
Plaza de la Catedral !/ 
edificios circundantes, 
con la fuente que re­
comendamos .!ea co­
locada en el centro0 
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Por circun1tancia s que ignoramos la Pren sa gráfica espa1iola apena s ha 

publicado algunas fotografias sin importancia acerca de los su cesos re ­

volucionarios de Asturias, donde el movimiento cobró mayor fuerza y la 

represión fué más enérgica. La Prensa de Cuba, por par_ec idas circuns­

tancias, no ha podido obtener hasta ahora _documentos graficos acerca de 

la revolución en Asturias. Estos que publicamos ahora so n los pnm_eros 

que llegan a Cuba, gracias a l_a diligencia __ del se ñor Con stantino Suarez, 

fotografo de Gi¡ón. · 

La barricada del Lla no , en Gi¡ón , desde la cual se oatte-' 

ron con éxito los revolucionarios contra el Eiército . Des­

pués de resistir sucesi vos asaltos, los revolucionarios la 

evacuaron an t es de que el Terc io Extraniero sitiara la 

plaza. 

El teatro Campoamor de Oviedo después del Incendio. 

(Fotos Suárez¡. 

Oviedo tal como quedó despues del 

i ncendio. 



RfVOLUCIÓNmAfTURIJf 

... . 
La puerta de entrada a la caja de se9ur idaa de La ,u-
cursal del Banco de España en Ov iedo, que fué volada 
con dinamita por los. revolucionanos, desapareciendo 

15 millones de pese t as. 

Uno d e los tres cam i&nes blindado_s qu~. uti!_iza~?n lo.~ 

~~~~~~iod~:;°~.;;:;i~~~~~-¡~~;;~1;~~eh!rf{a"yy .~J;,;_ 
/eder<?'Ción NactoMI del Traba Jo • 

? 'í CA.DT~L~l 



,1p/endor--
~c1.,,,111Jtll 
J!.n :·,; r. ·c'-~S e,, r. A. HAMILro N 

V ers / 6 n d.t M. M . V 

r Extracto de las notas del doc- • 
tor K . Van Bol , antiguo médico de ' 

"El oeste es el oeste y el oriente es el 
oriente-4ijo Kipling-y nunca se encon­
trarán" . El verso del gran poeta anglo­
indio puede reflejar o 7!-0 una verdad , 
pero lo cierto es que occidentales y orien­
tales tenemos con frecuencia puntos de 
vista muy distintos sobre las mismas 

cosas ... 

las prisiones en Batavia, Java, In- --------------­
dias Orientales Holandesas, con 
varias reflexiones morales omiti­
das en el original holandés). 

-;L& " euploea Jplendldus"!--<?xclamó Engctahl.-Hasta ahora no 
se conoce un ejemplar ... 

ODEMOS suponer que Eng­
dahl era feliz, hasta el 
punto que un hombre co­
mo él era capaz de seme­
jan tes emociones. 

Se le incluía entre los prime­
ros entomólogos contemporáneos. 
Había conquistado ya una larga 
lista de doctorados honoris• causa. 

Estaba al fin sentado frente a 
la amplia sábana de ag"ua azul, 
revisando las seis cajas de bichi­
tos y de mariposas que represen­
taban lo mejor de todo un año 
de trabajo, el producto de sus lu­
chas desesperadas a través de las 
mortíferas selvas vírgenes de Pa­
puasia. 

Anguloso, mal conformado y de 
apariencia frágil, Engdahl sufría 
también de esa debilidad de la 
vista tan frecuente entre los hom­
bres de ciencia. Sus ojos miopes 
saltaban tras los gruesos cristales 
abombados con esa inquietud que 
se advierte en los ojos de los mu­
chachos preguntones. 

Nunca pudo confiar en sí mis­
mo para manejar la red de las 
mariposas. ¡ Cosa curiosa y al mis­
mo tiempo molesto inconveniente! 
Aunque conocía a fondo sus ejem­
plares, cada vez que se aventura­
ba a capturar alguno sin ayuda 

uno, Emilio, ¡lo hace! Toma los 
gemelos. Mira a ver si ves humo 
en el horizonte. 

-Síii, señor. 
De un viejo estuche de escope­

ta c;_ue había separado del resto 
del equipaje, sacó Emilio unos ge­
L1elos poderosos. 

Estaban acampados sobre una 
ligera eminencia de la costa. Por 
detrás la roca coralina descendía 
a pico hasta el abismo. Por de­
lante se abría la superficie tran­
quila de la bahía. 

Emilio permaneció largo rato 
mirando hacia su extr"emo orien­
tal. 
- De pronto todo el momentáneo 

entusiasmo de Engdahl se evapo­
ró. Con un movimiento rápido ce­
rró la tapa de la caja. 

-¡La " euploea splendidus"! No 
pudimos encontrarla, Emilio. Has­
ta ahora sólo se conoce un ejem­
plar identificado. Un simple frag­
mento de ala. Creo que está en 

aJena tenía que cammar a trape- ,, 
zones y era lo mas probable que 
lo fallara lo menos por un metro .

1
1r,;-;,~ ~ 

Por esa razon llevaba siempre <"1:r/f"i "-
en sus expediciones algun auxiliar ~ 
diestro de manos Ahora tema con ,, :::, 
él a un mdiV1duo llamado Emilio. 

Este Emilio era un mestizo de no 
se sabe qué razas : naco, calvo y 
ágil como una pelota de goma. , 
Nunca se supo nada seguro de 
Emilio hasta el día que Engdahl 
se lo encontró muriéndose de 
hambre en Singapur, excepto las 
pruebas singulares de devoción y 
habilidad que dió durante el viaje 
que hicieron juntos. 

-Tres ... cinco ... seis ... ---eom­
probó Engdahl, señalando a cada 
caja de ejemplares.- ¡Todas a sal­
vo ! Y pensar que al fin las tene­
mos seguras ... Es todo mi traba­
jo. Y el tuyo también , Emilio 
-añadió con ternura en la voz.­
¡Nunca olvidaré cuánto te debo! 

Emilio aceptó con calma el tes­
Umonio. 

--Sllil----0.ijo.-Muchas gracias, 
señor. Pero ¿está seguro el ~eñor 
de que el barco que prometlo re­
cogernos aq uí vendrá de todas 
maneras por nosotros? 

la colección Rothschild. Púrpura 
imperial, con venas amarlllas y 
manchas como rubíes en círculos 
de esmeralda. Diez y seis pulgadas 
de ancho. ¡Si la hubiéramos en­
contrado! 

-Síli, señor-asintió Emlllo.­
Una desgracia. Pero a pesar de 
todo nuestra colección es ~uy va­
llosa, ¿ verdad, señor? 

-¿Valiosa? ¡Oh, supongo que 
sí! Muy valiosa . 

Antes de colocar de nuevo los 
gemelos en la caja, Emilio arrojó 
al suelo su contenido : algunas re­
des y una vieja y mohosa esco­
peta. 

-Y ¿cuánto cree usted que pue-
de valer, señor? · 

Engdahl se encogió de hombros. 
-Acaso tres mil libras .. . acaso 

cinco mil. ¿ Qué importa? Después 
de todo ¿qué más da una suma 
que otra? Nada, Emilio. Nada. 

-Así es, señor,-asintió cortés 
mente Emillo.-Nada. 

Y echándose a la cara la esco­
peta le disparó los dos cañones 
apuntando con cuidado y preci­
sión al cuerpo ... 

En el trópico--¿sabe usted ?-se 
acostumbra usar pólvora negra en 
las escopetas. Los cartuchos se 
echan a perder muchas veces con 
el calor. Por eso una gran nube 
de humo espeso y oleoso se elevó 
pesadamente entre las ramas de 
los árboles. 

Y entonces surgió algo de den­
tro de esa nube . Algo raro de 
forma y de color. Era de púrpura 
imperial con destellos de rubí y 
de esmeralda y medía más de un 
palmo de ancho. Sofocada mo­
mentáneamente por el humo de la 
pólvora se deslizó hacia abajo y 
fué a posarse sobre el pecho mis­
mo de Engdahl. 

El moribundo la vió. 
-¡Emillo!-murmuró apenas.­

Neces1tamos ésta . ¡Oh, ven y có­
gela! 

Y deslizándose suavemente, con 
la red en la mano, de un solo mo­
vimiento del bambú, Emilio la 
cazó. 

,, Así me lo confesó él mismo en 

~ ~ ·la cárcel d~ Batavia la noche a.n-
"\ \ 1 tes de monr, condenado a la ·ul-
~ ~ ) . .J.f!i tima pen_a P?r el asesinato de una 

\ ~ :_·~(""• ~ jo~nte~ª~!r~~! J1!v~~f¡~~~ le cap;, 
~ ' \ ,~ tuma, Emmo. le obligó a fecomr 

1 Ji' ~ ~ ~ :;~~:~:;.;;;;:)i:,::: •,~ tran-

= -Sí-me dijo.-Sabía que aca-
'Í-2 barían por cogerme. Siempre que 
~ el Gobierno holandés se propon,e 

hacer algo, lo hace. 
~ 1 inJi~~!d~ré, entre estupefacto e 

-¿Tú mataste y robaste a Eng­
dahl? ¡ Pero si nadie sospechó de 
ti! ¿Cómo te las arreglaste para 
eso? 

-¡Oh, muy fácil! Arrojé el ca- 1 

dáver al abismo. Cuando llegó el 
cañonero a la bahía de Maniforo 
ya estaba listo para subir a bordo. 
Dije que mi infortunado amo ha­
bía fallecido de las fiebres malig­
nas. Naturalmente, me encargué. 
de nuestra colección. 

-¿Y la vendiste? 
-Por tres mil quinientas libras. 

Y además me pagaron aparte 1a· 
"euploea splendidus". 

Por fin no pude con tenerme Y 
estallé: 

-¡Y lo cuentas así, a sangre 
fría!-le dije.-De manera que 
asesinaste a ese hombre admira­
ble, a ese gran hombre de ciencia 
a ese hombre que se había porta­
do tan generosamente contigo, Y 
ahora ¿no sientes remordimiento? 

Emilio me clavó su mirada l íne~ 
crutable. 

-Remordimientos . . . ¿por qué? 

-¿Seguro? ¡Ya lo creo! Hoy 
mismo - exclamó Engdahl. - Ya 
oiste lo que nos dijo el ma~tra­
do holandés en Dorey. El canone­
ro hace siempre escala todos los 
meses en la bahía de Maniforo. 
.Estamos en la Papuasia holandesa, 
!!millo. Y siempre que el Gobierno 
holandés promete hacer algo por . Algo raro de fOTma II de color surgió de entre la nur>e de humo .. . 

Yo creo que le hice un gran favor. 
Engdahl era :feliz. Sill. . . ¡ Cuando 
murió tenía en sus oJoa e1plendorl 
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El señor Ricardo MACHIN, prestden­
te del co mité de la casa del Miram ar 

Yacht Club . 

El embajador de los Estados Unidos. se-

:gíafaA~~-E:, ~ ~ fM:,Cr;ii;:~ s dJi s~~n~i:;: 
das personalidades en la playa del 

Habana Yacht Club. 

(Fotos Klndeldn ). 

ta pla11a del Miramar Yacht Club en 
ltoras de la tarde. 
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Un grupo de estudiantes de Izquierda 
e Individuos ajenos a la Universidad , que 
acababan de discutir en _asamblea las de­
Ct.!lones del Conseio Univers i tario acerca 
de la matrícula gra tis, irrumpió el mitr­
coles 31 en el Rectorado de la Universi­
dad Autónoma de La Haba na. rompiendo 
los m u ebles y obligand-0 violentamente al 
rector a ausentarse del recinto universt ­
tarto, después de haber se éste negado 
a presentar la renuncia que el grupo l< 

erigía . 
H oras después se congregaron en la 

Untversidad los es tudiantes de derecha 
-que forman la m ayoría del estud ian­
tadC>-y procedieron a llamar _de nuevo al 
rector , señor Cadenas. y a tributarle una 
calurosa manifes ta ción de desagravio . 

Posteriormente. otro grupo estudiantil 
penetró en el local d el Ala Jzquterda, 
destruyendo muebles. pinturas y libro, 
procediendo a clausurarlo . 

/ 1'otos Funcasta / . 

El rector. señor CA DE­
NAS , dtr i91e ndo la pa ­
labra a lo ~ estu diante.! 
despuc:~ qtie és to! le 

fi 1i~,t~;;;;d~~ ;~!vfri~ 
butaron una calurosa 
demos trac ión de des-
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BUSTAMAN TE Y MONTORO EN 
LYCEUM . - Ant onio SANCHEZ DE 
BUSTAMANTE Y MONTORO leyen­
do ante el público de Lyceum su 
interesante conferencia acerca de la 
doctrina platónica de las ideas. El 
qcto se efectuó en la tarde tl el mar -

tes JO 
f Fo tos Ftrnca sta J. 

BENS ARRARTE EN LA CULTURA 
FRANCESA .- EI distinguid.o arquit ec­
to J . M . BENS ARRARTE que disertó 
acerca del arte franc és ante los miem­
bros de la Sociedad de Amigos de la 

Cultura F ra ncesa . 

'tJN " HALLOWEN " ACCIDENTADO .-Gru­
lio de artistas de la compañ ia de r et>is­
las neoyorqu i na del teatro Campoamor 
Que fueron d etenidos errón eamente por 
' la Policía cuando .,e en co11 traban cele­
brando la tradicio11al fes tiv idad 11orte­
americana del "Hallowe n" en un res­
taurant e de es ta capital. L os artistas 

fueron libertados inm ediatamente . 

EL GENERAL CHANG FAT-KWEI 
EN " LA TROPICAL " . - El genera l 
Chang FAT-KWEI y su distinguida 
esposa recorrjendo los j ardin es de la 
cervecería "La Tropical' ' en compa ­
ñia del ministro de China, Mme . 
Ping LJNG, el cónsul de China y los 
señores Julio BLANCO HERRERA y 
José PAGLIERY, admin i strador de 

" La Tropical ". 

GENERAL CHANG FAT-KWEI 
EN "LA TROPICAL" .-El señor Julio 
BLANCO HERRERA obsequiando 
past as a sus distfnguidos huéspedes 
durante la visit a qu e realizó el 9e­
neral Chang Fat-Kwci a lo.! iardi ­
nes de la cer vecería " La Tropical " . 

REGRESA EL SECRETARIO DE LA 
UNIVERSIDAD .-El se1lor Aurelio BO-
ZA MASVIDAL , secretario gen eral de la -
Untve rstdad de La Habana y profeso r 
de Literatura Italiana : rodead.o d e la s 
persona s que acudieron a recibirle . a su 
regreso de Eu ropa , donde astst1ó al 
Congreso l nternacio_nal de Profesores 
de Literatura Italiana celebrado en 

Roma . 
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SINOPSIS DE L O P UBLICA D O 
ANTERIORMENTE 

Víctor Ber9e, joven cam pe,tno 

aUl!CO, .T"Ueñ.a con el mar. Un d ía 

C011templa a,ombrado el primer 

barco de vela. l ntréptdo 1, audaz, 

tt embarca en él y aprende a ma­

nej arlo . A la muerte de ru padre, 

e• rictim.a de la., infustici.u hu ­

mana., y !e decide a abandonar .! U 

pueblo natal en bu,ca de libertad 

y /01'tuna . Hu ye en compañia de 

do• amigo• . pero apre,ado por la 

Policia , retornan cubierto• de ver ­

vüenza ¡¡ de harapo,. Víctor e,tá de 

niuvo en poder de ru odiado tu tor 

Por fin obtiene el ccmunt imiento 

de úte para ma,char,e en un bar ­

co. Se enrola en una goleta que lo 

llet:a a E,:ocolmo. ciudad en que 

pau: mue/ta., p,,-naliáade•. Se em­

barca en un r;apor que lo lleva 

a Tú nez y en el VÍllje de r e9-re•o 

u queda en un p-uerto del norte 

de Suecia . De allf , el dueño de un 

ctrco lo 11.ev a a Copen/taque , de.­

pué• de haber recorrido ca.,t toda 

Suecia . D e Copenlta9ue pa,a a 

Hul l y en ute último puerto •e 
enrola en una barca d lnamarque• a 

que lo ccmduce a l A/ rica del Sur . 

Como la v1da a bordo ea lnl'OJ)OT-
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t a ble . de se rta una 11ez má s en Mo­

aela . in ternándose en el cam¡JO co n 

varío.! com pañeros hasta que tl 
buque ha partido. De Mosela se 

tra.!lada e n ot ro barco a D ela9 oa , 

en el A/rica Portuguesa . Despué, 

,e dirige a A us tralia . E n este pat• 

u dedica a l a t ala de árboles y la 

ca za d e canguros. ganando u n pe ­

queño capital. Vícto r , ueña con 

otras tierras y piensa que aun no 
ha encontrado su ideal. . . Un ven ­

dedo r ambulan te le h abla de l a• 

mara villas de las islas M aluca, . 

pero no encontrando manera de ir 

d irect amente a aquel archt p ié la90 , 

t o m a un barco ha.,ta Ceilán . Cei­

lán . pa ís encantador. no es el ob­

jetivo de nuestro h éroe . Por fin 

logra e~contrar un marinero a mt -

90 que lo esconde a bordo y lo 

lle va a Su rabaya . Viéíor descono ­

ce los idiomas que se h a bkm 

a llí y le queda muu poco di­

n ero . Deu,perado, •e decide a es ­

conderae en la bodega de u na pe ­

que ña goleta oue e, tá al pa r t ir 

para B an da . A l zarpar el ba rco , 

e• tá pr ofundame n te dormido . Su 

de,pertar e• algo conmovedor. ma­

ra vfllo•o . ,orprendente , q ue pod rá n 

saborea r lo• lectore• med iante la 

lectura de lo• pre,ente• ca p ítulos. 

JO 

LIBRO II 

MI HALLAZGO : LAS MARAVI­
LLAS DEL MUNDO INSULAR 

..._\11 1/,, 
f ~ i CAPfnJi.$ -er , w --L;L¡. t 

DESPERTÉ. Era de mañana 
a.un en las profundidades 
lob'.egas, malolientes y 

ban en ~~~~~~·end~~f em!~ ~i~~i:1s~; 
obj~tos, de aquella goleta que se 
dedica ba a l tráfico entre las islas 
~ escot1ll,a permanecía abierta y 
JU!J,to a m1, pinta ba el sol un cua­
dnla tero de luz que oscilaba le­
v_emente a tono con el cabeceo ca­
s1 Imperceptible que Imprimían a 

la nave las 
del mar. 

De momen to no tuve la más li­
gera noción del luga r en que me 
encontraba. Mi ocultación a bordo 
de este barco desconocido la no­
che anterior no había sido más 



-- -
v. 

que una inspiración súbita del 
momento crítico. No la había pre­
meditado , ni discurrido, ni me ha­
b_ia_ detenido a . pensar en las po­
s1b1l!dades de exito; y con la fe­
liz despreocupación de la j uven­
tud , había dormido apaciblemen­
te durante toda la ··.1oche. Nad[ 
tiene de extraño. pues. que al sa­
lir de tan profundo sueño y en­
contrarme en lugar con que tar 
poco familiarizado estaba, me in• 
corporase aún somnoliento y con 
pasos inciertos me dirigiese al 
lugar alumbrado por la luz del 
dia . escudriñando. lleno de curio­
sidad , el cielo y el mástil que se 
perci bían a través de aquel hueco. 

De súbito, por encima del bor-
. de de la escotilla , se presentó an­

te mi vista el rostro y la mitad de 
un cuerpo, de aspecto tan horri­
pilan te y sobrenatural , que fácil­
men te se me podría haber perdo­
nado el que pensase, dada la con­
fusión que reinaba en mi cere­
bro, que había despertado en uno 
de aquellos infiernos que los sa­
cerdotes de otras épocas pintasen 
con colores tan vivos e impresio-
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nantes. Un enorme y tupido col­
chón de pelo rizoso se proyectaba, 
a manera de espeluznante aureo­
la, alrededor de una gran cara 
negra de facciones horribles; el 
cartílago de la nariz, chata y an­
cha, estaba atravesado por un pe­
dazo de hueso blanco, mientras 
que el pecho y brazos desnudos 
ostentaban gruesas cicatrices 
abultadas, las cuales formaban 
una especie de dibujo o diseño. 
(Según he oído decir de enton­
ces acá, el púmero de aquellas ci­
catrices, que se emplean a manera 
de tatuaje, corresponde al número 
de travesías marítimas que ha he­
cho el que las ostenta). 

Unos fieros ojos negros me con­
templaban desde lo alto con la 
misma expresión de asombro que 
debe haberse pintado en mi rostro 
en aquel instante. Y el mastodón­
tico papú-pues tal era según 
supe después la nacionalidad de 
aquella aparición-lanzó un gri­
to estentóreo que para mis in­
fantiles oidos tuvo toda la retum­
bancia del estallido gigantesco 
que precediese al fin de los mun­
dos siderales. No me habría cogi­
do de sorpresa que me notificasen 
que estaba destinado a ser el man­
jar más delicado en un próximo 
festín de caníbales. 

En un segundo vi media docena 
más de caras junto a la suya 

cada una de ellas de fa. e.dones 
completamente disímiles y otros 
tantos tonos de pigmentación de 
la piel , desde el pardo claro al 
negro, mirar..do llenos de asombro 
hacia las profundidades de la bo­
dega . Yo miraba hacia arriba y 
ellos miraban hacia abajo, y tan­
to ellos como yo, tratábamos de 
explicarnos aquel milagro. 

Había visto demasiadas cosas 
extrañas y sorprendentes en estos 
dos últimos años pa,ca que me ate­
morizase con facilidad, de suer­
te que tan---pronto me repuse de la 
sorpresa, cctrnprendí que se tra­
taba de la tripulación de una go­
leta de las que se dedican al trá­
fico entre las islas, integrada por 
nativos recolectados aquí y allá, 

(Continúa en la Pág . 46 ) 
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r()Ulf NB JOI LOJ HOnBRfS MÁS RICOS Dfl nuNDOz 

El AGA KiíA .. N . 

$, !EMPRE que se habla de 
las grandes fortunas del 
mundo se piensa en le 
millonarios norteamerica­
nos. Los nombres de Roc-

ke e r , de Ford , de Morgan y de 
Mellon están en la memoria de to ­
dos e inflaman la imaginación con 
mirajes suntuosos de riquezas ina­
gotables : minas de pe tróleo , ferro­
carriles, montones relucientes de 
lingotes de oro en las cajas acora­
zadas de los bancos, rascacielos 
cuyas cúpulas se pierden en las 
nubes y corporaciones misteriosas 
que extienden sus tentáculos so­
bre todo un continente y casi so­
bre todo un mundo . . . 

Sin embargo, aunque Norteamé¿ 
rica es tierra de millones y de mi­
llonarios, no es sólo allí donde flo­
rece esa especie privilegiada y en­
vidiada que, como el rey Midas, 
tiene la virtud de convertir en oro 
todo lo que toca . 

Ya se ha hablado de los millo­
narios europeos. Bélgica tuvo 11n 
capitán Lowenstein , acumulador 
de millones que pereció misterio­
samente en las olas del Atlántico, 
mientras volaba de Londres a Bru­
selas . Alemania tuvo un Stinnes, 
que fué en una época el hombre 
más rico del mundo, cuyos barcos 
surcaban todos los mares del glo­
bo. Checoeslovaquia un Bata, rey 
de los zapatos, como los reyes de 
las salchichas en Chicago. Y toda 
Europa , un Zaharoff , el misterioso 
rey de las municiones de guerra 
cuyo imperio económico ha co­
menzado apenas a ponerse al des­
cubierto , gracias a las investiga­
ciones iniciadas por el Senado de 
los Estados Unidos. 

Menos conocidos, pero r.o menos 
ricos son los millonarios de Asia . 
De ':!Ílos vamos a hablar. 

Algunos de los grandes adinera­
dos del Oriente han visto aparecer 
sus nombres en los periódicos oc­
cidentales. La casa Mltsul, del Ja-

Seis de ellos son, probablemente, desconocidos de 
nuestros lectores. Viven en la India en China 
en el Tibet, y unos disfrutan de poder temporal 

y otros de poder espiritual. 

Ac'1m~I A'1Jullah 
pón, por ejemplo, es bien conoci­
d~ por su poderosa raigambre eco­
nom1ca. T_ambién se conoce por su 
fortuna solida , a la familia Sung 
de China, a la cual pertenecen 1á 
viuda del doctor Sun Yat Sen el 
gran libertador , y la esposa del ge ­
neral Chang Kai -Shek, dueño en 
la actualidad de los destinos de la 
vasta república . Per()-{;osa curio­
sa-ni los Mitsui ni los Sung figu­
ran entre los hombres más ricos 
del Asia . 

Europa, ~igue conservando una 
enorme influencia en la India , co­
mo heredero directo que es ten la 
cuadragésima octava generación) 
del profeta Mahoma, fundador del 
Is_lam . Su árbol genealógico arran­
ca de Ali , esposo de Fa. tima , hija 
del profeta. Y es tanta la santidad 
del A¡p Khan que el agua en que 
se bana es también santa, y por 
tanto se la conserva y se la vende 
a los creyentes. 

Todos los años los sacerdotes 

El Nizam d e HAIDERABAD . 

Los datos de que se puede dis- mahometanos se congregan en el 
poner para juzgar quién es el Aga Hall. residencia del Aga Khar.. 
hombre más rico de Asia no son en Bombay, y allí se efectúa so­
ni numerosos ni fehacientes. Sin lemnemente la ceremonia del ba­
embargo son suficientes para lle- ño y la venta del agua . Por el 
gar a conclusiones bastante apro- agua Je pagan al Aga Khan su pe­
ximadas Y a ellos hemos de ate- so en oro. Y como pesa cerca de 
nernos, ya que en el Asia no exis- 220 libras y el oro vale $33.00 la 
ten todavía las declaraciones ju- onza trcy, su peso le produce cerca 
radas del income tax que sirven de $87.120 . 

en los Estados Unidos para cono- i:n cierta ocasión un experto de 
cer con exactitucl. la fortuna de Londres tasó sus rubíes én 50 mi-

sui)~i~io~ªrd~stos resuHa que el Bones de libras esterlinas (dos-

hombre más rico de '. Oriente es el i~~n!ºfa c~~~r~t~l rrx~linJtfi 1l;= 
Aga Khan , cuyo nombre completo d1gn_ado, le repli~ó que en varia~ 

Í{sh:~.ª Mohamed St.:ltan , Shah y ocas10nes Je . habian ofr2cido por 

Jefe espiritual de 68.000 .000 c:.e ellos cien millones de libras sin 
musulmanes de la India-casi un que nunca quisiera venderlos'. 

tercio de la población de la India La segundª fortuna del Asia e~ 
inglesa-el Aga Khan prefiere a la del Nizam de Haiderabad so­
las preocupaciones !ituales de la berano de_! eStado más pop~loso 

religión de Mahoma el cultivo del de Ja Ii:idia, cuyo hijo mayor se 

golf , del tennis, del tango y de la ~!~~!;~e~~i:~nt~ c~r~u~ja del 

ruleta, en los links , los courts, los El Nizam tiene derecho d~ vida 

!f~f~~u~~P~~ile Y los casinos de la o . muerte sobre 13.000 .000 de súb-

En diciembre del año 193, el d_itos, aunque él ª su vez es prín-

Aga Khan se casó con la señorita i:fd1/~s~~i J ! \;;~t!;~or de la 

Juana Andrea Carron , empleada Como es propietario de ·las mi­
de una casa de modas de París . Y nas _de Haiderabad, de los ferro­
ese matrimonio representa nada carnles, del correo y del ejército 

frc~n~~ci~~¡a c~gió;n d~o~irecª¿~; Y puede imponer Y cobrar todos 

es virtualmente el papa de la re- los dei:~chos de importación y ex­
llgión de Mahoma . portacwn, nos parece que pode-

Aunque el Aga Khan se pasa mots coloca:,le sin. inconvenienj,e 
en_ re los multib1llonarios" del 

la mayor parte de su tiempo en Asia. El Nizam posee, además, 

5.000 .000 de acres de tierras de la 
corona y cobra tributos sobre el 
resto de las propiedades i:' '!lU"· 
bles que están bajo su ju c­
ción. 

Es'te Midas moderno conserva 
casi toda su fortuna en sacos de 
oro , con 2.000 rupias en cada saco. 
Su tesoro está guardado en un ar­
ca enorme, a prueba de fuego, 
custodiada por varios miles de sol­
dados. 

Como es costumbre en muchos 
principados orienta les, el dia en 
que nace un hijo del monarca es 
dia de fiesta nacional. Y se dice 
que, en cierto año. esa fausta fes­
tividad se celebró más de 300 ve­
ces en las tierras del Nizam de 
Haiderabad. 

El Dalai Lama y el Panchen La­
ma, los dos jefes de la religión bu­
dista que reside en las monta­
ñas inaccesibles del Tibet , apare­
cen tam bién en lugar prominente 
entre los hombres más opulentos 
del Asia. 

El Dalai Lama, que reside en 
Lasa , es probablemente el más 
rico_ de los dos , ya que todos los 
budistas del Tibet, de la Mongo· 
ha y de la China le han estaElo 
enviando durante cientos de años 
piedras preciosas, sedas y otros 
regalos de precio , que se conser· 
van intactos en el tesoro. 1 

El ?anchen Lama, que hoy tra· 
ta de instalarse en el solio ce 
Lasa. y que durante muchos año~ 
mantuvo un a sorda rivalida';I 
con el Dalai Lama, vagó por Chi ' 
na duran te algunos años, sagrado 
en su persona, pero vago en su 
autoridad . Su tesoro es enorme Y 

se le gua rda escondido en un Ju· 
gar secreto de las montai',as ti· 

bet ªa~~\.ños a lmorzó con el gene•¡ 
ral Chang Hsia- li ang en Mukd~n 
(Manchuria ), antes de la invas10n 
de los japoneses. Y se dice que 
entre las bebidas que se sirvieron 
en el banquete figuraba la sangre 
de tigre aún caliente. 

Do~ fi guras completan el gruPo 
escogido de los grandes millona·¡ 
nos asiáticos: el Maharajá d1• 

Baroda y Sir Joseph Lo Pa Hon!, 
de Peiping. 

Sir Sayaji Rao Gaekwar sen3 

Khas Khel Sh?.msher Bahadur. 
(Continúá en ln Pág-: 45 i 
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La señora Violeta MONTORT DE GUTTERREZ, 
Que obtuvo eL dc1ctorado en Pedagogía con las 

notas más altas. 

Los señores Hunter KTCKS, agente de pasajes 

!:r~e~e º;~~~';!; 1:t.Wia MGr:!N;~~~ 1'~':i~e~t~i 
llegar a La Habana a bordo del vapor T,­
vives" . Les acompañan el capitán del barco . 
Francisco ANGUES, Mrs. R . S. JOHNSON Y 
lo., señores Isidoro GONZALEZ y R. C. AUS­
TIN, distinguidos representantes de !a com: 

pañia en La Habana . 
(Foto Funcasta). 

LOS SUCESOS TRAGTCOS DE PI­
NAR DEL RTO .-Marcelino GARRT­
GA . ex representante cooperativista 
y una de las figu ras caracter ís ticas 
de la po litica wi/ redia11a en Pinar 
del R io , que ha sido acusado de dis"­
parar su re vól i;er contra el pueblo 
en la capital pinareña, hiriendo 
gravemente a cuatro -personas . Cuan­
do ocurrió el suceso . el señor Ga­
rriga se dirigía , aL frente d e un gru­
po de sus parciales. a un mitin del 
nuevo Partido Constitucional Socia• 
lista que preside el señor Carlos Ma-

nuel de la Cruz. 

( Foto Paramount ) . 

" EL CRIMEN DE LOS VANTTTES" 
EN EL NACTONAL .-Kitty CARLTS­
LE y Car/· BRTSSON en una escena 
de " El Cr im en de los Vanities", es­
trenado el martes 6 e" el Teatro 

Nacional. 

-C-A-RTtLtl 



El em¡,erador n ipón HIROHI TO vistiendo uu trad ic ionales ropas de los sobera­
no• j aponeses en el momento d e la coron ac ion . 

A esperada crisis anuncia­
da por la Prensa japone­
sa está destruyendo los 
efectos de una década de 
paciente propaganda so-

viética en el Imperio del Sol Na­
ciente. Naturalmente el Departa­
mento policíaco, las altas autori­
dades encargadas del orden pú­
blico, reclaman para sí el credi­
to de la supresión de las tenden­
cias comunistas; pero lo cierto es 
que ha habido una reacción so­
cial hacia el nacionalismo que 
demuestra claramente que el fe­
nómeno ha sido puramente popu­
lar y que el incremento de las 
ideas nacionalistas no se debe 
precisamente a la labor policíaca 

Japón espera con verdadera 
preocupación el próximo año. En 
las conferencias navales que ha­
brán de celebrarse defenderá ter­
~mente su derecho a la paridad 
naval. Cuando su retirada de la 
Liga de !as Naciones sea efectiva 
· (el próximo año) Japón no hará 
entrega de las islas cuyo mandato 
le fué confiado por la Socie~ad 
de Naciones. El problema de la 
Manchurta lo han declarado ter­

·mtnado y no están dispuestos a 
modl!icar en nada sus actuacio­
nes ni a ceder para resolver sus 
di!icultades con el Soviet. 

En resumen: j Puede que el 
próximo año Japon se vea obli­
gado a lu<:har contra el mundo 
entero ! 

Ha sido este temor el que ha 
hecho resucitar un patriotismo 
que émpezaba a fiaquear bajo la 
acción del marxismo. Los estu-

~~ ~~ºt Y~::!si~~º ~rm= 
bolo el caso de un estudiante co­
munista que súbitamente se con-
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vlrtió al nacionalismo. En reali­
dad , la influencia de Rusia ha 
desaparecido rápidamente entre 
los estudiantes japoneses. Su acep­
tación se debió a que era una 
cosa nueva , diferente. importada . 
En este prestigio que emana de 
la novedad radicaba el peligro. 
Una vez satisfecho el instinto es­
tudiantil de las asociaciones se­
cretas y ante los problemas na­
cionales que se perfilan a medida 
que el tiempo avanza. la repul­
sión contra las severidades poli­
cíacas del Estado han ido desapa­
reciendo. 

Un verdadero comunista ante­
pone el comunismo , a su naciona­
lidad; pero un japonés es prime­
ro y siempre un japonés, aunque 
sea comunista. Los estudiantes 
han llegado por ellos mismos a 
las conclusiones que expone la 
Prensa japonesa con vista de las 
recientes conferencias internacio­
nales y de los problemas que su 
patria ha de plantear al mundo 
en las que se celebren en el año 
venidero. 

Ahora los que guardaban pri­
sión, convictos de internaciona­
lismo, se están retractando, y los 
que habían sido puestos en liber­
tad están yendo a las oficinas po­
licíacas a hacer constar que han 
cambiado de Ideas. 

Tan lejos está hoy el credo 
marxista de ser una fuerza en el 
Japón que el presente período ha 
sido llamado "Tenko-Jldai" o 
sea "la época en que cambia la 
fe", por la Prensa vernácula. Sin 
duda este movimiento encierra el 
regreso a las épocas pasadas y 

· actúa en el proceso de elimina­
ción del comunismo para reinte­
grar la nación a los viejos cauces. 

Un interesante trabajo ck !; f 
tado de los comentarist@ ª' 
~;i_~;te~?c;;:i;:t~ªf~a~f ~ j 

1 

szbzlidad de que el {apón 3a 
do entero en el proxim<, aik 
dernas y ha propiciado eJ 
en los destinos del Imperi 
que constituyó siempre la g· 
su encumbramiento a qran . 

y Sugi ura, están ostensiblemente 
reflexionando y tomando en con­
sideración esta nueva doctrina de 
Sano. durante sus meditaciones 
en las prisiones donde esperan el 
resultado de su proceso. 

O_tro_ líder comunista, Ta,naka, 
dec1d10 que el emperador signifi­
caba para el J apón mucho más 
que Car! Marx. Fue a la Corte 
vestido con un kimono blanco le! 
kimono blanco significa en ª"nel 1 

país el dolor de quien lo viste 
tributo a la memoria de su . 
dre que se había suicidado por la 
conducta de su hijo , para •eviden­
ciar la purificación de sus ideas. 1 

Kishi , antiguo presidente de la 
Liga Juvenil Comunista, usó el ' 
testimonio expresado como una 
confesión de arrepentimiento 

Una de las tradlcto11es ntponas mM ' ' 

,, 



dr MACI MAUSM8 
/f)1•ica-

~énfaf:~ ~ri~:Sefº;t~et~; 
I luencia Americana en el 

ue notar de qué rrwdo la po­
, o a luchar contra el mun­

rrido todas Zas doctrinas mo-
uel estado primitivo de fe 

peto absoluto al emperador, 
u,, del Japón y que determinó '"r ,uto d, p,,,twigit,uió, 

expuso un tipo nacionalísta de 
socialismo para el Japón. 

Cinco hijos de la nobleza, acu­
sados de pretender comunizar la 
escuela de nobles (Peers' School) 
renunciaron inmediatamente a 
sus, ideas importadas e ingresaron 
en el pupilaje de la Casa Imperial 
para rescatar su espíritu de dis­
ciplina. 

La joven hermana del príncipe 
Iwakura se dió la muerte con su 
propia mano porque había caído 
en desgracia con su distinguida 
fam ilia y había traicionado al 
emperador por su conexión con 
los comunistas. Un muchacho 
que, impensadamente, por sus re­
laciones con los sovietizantes pro­
vocó la renuncia de su padre co­
mo mayor de Shizuoka, se suici-

dó arrojándose entre las ruedas 
de un tren eléctrico en marcha. 

Por este tenor han sido muchos 
los suicidios entre los desilusiona­
d?s del comunismo, que mante­
man ideas estrictas. 

Pero aun hay algo más signi­
ficativo : El japonés está, como 
hemos visto, dispuesto siempre a 
morir para evitar daño a su fa­
milia o a la nación , considerada 
también como la gran familia ; 
pero no lo está para morir por 
los programas comunistas. 

¿Carece el japonés de coraje 
para el martirio? ¿Causa terror 
en ellos la perspectiva del casti­
go? ¿Por qué razón de más de 
treinta mil sólo unos pocos cien­
tos se mantienen firmes en sus 
ideas y no de una manera irre­
ductible? 

Cuando un prisionero se retrac­
ta de sus creencias, es obvia la 
conclusión de que su conversión 
es insincera y que sólo trata de 
escapar a la prisión o a la muerte. 
Pero esto puede parecer obvio 
mientras no se tome en conside­
ración el carácter japonés. 

Ningún pueblo del mundo cor­
teja la muerte como el japonés. 
Basta solamente una causa de 
relativa importanciá que provo­
que su indignación de patriota 
para c;ue hunda una espada en 
su vientre. 

Muchos j ó ve n e s . disgustados 
con el Tratado Naval de Londres, 
en el cual ellos entendían que se 
había renunciado a derechos ina­
lienables del Imperio, se dieron la 
muerte frente a la puerta de la 
mansión residencial del diplomáti­
co que negoció el Tratado. El hara­
kiri es conocido en todo el mundo C o11 el 11111/orme de mariscal d el I mperio, HIROH ITO re vis ta su E jercito c11 Yo ­

yo91. La occ1dentalización del Ejército j aponés es perfecta . 

junto con la flor del cerezo como 
símbolo del Japón. El último año 
se registraron . solamente en Mi­
hara Volcano. 831 sui cidios. El có­
digo del soldado japonés le exige 
morir antes que rendirse. 

No : es indud able que a los ja­
poneses no les falta coraje para 
morir . Tampoco son ellos fácil­
mente apartables de un propósi­
to, como ha podido observarse en 
la dificil aventura de la Man­
churia. 

La explicación de por qué ellos 
no han estado dispuestos a mo­
rir por el internacionalismo está 
en que estas ideas. este progra­
ma. en el Japón, es meramente 
un concepto y en ninguna forma 
constituye una Convicción. ni mu­
cho menos. Desde luego que al­
gunas de las retractaclone? sorr 
Insinceras; pero la mayona de 
ellas deben ser consideradas co­
mo genuinas; lo insincero en ellos 
era el comunismo. 

Las tendencias sovietizantes en 

~o;t:s~~t~r~a~s:e 1ºes r:í~fs~~~ 
y del hambre que sufren las clases 
productoras. En el Japón ha.y po­
breza, como en cualquier otro 
país, y sin embargo no han po­
dido progresar . 

Se debe senc1llamente a que el 
comunismo ha sido una impor­
tación intelectual de las ideas 
rusas. No atrajo a los campesinos 
y obreros explotados sino a los 
estudiantes. Fué Introducido en el 
país por la Tercera Internacional 
como resultado de una conferen­
cia efectuada entre los socialistas 
japoneses y los rusos, en Moscú, 
en el año de 1922. y fué hasta 
1929 mantenido con fondos pro­
venlentes de Rusia, _ debido a la 

imposibilidad confrnnt<ida de re­
cabar fondos en el Japón. 

Los estudiantes . aceptaron ju­
bilosos el comunismo. Lo discu­
tieron en amolios debates y lo tra­
taron de propagar oor medio de 
la literatura social. En · la Univer­
sidad imoerial, antigua institu­
ción del Gobierno. había muchos 
comunistas. Tres veces al año ellos 
hacían un acto de propaganda. 
Escribían proclamas a mano y las 
repartían en los edificios escola­
res. Un día se situaron frente a 
la puerta central de la Universi­
dad y fijaron en los muros pro­
clamas contra la guerra imperia­
lista, el capitalismo y el empera­
dor . 

Entonaron himnos comunistas e 
hicieron discursos de tonos vio­
lentos. La reserva de la más cer­
cana estación de Policía fué lla­
mada. Los agentes de la autoridad 
pidieron a los oradores que cesa­
ran en su tarea. pero no fueron 
obedecidos. Entonces los guardia­
nes del orden fueron marcando 
con tiza blanca en la espalda a 
los que hablaban, a los que repar­
tían proclamas y en general a to­
dos aquellos que por sus actos pa­
recían estar identificados con el 
acto que se efectuaba y, al termi­
nar éste . condujeron a todos los 
que previamente habían sido 
marcados a ·la estación de Policía. 

Allí fueron interrogados acerca 
de curiosas cuestiones y casi to­
dos puestos en libertad después 
de una severa amonestación . Los 
que quedaron guardando prisión 
fueron. invitados a reflexionar so­
bre el comunismo, no como una 
teoría social, sino como una des­
gracia que los llevaría al asesina-

- (Continúa en la Pág . 46 ) 
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Acto inaugural del cam ­
peonato de "base ball " 
profesional en el estadio 
Cerveza T ropical, el sá­
bado pasado, con asis­
tencia de La p lana mayor 
del deportismo cubano. 
E, primer i uego de la 
temporada lo ganó el Al ­
mendares con anotación 

de cuatro por ¡res. 

Miguel Angel GONZA­
LEZ, " manager" del HtS ­
bana. y Adolfo LUQUE, 
el piloto de l os " ofacra­
nes", se dan el clásico 
apretón de manos antes 
de comenzar el i uego 
inaugural de La t empora­
da . al que asistieron más 

de. tres m1l personas. 
( Fotos F uncast a /. 

HA MUERTO SANCHEZ GALARRAGA .-E l ilu stre 
poe ta Gustavo SANCHEZ GALARRAGA , que fa­
lleció repenttnamente en la mañana d el lunes. 
Sánche;. Galarraga deja una copiosa obra !itera­
rla que le acredita como T'Oeta insptradn y fe ­
cundo. 
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H AVU I r, >-, 
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EL ARMA DEL REGICIDA 
DE M ARSELLA .-Con est a 
pistola, del tip3 Mau se r­
Astra , fueron ases inados 
en M arsella el rey de Yu­
goeslavia y el m inis t ro de 
Estado de Fra nc ta , se1i or 
B arth o u . El arma m id e u n. 
pie de largo y pesa un po­
co md .< de 3 libras. El 
"magazine " marcado con 
la ( A l carg a 10 tiros y los 
marcados con las /88 / 20 
cada un o. Para car9ar la 
pistola se insertan los "m a­
gazin es" en la abertura ( CJ 
La pistola puede disparar 

.ro por t iro. opri m ien do 
el gatillo; pero si se mue ­
ve la _palanca / D J queda 
tnmedwta me nt e convert i­
da en una a metrall adora 
en miryi~tura que dispara 
au tomat tca mente todos los 
tiros del "m agazine·· a una 
velocidad d e 4 disparos por 
segundo . El cal i bre es de 

7'63 mm . 
( Foto l. L . N .J 

LA SILLA PRESIDENCIAL 
DE " LA VOZ D EL AIRE" . 
~Sil la presid enc ial adqu i ­
nda 1J?r. s_us~r ipción públi­
ca a tntctatwa de nues tro 
querido cole9a etéreo " L a 
Voz de l _Aire ", pa ra susti ­
tu tr la si lla en qu e se se n­
tó el dictador Machado. 
E st~ magnífica silla , cons ­
tru ida por la ca sa Santa­
cru z, s~rd en_tre9ada como 
obsequ w nac10nal al P resi -

de nte ~~,i~:;gi~~ea , se-

EL NUEVO SECR ETARIO 
DE EDUCACION - El pro­
fesor J osé CAPOTE DIAZ, 
de la F acultad de Farma• 
c,a d e la Uni ve rsida d Au ­
t ónoma de L a Habana , que 
ha tomado posesión de la 
cartera de Educac ión Pu ­
blica en el gabinete del 

señ or M endieta. 
/ Fo t o Fun casta) . 

EL FINAL .DE LA CARRE­
RA I NGL ATERRA.. AUS­
TRALIA . - L os aviadores 
ingleses Scott y 8lack 
ater rizando en el aeródro• 
mo de M elbourne / Austra­
lia /, después d e ganar la 
carrera de 11,00U m illas 
d esde I n glaterra a A ustra• 
l ia , esta bleciendo un nue­
vo r écord de velocidad. 
Esta fotografta /ué trans­
m itida po r radio de Mel­
bourne a L ondres y de 
L ondr es a New York, des­
d e donde nos /ué enviad~ 

por la vía aérea . 
( Foto l nternew1 J, 
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ARTISTAS ACUSADOS Y 
ABSUELTOS . - Carmita OR­
TIZ y Julio RICHARD; no­
table• a r tistas del T eatro 
Marti, q1te fueron det.enido• 
y acusados ~l: ~n1una por 
referirse al E1erc1to en unos 
"couplet s". Aunque ambos 
artistas fueron absueltos li­
bremente por el Tdbunal de 
Urgencia que les .1.u zgo. la 
A•ociación d e Artistas Tea­
trales ha establecido una 
protesta enérgica contra e•­
te procedimiento de la Po­
licía . <1ue tiende a de,car­
gar so bre el intérprete una 
responsabilidad que. en to­
do caso . correspande al au-

tor . . 

C ésar RODRIGUEZ, aplaudido a1t­
' t or t ea tral y presidente de la A so­
ciación de Repórters, cuya última 
comedia "Los muertos vi ven ... " 
fué seleccionada por Eugenia Z tif ­
/oli para est renarla en su funcióu 

de beneficio . 

El se1lor Jo.,é· M . PUIG . distirigui­
do comerciante espa1lo l que acaba 
de llegar a La Haba na en compa-
1iia del .,e,lo r Enriqu e PAZ , pop1t-

lar def ensa del I beria . 

'.1.7 

LIBERTADOS LOS OFICIALES DEL 
"CUBA". - Grupo de oficiale, del 
crucero " Cuba " que fueron puestos 
en libertad a consecuencia del fa­
llo del conseio de guerra que le, 
;uzgó por un su puesto delito de re-

belión . 

El señor Juan E. PRESNO . herma­
no d el rector d e la U7.1iversidad, 
que fué d etenido par la Policía en 
su d omicilio . cuando esta ba reci­
biendo v isitas de ¡>ésame con mo­
ti vo del fallecimiento de su señor 
padre. Junto con el señor Pres:no 
fueron d etenidos el doctor Diaz 
Albertini , varias damas distingui­
das de la soc i edad habanera y to-

da la servidumbre d e la casa. 



Sebastián marchaba 
acia el ring para llenar 
u turno en el tercer pre­
minar de la velada sa­
atina , y cobrar cinco pe­

sos por el esfuerzo. Su verdadero 
nombre era Juan González, pero 
su manager, un entrenador-masa­
jista que :10 sabía entrenar ni dar 
masaje, le había rotulado "Kid 
Bebastián", para explotar la exi­
gua veta española que había en el 
chiquillo de diez y seis años y 
blondas guedejas. El manager, co­
nocido por "Tuntún" e9 el am­
biente local, caminaba delante del 
muchacho. Un mor~nito seguía a 
la pareja con un sweater sucio y 
un cubo repleto de agua, esponja 
y botellas. Sobre su hombro lucía 
una toalla de dudosa condición 
higiénica. El Kid sent~a la boca 
muy seca. No se atreVIa a escu­
pir. Los guantes, ya calzados en 
81lS manos, estaban tan sucios co­
mo el cubo, aunque menos que la 
toalla . cuando escaló _el rtnq, la 
impresión voltaica hlrio sus oJos y 
el chico ejecutó un mohín de cán­
dido disgusto. Be dirigió a su ea-
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quina bamboleándose ligeramente 
de un lado a otro. Johnny Suárez, 
su contrincante, ya estaba senta­
do en su ángulo del cuadrilátero. 
Lo miró con timidez y sus pupilas 
de muñeco de biscuit se posaron 
en los bíceps de Suárez, un buen 
boxeador venido a menos. El Kid 
sintió un ligero calofrío recorrer 
todo su cuerpo. La voz de su ma­
nager, áspera y abusiva , le Infil­
tró coraje . 

-No seas imbécil; acuérdate de 
lo que te enseñé. No vayas a co­
meter la estupidez de esperar que 
te peguen . . . Ataca tú siempre o 
te rompo la cabeza cuando sal­
gamos. 

Las palabras "tónicas" del ma­
nager habían servido de reactivo. 
El Kid se sentía con valor. 

Un hombreclto de cara de luna, 
bien vestido, se hallaba en prime­
ra fila del ring, muy cerca de la 
esquina de Johnny Suárez. 

..:...vamos, Johnny, tira al tipo 
ese-dijo, levantándose de su 
asiento. 

Una rubia platinada al oxígeno, 
con boca y ojos muy pintorretea.­
dos y un traje de tarde que hacia 
oficio de de noche, agarró a un 
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cronista deportivo por una man­
ga y le dijo : 

-¡Qué monada de muchacho! 
¡Qué piel más blanca y qué pelo 
más rubio! ¡Quisiera conocerlo! 
¿Me lo puedes presentar? 

El cronista , que padecía de don­
juanismo crónico, la obsequió . con 
una mirada furibunda y le con­
testó irritado: 

-Buena paliza le va a dar Suá­
rez a ése esta noche. No asimila, 
y es muy nuevo. 

La platinada ignoró al cronis­
ta y trató de hipnotizar al nova­
to con una sonrisa provocativa. 

Un fanático dijo a otro: 
-Tiene buena estampa el mu­

chacho. Ya tiene la nariz chata. 
Debe ser bueno ... ., 

El otro contestó con aire de su­
ficiencia : 

-Es una "paloma". No aguanta 
nada. Ese Suarez lo noquea en dos 
rounas .. 

Kid Sebastián escudriñó las pri­
meras filas del ring . La sonrisa 
de la platinada le hirió las pupi­
las. Pero una herida dulce, ama­
ble. El. Kid devolvió la sonrisa y 
la platmada profirió varias pala­
bras que el muchacho no enten­
dió. Pero asintió con la cabeza y 
Junt!) las manos enguantadas. Se 
sent1a muy bien . . . La voz áspe­
ra del manager "Tuntún" rom­
pió el encanto del momento. 

-Vamos a ver lo que haces al­
cornoque. SI no ganas esta pelea 
puedes volver a limpiar escupide~ 
ras .. Usa la izquierda y la derecha 
sin descansar. Si te pega, ríete y 
vétele arriba. Y mira par.a. tu es­
quina, para darte instrucciones. 

o haces, hijo de . te ase-
guro que no te busco más pe­
leas. Este es tu último chance; no­
quéalo en el primer round y te 
compro un tilete esta misma no­
che. 

El Kid se se'1tía vibrante de es­
peranza. "Tuntún" sabía encen­
derle el ardor bélico .. . sabía "ma­
nlcharlo" como ningún otro .. . Era 
mucho más "vivo" y más "enten­
dido" que aquel bodeguero que lo 
alimentaba bien y lo trataba me­
jor, pero que se ponía nervioso 
en la esquina. "Tuntún" lo mal­
trataba y lo dejaba de alimentar 
muchas veces, pero en la ·esquina 
sabía darle valor. 

Sonó un campanazo. Silencio 
ominoso en el ringside . El Kid se 
ajustaba los guantes nerviosamen­
te y sintió frío . Miró para "Tun­
tún" y se sintió mejor. El anun­
ciador, con elegancia afectada Y 
sonrisa un poco más afectada, vo­
ciferó los nombres de los púgiles. 

-¡Kid Sebastián! ¡Ciento quin­
ce libras! 

De la multitud surgió un mur­
mullo de sorna : 

-¡Se cae! ¡"Paloma"! ¡Buche! 
¡Mátalo, Suárez! ¡Qué ... ! 

El hombrecito de cara de luna 
profirió con voz cavernosa: 

-¡Sebastián, eres una "pa­
loma"! ... 

La platinada exclamó: 
-Vamos, Kid, acaba pronto con 

ese Suárez y te doy un beso .. . 
¡Qué mono es! ¡Menos su nariz! 

Un hombre mal vestido, con ros­
tro ~e asesino y una pierna cota, 
llamo al vendedor de bebidas Y 
compró una "Coca-Cola". 
• Un jovéncito estridentemente 

v~st!do, con un bigotito muy bien 
d1sen~do y un reloj de pulsera muy ' 
rococo, adquirió una botella de 
cerveza y brindó a una trigueña 
pomposa que estaba a su lado, di­
ciéndole: 

-Vamos a entretenemos con 
esto .. . Esta pelea es muy mala ... 
no vale la pena mirarla. Cuando 
yo boxeaba en nú club .. . yo lo 
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nacía mejor que ninguno de éstos. 

La trigueña pomposa lo miró 
con indulgencia y aceptó la cer­
veza. 

Un acomodador pasó por la es­
quina de Suárez y le aconsejó : 

-¡Usa la derecha' 
Un borracho en segunda fil a le 

ordenó : 
-¡Usa la izquierda, Suárez, mu:.. 

cha izquierda nada más! 
Un novel cronista . que ~staba 

cerca de Sebastián , se levantó muy 
ufano y con aire sibilino le dijo 
al chiquillo : 

-Cúidate de la izquierda de 
Suárez y usa tu derecha en los 
clinches . .. No pelees a distancia 
y trata de engañarlo con un up­
percut. 

"Tuntún" miró al cronista con 
desprecio y le di]o al Kid : 

-No les hagas caso a estos cro­
nistas . . . No saben nada de "es­
f.!!l" ... Tienes que guiarte por mí 
'na más". . . Cuida te de la dere­
cha de Suárez y usa tu izquierda 
en el cuerpo, y la derecha a la ca­
beza ... Ve "pa" arriba y no ten­
gas miedo . . ¡ Aquí estoy yo 1 

Sebastlán d~ó tres o cuatro pa­
sos y se sintió en el centro del 
ríng . Repentinamente sintió el de­
seo de que su rival fuera una "pa­
loma" y que él pudiera derrotar­
lo. . . Pero el primer "gancho" de 
Suárez le destrozó el deseo. Tres 
golpes más sobre la cabeza y el 
Kld se sintió aturdido. Silbidos en 
los oídos . . . La fi gura de su rival 
había perdido las piernas. El Kld 
veía un torso sudoroso y una cara 
hosca y un par de guantes rojos 
que le perseguían por todo el ring . 
De pronto sintió las sogas e1; sus 
espaldas. Era un alivio .. . Ali! po­
día resistir mejor los golpes ... que 

g~¡~ªan ~s~~tr:n:i.~nt~~~.c~ _s~:~ caut a Suárez. Escuchó los conse­
no pudo hallarlos . . . Estaba solo y J<;>s de la~ persona? cercanas al 
un torso lo perseguía implacabl~- rmg. ~.leg9 a sus 01dos

1 
.. un estrl: 

mente .. . Un nuevo golpe de Sua- dente ¡T\rate, verraco . Y penso 
rez, esta vez al estómago, lo hizo si aceptana el conse¡o -_. . pero no 

i0
~t~~tr!~ r~~fbí;_s~~~\1~!f;1~ ~~~ºu~e;Jge P;t;res_eft%etet~~ª~; 

golpes, recuperaba su normalidad v_olv_i? a la inconsc1en_c1a. El K1~ 
auditiva. Volvió a escuchar el ru- smt10 que el mu?do deJaba_ de res 
gldo del público que pedía un no- (Continua en la Pag. 45 J 
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J oseph FURC T . su pe rinte11dente de los 
A parramencos Ma 1est1c. en Nete }"ork. 
declaró ante el ¡ue;; que. segun sus ··re ­
co ~d.s· . R ichard Bruno Hauptmann tra ­

ba¡ó como carptntero en sus aparta ­
mentos desde las 8 a. m. hasta las 5 

p . m. del d 1a l ' .de marzo de 1932 . dia 
en que se e1ecuto el secuest ro del niño 
Lmdbergh. Se dice que Furcht r et iró 
¡xntenormente ,u declaración inicial. 

Ne1 York , novie.mbre 3.-

-L otro día un amigo mío 
que siente admiración ha­
cia el periodismo de Ar­
thur Brisbane, y que en 
cada uno de los párrafos 

del brillante escritor norteameri ­
cano encuentra claros indicios de 
su clarividencia enorme, leyendo 
unos comentarios del autor de 
"To-day" que se referían al caso 
Lindbergh y a la serie de cir ­
cunstancias que hacen que la cui ­
pab11idad del pretendido autor del 
secuestro de su famoso baby no 
pueda se r , ni mucho menos. cl~­
ramente determinada, pretend1a 
que la opinión de Brisbane era, 
como de costu mbre, un reflejo de 
la opinión sensata del país, Y que 
por lo tanto Richard Ha uptmann, 
pese a todos los indicios que lo 
hacen responsable del más inicuo 
de los crímenes, no se ria llevado 
a la silla eléctrica . 

Sin pretender contradecir a mi 
amigo acerca del desen l~c~ de es­
te tenebroso drama ; sm querer 
hacer de profeta sobre cu_ál ha de 
ser el sino de ese desgraciado qu~ 
si no es culpable parece serlo, s1 
he de hacer fu erza en el hecho 
de que. si la justicia r 1iere q~e 
sus días te rminen ataau a la te­
trica y ominosa ~ill a eléctrica, na-
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Maquiavelo no se le hubiera ocu-

¿l UrrotioA 'wt rrldo una Idea !Ilás extraordina­
ria. Porque, ¿quien creen los lecto-

• res que acusó a Chapman de sef 
· 1 1 t de el matador del polic1a asesinado 

da podra 1mpedir10. La Justicia d_e los arbo es, os am;n es se dí; logrando con su testimonio qué 

norteamericana-¿acaso como. to- c1an todo su amorid ~ro une cos fuera enviado a la horca? Pues el 

µas las justiclas?-es lo suflc1en- una mujer que cu ª ª pu r - mismo acusado por el muerto el 

temen te plegable Y dúc ~11 para q.ue por los alrede.~ores, Yb _qulen i1~ mfs hombre que al hacer que su com­

sus fallos se adapten a ~ualqu_1er de _un.a ocaswn ha 1ª sen ° ª añero de oficio fuera conducido 

clase de evidencia. Por SI algmen curiosidad, casi la ner~s:rad ~e ~l patíbulo salvaba su propio pe-

lo dudara , voy .ª recordar aquí al- espiar a los. amantes, \~ en~ ~ llejo y hasta ganaba su llbertad ... 

gunos casos celebres del pasado, sorpres~ primero Y de rror Js . . Exageraciones? .. . No. Es la 

en los cuales lo de menos fueron pues, como Mrs. Hall Y 
1
~s os vetdad tal como yo la vi porque 

las pruebas presentadas Y. lo de hermar:os avanzaban resue meno en esos días vivía yo en New York 

más la justicia que se quena . que te hacia los sorprendld~sd amtn- Ahora que se quiere castigar el crl~ 

se necesitaba hacer. ~~s, r~c~f~n~~i~~~:_r
1
~~0 d! ~11~: men más execrable-y más sona_do 

El caso Milis-Hall.- disparaba su revólver sobre los d?s --::--0cur~do en _e l mundo en los u_ls 

Hace unos quince años llegó a 
New Brunswick. estado de New 
Jersey. un pastor protestante. Co­
mo las religiones tienen en los Es­
tados Unidos una importancia 
enorme, y ellas sirven a muchas 
_personas de escabel para llegar a 
donde se proµonen, , al pastor, que 
además de religioso era hombre 
joven y bien parecido, no le costó 
trabajo introducirse entre la me­
jor sociedad de New Brunswick. 1:i 
seleccionar entre sus damas mas 
conspicuas una esposa que pudi~­
ra convenirle. Pero a Mr. Hall, mas 
apegado . a pesar de su empleo de 
pasto r de almas, a las cosas tan ­
gibles y te rrenas que a las pura­
mente metafísicas, se le ocurrió 
casarse con una digna matrona 
que poseía dinero en abundancia 
y hasta pergaminos proclamado­
res de su rancia estirpe, pero que 
por sus muchos años y por no ha ­
berla dotado la naturaleza de 
grandes prendas físicas. por fuer­
za no podia inspirar lo que se lla­
ma una pasión amorosa. 

Mrs . Milis se presta a consolar al 
mal casado.-

Al coro de la iglesia del doctor 
Hall acudía una señora casada, 
una Mrs. Milis que tampoco habia 
encontrado la felicidad en su ma­
trimonio con un hombre vulgar y 
que buscaba entre cantos_ litúrgi ­
cos y místicas contemplac10nes un 
entretenimiento y una compensa­
ción . La co rista, de rostro siem­
pre bello y de voz dulce y cálida, 
tuvo pronto la atención y hasta 
las inclinaciones del buen pastor, 
que le recitaba sonetos no siem­
pre dedicados a fomentar entre 
su rebaño la salvación eterna. Y 
una tarde. cuando las flores de la 
prima vera brotaban en todos los 
prado~el a_mor del pastor por su 
corista brotó también caliente y 
sensual, como una rosa magnifi­
ca y roja del rosal de la vida . . . 

Pronto - en los pueblos por 
grandes que sean todo se sabe -
el romance de su marido y la co­
rista llegó a oídos de la volunta­
riosa otoñal. Y Mrs. Hall, puesta 
de ac uerdo con sus hermanos, de­
cidió un dia ponerle un trágico 
término a lo que ella consideraba 
denigrante para su sangre azul y 
para su persona . 

Lo qu~ vió " la mujer de los 
puercos" .-

El Dr. Hall y Mrs. Mills se reu­
nían con frecuencia imprudente 
en un prado situado a la salida 
del pueblo , bastante resguardado 
por el follaje de las miradas de 
los curiosos que nunca faltan . 
Alli , a los pálidos reflejos del sol 
de otoño, mientras volaban a su 
alrededor las amarillentas hojas 
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adúlteros matándolos instanta- timos tiempos.ahora que la_Pollc1a 
neamente. de los Estados Unidos necesita rel­

Pues bien : a pesar de existir un v1n d1carse a los ojos del mundo de 
testigo presencial que declaró an- su pasado .Y apabullan te fracaso, 
te el Jurado todo lo que había vis- ¿ van a deJar escaP.ª1:' una pr~sa 
to· a pesar de que el crimen era tan clara, tan propicia, tan facil 
ur{ secreto a voces del que habla- como Richard Hauptmann?. 
ban abiertamente todos los ciuda­
danos de New Brunswick, los cul­
pables no fueron condenados. Se 
organizó la defensa que el pueblo 
americano llamó con escepticismo 
burlón "del millón .de dólares" ; y 
hubo testigos que aseveraron que 
el día de los hechos, precisamente 
a la misma hora en que el crimen 
fué ejecutado, los acusados esta­
ban muy lejos del prado propicio, 
poco menos que al otro lado del 
continente americano. 

El caso Chapman, reverso del 
antérior.-

Todo el mundo debe recordar al 
bandido Chapman , el hombre que 
se hizo célebre en los anales de la 
delincuencia, robándole al correo 
de los Estados Unidos cerca de un 
millón de dólares. Chapman , hom,, 
bre refinado y culto, que cuando 
estaba en libertad-y ello ocurría 
casi siempre-aslstia a los mejo­
res restaurantes de Greenwich Vil- , 
lage y en ellos se hacia notar co­
mo persona agradable y despren­
dida , era un delincuente , lm la• 
drón de clase tan excepcional quE 
sus robos, a pesar de la gran im­
portancia que siempre tenían. no 
se le podían atri buir nunca . 

El robo del millón de pesos al co­
rreo colmó la copa de la pacien­
cia policíaca, por lo que se propu­
sleron,tramar una intriga que die­
ra con los huesos de Chapman en 
el patíbulo. El bandido no habia 
matado a nadie, y por ello no ha­
bía motivo para mandarlo a la 
silla eléctrica o a la horca ; pero 
para los grandes males son los 
grand~s remedios, y un trame up, 
despues de todo, no es cosa que 
resulte insólita en ninguna parte. 

Un día un policía fué agredido 
a tiros por un gang en el Estado 
de Connecticut. Aunque las heri­
das que recibiera fueran gravísl ­
m'ls-tan to que de ellas falleció 
poco después-antes de abandonar 
este pícaro mundo tuvo tiempo de 
revelar la personalidad de su agre­
sor, un conocido "príncipe del 
hampa". Pero en el hecho , que los 
periódicos habían tenido a bien 
achacarle a Chapman en princi­
pio, encontraron la oportunidad 
que se necesitaba para deshacer­
se del ladrón peligroso, y a ello 
se encauzaron todos los esfuerzos 
de los administradores de la Jus­
ticia. Se necesitaba un testigo que 
dijera que Chapman habia sido el 
matador, que lo hubiera visto co­
meter el delito que, al enviarlo a 
la horca, lograra también que la 
alarmada sociedad recuperara su 
tranquilidad toda. Y al mismísimo 

E. " . c. PESCIA , jefe ae ¡¡ ~ ,<CÍO 

i~ ~~lo~~~J~~:gló~e ~r~;ln~?'!/'111:!:t'. 
manifestando que el dia 1,• de ~arzo 
de 1932 Haupt mann estuvo traba¡anda 
como carpintero desde las 8 de la ma• 

11ana hasta l as 5 de la tarde. 



,. . ,. 
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Mr. P . A . HOLGERSEN, 
agente general de la 
R ailway Express Agen ­
cy , que colaboró inten ­
samente hasta /.09rar l_a 
implantación del se:v1-
cio de expreso aere.o 
ent re los Estados Um -
dos Canadá y Cuba. 

( Foto Chilosli). 

L a glorifi cación de los 
diez beatos mórtires de ' 
Paraguay. re presenta­
da , en es te cu adro al~· 
górico , de bella real i ­
zación artística , por los 
alumnos d el Colegio d t 

Belén. 
( Fotos Funcasta) . 
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Levy MARRERO, escritor r evu­
lucionario y periodista de bri­
llante eiecutoria , que ha aban­
donado su puesto de secretario 
d e redácción de nuestro co lega 
"El Pais' ' para ir a ocupar la 
subdtrección del gran diario de 
Oriente "Adelante", en el que 
sab rá introducir reformas y me ­
joras para beneficio de sus lec-

tores. 

Organizadores de la velada que 
en el magnifico salón de actos 
del Colegio de Belén celebraron 
rec_ientemente los alumnos del 
mismo. L eyendo un bello dis ­
curso aparece ante el 1nicrófo ­
no el alu1¡lnO Luis RIPOLL , 
acompañad.o por los coeducan­
dos F loriberto PUENTE . Anto­
nio ARROJO y Ren é ABREU . 

CARTEW 



~ohiirt ~Jonat' 
'f la J'ue/la dd ~ kíSJM 
~ na,v ~- hAU6,0lllle 

Ro beTt DON.~T . la nueva sensación de . 
Hollywood , obtiene un triunf o reso nan­
re en su espléndida interpr etación de 

" El Cond e de Montecnsto" , 
( Foto Art1.Stas Unidos ) . 

su propia vida. Pero a la grup0 
del caballo iba la joven . causi 
indirecta de aquella t ragedia .. 
Los fugitivos se refugiaron en Po 
lonia donde nació el padre de Ro 
bert Donat . . . 

Así. atávicamente . el viejo ro­
mance de aquellos días pretéritoi 
en que la espada conquistaba el 
derecho de amar. nimba la cabe­
za un poco adónlca de esta nue­
va sensación de Hollywood ... 

C
ON gestos más o menos Robert Donat. pues , lleva en su 

hoscos los galanes jóve- sangre de joven británico el fue ­
nes de Hollywood miran go inextinguible que hicieran de 

~o~ii¡~tue1 ~le~~tr~:~e~ i~i~lf~eVf1e;t~~~aii~ª'.11ador per-
sivamente, previendo una rivali- Y como si esto fuera poco. las 
dad peligrosa . . . circunstancias en que hace su de-

Pero las muchachitas román- but en la América le prestan nue­
ticas que buscan eternamente al vos prestigios y le dan un valoi 
sucesor de Valentino . se estreme- incalculable ante los ojos de la! 
cen de emoción mientras obser- mujeres... . · 
van complacidas el ascenso rápi - Robert trae consigo a la panta­
do del joven actor inglés, llegado lla el romanticismo glorioso de la 
ayer a la colonia del cine y con- obra inmortal de Aleiandro Du­
vertido. como por arte de magia, mas. Revive con infinita gracia ) 
en un nuevo y potencial ídolo de seguridad varonil aquel tipo ro­
la pantalla. mántico que surgió de la pluma 

Como un eco, el nombre de Rb- del coloso novelista. bajo el nom­
bert Donat va pasando por sobre bre de Edmundo Dantés. 
la epidermis de Hollywood . . . Después. a través de los varia -

Y Cinelandia. como mujer his- dos e interesan tes episodios de 
térica y supersensitiva . tiembla aquella época pletórica en lances 
de ansiedad y espera alerta el mi - de espada. traiciones y amoríos 
!agro .. . El milagro de que surja gloriosos. Edmundo se convierte 
en su luminosa constelación. otro en el famoso e inflexible conde 
astro capaz de domeñar el cora- de Mon tecristo ... 
zón de· las féminas de la misma Es la tercera versión que se lle ­
manera que lo dominara , hace va a la pantalla de la obra estu­
años , aquel chico italiano de ojos penda de Dumas; y jamás como 
ligeramente oblicuos y besos reve - ahora un actor _ joven. potencial, 
!adores de una nueva técnica educado den t ro de los moldes del · 
amorosa . . . teatro moderno. había engendra-

Mas, ¿guién es Robert Donat ? do con más convicción el tipo ro­
se pregunta rán nuestras lectoras, mántico del héroe del escritor 
hasta quienes no ha podido llegar francés . Vivimos durante hora y 
aún el sonido de ese nombre . . . . media de proyección la historia 

Vamos a hacer la debida pre- que hizo nuestras delicias en la 
sentación: infancia. y que a través de los 

Robert Donat , es un muchacho años fué adquiriendo mayor pres­
bri tánico de seis pies de alto. 165 tigio en nuestra mente. gracias a 
libras de peso. ojos claros. cabe- la facultad de comprender la 
]los castaños, boca sensitiva y enorme significación filosófica que 
sensual... Dumas supo bordar dentro de la 

Descendiente de una familla farsa novelesca. 
cuyas ramas se extendieron por La oportunidad de engenjrar 
Italia. Francia, Alemania, Polonia semejante carácter ha estableci­
e Inglaterra .. . Su nombre origi - do a Robert Donat entre los acto ­
nal era Donatello, directamente res más conspicuos de la cinema­
del italiano, y de aquella remota tografia. Y su fama actualmen ­
rama surge Robert Donat con un te, con ese ró le maravilloso, se 
t ipo que acusa su definitiva in - .extiende prometedoramente por 
fluencia latina. mientras que la toda Cinelandia y el resto de los 
serenidad de su carácter pregona pueblos interesados en el desen­
la proverbial sangre fria de los volvimiento de las cosas cinema-
ingleses. tográ ficas . 

Una historia de lejano roman - Para Robert Donat esta ascen -
ticismo lo aureola conveniente- sión y la incipiente idolatría de 
mente para imprimir a su perso- que es objeto son aun una sorpre­
nalidad cierto sello de distinción sa. Sorpresa gratisima que abre 
que ha de ser la envidia de mu- ante sus ojos un porveni r esplen­
chos galanes jóvenes de Cinelan- doroso. 
dia _ . _ Hasta hace apenas un año el 

Hace cien años que un abuelo joven actor inglés pasaba casi in­
del joven actor inglés se enamoró, advertido en el mundo complica­
después de haber cumplido e) me- do del séptimo arte. Los fa náticos 
dio siglo, de una hermosa Joven de la América no ha bían tenido 
que apenas contaba veinte y tres oportunidad de admirarlo sino en 
años. Aquellos amores fueron tem- un papel de relativa prominencia, 
pestuosos desde su comienzo. La como rival amoroso de Enrique 
chica era noble y cierto príncipe Octavo en la película cumbre de 
de estirpe alemana se creía con Charles Laughton, el actor inglés. 
más derechos que el aventurero Su carrera en las tablas de In­
Donatello para conquistar su co- gla terra había sido fruc tí fera , 
razón ... De ailí resultó un duelo pero sólo en el cinematógrafo pue-

~~~~~ª:traS:fsóra e?e~o~:Jgn ente-¡ ?1~t!~t~~~~r:: 
1
! 1 f~~p1f; ~~;;~ 

bl ermano que ofrece la tela de aluminio 
~o.Fu~ ~reciso l'ÍU.Ír para proteger para llevar el gesto por todo el 
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mundo. atravesando las fronte­
ras y estableciendo su populari­
dad en tre las masas. 

Después de aparecer con Char­
les Laughton en "Enrique Octavo", 
Donat continuó su tourn ée por los 
teatros ingleses. Apareció duran­
te siete meses en una obra de 
gran éxito en Londres y cuando 
se disponía para tomar unas va­
caciones. el gran director y pro­
ductor británico Alexander Kor ­
da lo invitó a pasar por sus es­
tudios. Aquel d1a el joven actor 
pudo comprobar que la Fortuna 
es caprichosa y se vale de pere­
grinos medios para colmar de ho­
nores a sus escogidos. 

- ¿Quisiera ir a Hollywood pa ­
ra hacer una película ?-preguntó 
el prominente director. 

Y la sangre aventurera del vie­
jo abuelo corrió de prisa por las 
venas del joven trashu mante . .. 
Hollywood sigue siendo la pala­
bra mágica con que ..sueñan los 
artistas, ya sean consagrados o 
no. En Hollywood se recibe el bau­
tismo final. La opinión de Cine-
1andia establece defin itiva men te 
la reputación de los principian­
tes ... 

-¡Ya lo creo que si ! ... Pero 
soy poco menos que desconocido 
en aquel ambiente. Mis éxitos no 
han podido jamás ll egar hasta la 
América. Y en Holl ywood hay 
tantos galanes jóvenes cuya repu­
tación está demasiado bien esta­
blecida para permiti r rivalidad ... 

Y modestamente el joven con­
tinuó: 
-Posiblemente algún papel se­

cundario. ¿verdad? . . 
-¿Papel secundario? ... -Ale­

xander Korda sonrió satisfecho.­
Si usted llama papel secundario 
a interpretar un papel importan­
te en "El Conde de Montecristo" ... . 

-;, Qué papel? ... - El corazón 
de Donat debe haber latido con 

¡
violencia . . . Posiblemente no se 
atrevía a esperar la respuesta de 
Korda: 

- El papel de Edmundo Dantés 
El héroe de la obra . · 

Robert Donat como buen inglés 
no deJo. gue la emoción de aque­
lla noticia se t;adujera en su 
semblante. Pero él mismo confiesa 
que al abandonar la oficina de 
Korda tuvo EJ Ue pellizcarse los 
brazos para comprobar si estaba 
despierto o era victima de un 
su~ño. No solamente la proposi­
c10n de ir a Hollywood. disputar­
se un puesto ent re las luminarias 
de la Meca. apareciendo en un 
dr~ma potencial como fig ura 
principal. sino la realización de 
un sueño acariciado du rante años 
La respuesta a l anhelo más fer: 
viente d~l corazón. ¡Engendrar 
aq ue_I ca racte_r espléndido del más 
roma_n tic o he roe de leyenda! .. , 

¿Como habi~ logrado un joven 
casi . desconocido conq uistar la 
confianza de productores ameri­
canos. sie!ldo elegido entre tantos 
ac~ores Jovenes y de reputación 
ma_s que establecida en el encrr1.­
naJe multiforme de la pantalla 
para tan importante papel? . . . ' 

Na turalmente, cuando quere­
mos adherirnos a causas absolu­
tamen t~ lógicas, decimos que la 
actuac10n de Donat en la pel ícula 
de Laugh ;,0n , aunque el papel no 
fuer11: de mayor importancia sino 
relativamente secundario, bastó . 

para probar sus bríos histrióni­
cos. Pero si queremos . soñar :, 
achacar la buena suerte a una 
diosa invisible que nos colma de 
favores a su antojo , en tonces la­
boramos infin itamente ·sobre esos 
designios del arcano que nos re­
duce a polvo o nos eleva a ran­
gos de extraordinaria significa­
ción. 

La causa, empero. no importa 
tan to como los efectos. Actual­
mente los productores y directo­
res de Hollywood observan de 
cerca las posibilidades que tiene 
este joven actor para el futuro. 
Y las estrellas femeninas ansio­
sas siempre de aparecer con ga­
lanes jóvenes que posean ese tipo 
conquistador e interesante que 
hace los ídolos. se disputan la su­
premacía de tener a Donat como 
sµ compañero en los romances 
fílmicos. 

En el teatro la aparición de Ro­
bert Donat ha causado verdade­
ra sensación entre las mujeres. 
Sin embargo, los hombres le pa­
gan el t ribu to de su admiración, 
lo que. t ratándose de un tipo que 
puede converti rse en otro ídolo, 
es el mejor cumplimiento que 
pueden hacer al hombre que más 
t arde ha de robarles parte de la 
t ranquilidad . .. 

Nosotros. escépticos a fuerza de 
haber vivido tanto tiempo dentro 
de la dorada mentira hollywoo­
dense, hemos tenido que hacer un 
supremo esfuerzo para mantener 
una actitud espectadora sin de­
jarnos llevar demasiado de un en­
tusiasmo fanático . Pero confesa­
mos que si Robert Donat tiene 
oportunidades como la presenta­
da en "El Conde de Montec risto", 
acabará por desbanca r a mu­
chos . a rtistas de Hollywood. con­
vir tiendose en una figura de re­
levantes méritos . Con él. repeti­
mos, vuelve al cinematógrafo 
aquel viejo romanticismo que la­
t ía en las películas del pasado y 
que hizo a los héroes de "Sangre 
Y Arena". "Los Cuatro Jinetes del 
Apocalipsis"; "Amanecer"; "El Va­
hente"; "El Sheik" ; "El Hijo del 
Sheik"; "Ana Karenine" · "El De­
monio y la Carne" y otros más. 

La obra de Dumas se presta 
ta mbién para que un artista de 
vigor, lleno de ensueños y con un 
buen- fa rdo de romanticismo en su 
á rbol genealógico. ofrezca a los 
fanát icos del séptimo arte un po­
co de descanso espiritual. ponien­
do u_n paréntesis entre la película 
romant1ca e hi stórica y los dra­
mas modernos en los que tienen 
la supremacía bofetadas. lengua­
Je soez y escenas de mermada ci­
vilización 

Natural.mente . aceptamo& como 
ineludibles y hasta saludables las 
películas de asuntos modernos que 
pin ten con colores más o menos 
fuertes y en rasgos vigorosos 
nuestra era: pero añoramos aque­
llas bellas histori as de otras épo­
cas. en que el amor de una mujer 
se dispu ta ba a punta de espada ; 
en gue la hidalguía masculina se 
podia permi tir un asesina to vio­
lento. pero jamás una t rompada 
a pleno rostro 

Por ejemplo. ¿qué aceptación 
no tendría "José Bálsamo" (Ca­
g_llostro l aquel personaj e miste­
rioso que se movió. gracias a la 

' (Cont~núa en la Pág . 44. J 





5. El Presidente de los Estados 
Unidos de Colombia, Santos Gu­
tiérrez, sancionó en 17 de marzo 
de 1870 la ley por la cual esa re­
pública reconoció la beligerancia 
de los cubanos en la guerra que 
sostenían para asegurar su inde­
pendencia de la nación española. 

6. El Congreso Nacional Consti­
tuyente de El Salvador, por de­
creto sancionado en 13 de sep-­
tiembre de 1871, reconoció como 
beligerante a Cuba en la lucha 
mantenida contra España. 

7. J . Rufino Barrios, Presidente 
de Guatemala , por resolución de 
6 de abril de 1875, decretó que esa 
república reconocía a la de Cuba 
como nación libre, soberana e in­
dependiente . 

La América latina, al unísono 
ce considerables sectores de !ti. 
anglosajona, comprendió que en 
Cuba se debatían cuestiones subs~ 
tanciales. La diplomacia orga­
nizada por el Gobierno republi­
cano de la Isla debía coordinar . y 
estrechar las relaciones que así 
nacían . No fué menester , con to­
do , el interesado acicate de los 
independientes cubanos para de­
parar forma a iniciativas de ma-
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_ pósitos de ancha base, cimenta-
dos en principios de compenetra­
ción universal y dirigidos a fo-
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fü AS actas extendidas POI t1:1c.hos que llevara al. cinto; re- da por e.l régimen que sucedió ~l ~be {t t . 
1 los revolucionanos cuba- toncas y le~uleyos aspiraban a la desacreditado de Isabel II, perm1-

11 nos en Guáimaro, el 10 de omnipotencia militar_. y las raíces tió a los gobiernos hispanoameri• (Continuación de la Pág . 42) · 
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n i:;. elabor ndose en la Isla culmi- poder divino en grotesco sueno de En torno de la revolución anti· ~~:nié~u:np;;~1.fir;f\r1;t~~i;uJ; 
na La en un estado político, inde- resurrección". •Sin embargo, ras- llana , en tanto era forjada y fun- la bella Maria Antonieta? .. . ¿Y 
pen j ien te y soberano en medio de gas viriles pugnaban por sobrepo- clonaba la república en la Isla le- "El Caballero de Casa Roja"? . . . 
los 1grestes campos insurrec:::io- nerse a propension1:s n.o.civa_s. "La vantada frente al poder colonial ¿Y "El Collar de la •Reina"? .. . 
na ·vs. Creado ese nuevo órgano guerra de Cuba~anad10 Marquez florecieron estas sumarias mani Hablando de las obras de Du­
co;ec- Livo, a lumbró inmediatamen - Sterling~ompletaba el .. cuadro fe?taciones de solidaridad y adhe mas dice Rowland v. Lee, direc­
te en su desarrollo externo, el de la Amenca en convuls10n fre- sion: tor del "Conde de Montecristo": 
fe némeno de convertir en in ter- nética; el instinto rebelde no se l. La Cámara de Dioutados de "Si Dumas hubiese vivido en nues­
nacional la cuestión de Cuba. El habia disipado todavía como he- México. en 6 de abril de 1869 tras días sería el más famoso es­
conflicto hispanocubano dejó de rencia de las c~mpaña~ de Bolí- autorizó al Ejecutivo federal par~ crítor de asuntos cinematográfi­
ser un asunto doméstico. El mun- v:ar Y San Martm; los ideales . ~e que reconociese la beligerancia de cos. En todas sus tramas palpita 
do occiden tal , pero mayormente libertad, ~on v1rtude~ Y tam~1en los cubanos. Ya, desde el mes an- tal interés dramático y sus perso­
Amá ica, tuvo que empezar a ver- con enganC?s. Y tropelias, domina- terior, el Gobierno de Juárez te -- najes son tan humanos y reales, 
lo como lo había visto el chileno ban el espmtu de la raza Y nu- nía resuelto que se admitiese en que nunca como en la patalla po­
Bén;amín Vicuña Mackenna, cual trian de dramáticas aspiracioi:i~s los puertos de la nación la ban- drían apreciarse sus infinitas cua-
n egocio de sumo interés para los su pensamiento. d.e poeta 'f mil!- dera de Cuba. 1idades". 
demás países, de manera especial clano, y_ la Just1c1a . por Cespedes 2. El Gobierno de Chile, por de- Efectivamente la literatura es-
para aquellos cuyos orígenes tan- persegmda encontro cultivada el claración de 30 de abril de 1869 tá llena de roma nces ·que añadl­
tos pun tos de semejanza y comu- alma hispanoamericana. para ~es- otorgó a los cubanos que lidiabar rían nuevo incentivo a la cinema-

~~~ª~n\~TT~~~ ;~gel~! ~? c~o~~~ij~~ f1e:~ªio~nsu!nlo~~ref~ ~~~r:ii~::: ~~;eg~~:n~~ \te¿;~;f~~i~~n1~u~t ~~~~::~: - !:ri¡l~~~eii:e!~.
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L ".ctitud bélica de Cuba, de- Porque representaba un "'.ª_lar pándose a esa fecha, el propio Robert Donat, un tipo apropiado. 

c· die,::: a conquist a_r . _el me~o_ra- ele:,-ado Y un honor de la_ Am~nca Po~e'. .ejecutivo de Chile impulsó Siempre que al darnos "Los Tres 
mler t0 de su pos1c10n poli_t1ca, latma, el auge de _la nac10nalidad la 1mc1at1va de acalorar en Boli- Mosqueteros", por ejemplo, los dl­
¿fué c-iso a islado y extemporaneo ~n Cuba no era solo obra de la vla , Perú y Ecuador manifestacio- rectores de Hollywood no tra~en 
en e: conj un to de pueblos del idea y el machete d~ lo~ _suble- nes favorables a la emancipación de falsear la idea del autor, dan­
Nuevo Mundo? No. Lejos de ello, va~os contra la do!111nac1on es- de (?uba y procuró que por Norte- donas un D'Artagnan que tenga 
respo:;dió, en t re otras razones panola: era tamb1en factor_ en amenca, dadas las buenas reta- habilidades de clown , prototipo 
fundamentales, a uno de los mo- un problei:na de la Humanidad ciones de ésta con España se pro- del circo, propicio a la burla Y 
vimientos armónicos de la éI?oca contemporanea. . moviese la regulación de '1a gue- desprovisto. por ende, de la su­
que corría . Con raigambre mas o J:rofundas d1scord1 as entre. Es- rra hispanocubana . gestlva gracia y galantería que 
menos sólida y saludable , v10len- pana y vanas de SU;> _emancipa- 3.-El Presidente de Bolivia era patrimonio del célebre gas­
tos sac,1dlmien_tos se sucedía!l . "En das colo".ias de Amenca aban~- Mariano Melgarejo , en 10 de ju- eón. (Tipo opuesto al ·engendrado 
1869 - apun to Manuel Marquez ron _ as1m1smo la comp_enetrac10n mo .de 1869 , decretó el reconocí- PoPreFroairnboanekss ).nuestra i·ntención 
s terling--el genio gue:rero de la de estas . con los. revoluc10nanos de mien to de los separatistas cuba-
América espa ñola hallaba~e _e!l. la Cuba. S1 __ la _ret1r~da de los c~e~- nos como beligerantes y la admi- analizar en detalle la obra de 
p lenitud de su t rágica exh1b1c10n ; pos de eJerc1to hispanos de Mex_1- sión de la legitimidad del Gobier- Dumas. Queremos solamente pre­
de un ext remo a otro ~el Con~1- c? . ~n 1862, merced a la amplia no por ellos organizado. sentar a Donat que llegará a con­
nente el h umo de la polvor!'l as - v1~10n de est~d1sta de Pnm, pare - 4. Por resolución de su presi- vertirse en otra figura tan a~a­
fi.Jáaba a l criollo; _ los hero1smos cw golpe feliz res_pecto de_ las re- dente. José Balta, en 13 de agosto dable a nuestras lectoras como las 
fascinaban los espmtus ; la _anar- lac10nes_ de Espana con los pu~- de 1869, el Perú reconoció la in- de Clark Gable, Paul Lukas , Geor­
quía del sen~ii:niento destru1a se- b)os salidos d_e sus vastos dom1- dependencia de Cuba, Y, con ella, ~~ Brent Y los mejores galanes 
culares propos1tos de orden y pro- mo~ _ultramarinos_. la _guerra: del al Gobierno republicano establecí- Jo~e0;eesrtdeb~~fe~~~ una inde­
greso ; el concepto de 1~ vida se Pac1f1co , en cam b10, ev1denc\o m- do ei: la Isla. A esta decisión pendencia espirltu

1
l propia de los 

supeditaba a un fet1c h1smo pa- sano retroceso . Y 1~ apanc10n de agrego Lima la de contribuir con que tienen genio, no ha permltl­
t riótico improvisado por la de - q~_ba en el escena no . de las has- oc~enta mil pesos a la colecta do que la ola de entusiasmo holly­
mencia política ; los derechos del t1l!dades cor:itra la pol!t1ca de Ma- ~mversal abierta en auxilio de los w6odense le haga perder sus ca· 
ciudadano dependían de los car- dnd, casi llteralmente continua- libertadores de la Grande Antilla . racterísticas inglesas ... ManUe· 



ne su reserva; la frialdad prover­
bial de .sus compatriotas es una 
coraza que lo protege. contra la 
tendencia existente en Clnelandia 
de penetrar inmediatamente en 
los dominios privados de las fi­
guras celuloicas. Y como nada 
gusta tanto a las mujeres como un 
tipo reservado. un poco incógnito 
ligeramente agresivo, Donat está'. 
en camino de convertirse en con­
quistador inconquistable . .. 

Nuestras lectoras tendrán lu­
gar ~e apreciar a este nuevo tipo 
y casi nos atrevemos a predecirles 
que muchas quedarán prendidas 
entre las mallas azules del ro­
mance . . . 

Actualmente existen en Holly­
wood dos hombres que , a despecho 
de todas las protestas femeninas 
han logrado interesar sentimen~ 
talmente a la' enorme pléyade de 

_ chicas soñadoras : Otto Kruger y 
Roberto Donat, nuestro héroe de 
hoy . .. 

Hay tr_es co_mpañías de impor­
tancia d1sputandose - los servicios 
del Joven inglés . Y se susurra en 
los círculos de Hollywood que éste 
aparecerá muy en breve con una 
de las estrellas más románticas 
de la pantalla y que la pareja ha­
rá positivo furor ... 

¡Ah, lectoras, y Donat es joven! 
Nada de maquillaje que cubra la 
polilla de los años . .. El joven ac­
tor nació el día 18 de marzo de 
1905... Es soltero. tiene , como 
he_mos dicho, una buena propor­
clon de sangre latina y aunque 
en "El Conde de Montecristo" no 
ha tenido oportunidad de demos­
trar su ardor amoroso y la técnica 
Irresistible de Valentino, por no 
prestarse a ello el tenor de la tra­
ma, nos aseguran que sus brazos 
son más aprisionadores, sus be­
so~ más cálidos que los de Cooper, 
Raft o Chevalier . .. 

Esperemos. Nuestra exaltación 
de hoy puede convertirse en fuego 
fatuo mañana . Sólo el porvenir 
determinará si por fin se ha cu­
bierto o no el puesto que dejara 
vacante el inolvidable sheik ... 

1tVL v~ .. . 
(Continuación de la Pág . 39 ) 

pirar con él . .. No había aíre para 
nadie ... Los guantes de su rival 
parecían hechos de hierro . . . Su 
c~rebro volvió a despejarse. ¿De­
b1a huir ?-pensó-y obediente­
·mente rompió terreno. Una nueva 
serie de golpes sobre la cabeza le 
devolvió el valor. Iría en busca 
de los dulces espasmos del doler, 
como cuando era niño su imagi­
nac10n buscaba an~iosa los dientes 
del león en la selva, o el fantas­
ma en una lóbrega bodega. 

Un golpe lo internaba en la 1s­
curiliali y otro lo hacia salir a la 
luz. La sangre manaba de su boca, 
de sus parpados y sentía cierta 
pl~c!dez en el tibio flujo hemo­
rrag1co. El Kid sabía que estaba 
devolviendo golpes a su contrario, 
porque sus brazos accionaban y 
z~ntia que chocaban contra algo 
sohdo, pero no veía dónde hacía 
el blanco. Un clinch colocó su vis­
~~ con ~irección directa a la ru: 
1a platinada. El Kid contemplo 

los senos mórbidos de la chica y 
recordó a cierta polaca que había 
conocido en Chicago una noche 
tes_pués de SJ,l segunda pelea pro-
esional ... . Recordó su casa es­

cuchó nuevamente el ruido' del 
tren al pasar por la. estación cer-

i;~~: tu ~ºf;-\r-en~i:t~:t;;~ 
de_<;_Qntarlos . .. Eran miles de tre­
nes_~ y miles de senos mórbidos ... 
Saho~l sopor con un golpe a la 
ran .- ~é un contacto electrizan-
e. S1 lú un agudo dolor y se díó 

cuenta de todo a su alrededor. 

Otro "gancho" a la mandíbula. 
Est~ vez no le dolió el golpe 
Sabia qus Je . estaba_n pegando·, 
por9ue con su umco· oJ• sano veía 
venir los guantes del contrario 
La co~a tomaba un curso extra~c>. 
El dolor resultaba su propia anes­
tesia. Este golpe dolía mucho. El 
otr? dalla muy poco. Este otro no 
dalla nada .. Se sintió inmune. °De­
seoso de mas golpes. Estaba satu­
rado, embriagado de golpes. Po­
dia continuar indefinidamente y 
11_0 deseaba' Su contrario-pen­
s0-se desplomaría exhausto de 
tanto_ ¡:,egar, Y él ganaría la pelea 
Y se ma a pasea r con la platina­
da de los senos mórbidos ... 
. De_ repente cesaron los golpes y 

s111t10 la vesamca ansiedad del vi­
cioso de drogas. 

-Siete . . . ocho . .. 
Un hombre vestido de camisa y 

pantalón gris le hablaba de nú­
meros , y dejaba caer un brazo co­
mo_ el péndulo de un reloj. . . Des­
pues, no supo nada más . .. . 

Un cronista deportivo comentó: 
-El referee debió haber sus­

pendido _ la pelea antes y evitar 
e_sta paliza a un chiquillo tan 
tierno. 

Un fanático sonriente exclamó: 
-¡Lo han destrozado! ¡Así 

aprenderá! 
El hombrecito de cara de luna 

sacó su relGj y dijo: 
-Solamente duró dos minutos 

y cuatro segundos del primer 
round. -

A su lado , un hombre de aspec­
to elegante, vociferó: 

-¡Ese tipo se rajó! No 1 tiene 
más que una herida sobre el ojo 
y la nariz rota . . . ¡se rajó ! ¡Es 
un cobarde! 

La rubia platinada se conmovió: 
-¿Por qué se dejaría pegar 

tantos golpes? El pobre.. . ¡Tan 
mono! .. . Y ahora tan feo con la 
nariz más chata y un ojo infla­
mado. Pero mira ese que viene por 
ahí , para la siguiente pelea. ¡Qué 
monada! ¡Mira qué pelo más lin­
do! [úndeado que da gusto! ¿Có­
mo se llama ése? ¿Me lo vas a 
presentar ? 

l Quiénes Son.? 
(Ccntinuacfon de la Pág . 3? J 

Maharajá de Baroda, a diferencia 
de la mayor parte de los potenta­
dos orientales, es un soberano que 
se preocupa de su pueblo y que 
trabaja por mejorar su educación 
y su agricultura. 

Pero a nosotros nos interesa el 
Maharaj á, más que por sus mé­
ritos de estadista. por su formida­
ble tesoro en piedras preciosas. En 
él fi gura un manto tejido con per­
las y adornado con diamantes, ru­
bíes y esmeraldas. Elaborado para 
cubrir la tumba de Mahoma, el 
valor de sus piedras se calcula en 
más de $5 .000 000. 

El Maharajá posee además una 
corona de diamantes de $100.000 y 
un par de guantes valuados en 
$60.000. 

Su colección de diamantes com­
prende la famosa Estrella del Sur, 
valuada en medio millón de pesos, 
y su · palacio está guardado por 
cañones de oro macizo. 

Sir Joseph Lo Pa Hong, a quien 
se considera el hombre más rico 
de China. es al mismo tiempo el 
católico más famoso del continen­
te asiático. 

Pa Hong, que es noble pontifi-
cio y ha bautizado a más d~ 7.000 
niños tiene una fortuna superior 
a mii millones de pesos mexica-
nos. 
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CONSERVE SUS DIENTES BLANCOS 
Y EL ALIENTO PERFUMADO 

Se garantizan los mejores resultados 
si sigue el tratamiento de dos minútos. 

EMPIECE desde hoy mismo a limpiando AUN domlc e l cepillo 
darle una bl a n cura más linda no toca . 

:o~~ss t~:n~e;~c~!f~o:~a~~~e;~~ Compre h oy mismo un tu bo 
canto, cepillándolo s Jurante 2 g r a n d e d e Colgat e ele 20 cen t a-
minutos con la Crema Dent a l v9s. Pruebe e l tratami ento de 

Co lgate. iam~~~~~s, ri~el~'a,111 ~~::.,~~/ foº~ 
Colgate contiene un nuevo in- placer el nu e vo y enca ntador 
grediente pulidor mu y eficaz m a tiz de sus dient e s más blan-
qu e da a los di e nt e s una blan- cos . Not e cuán fresca q u ed a la 
cura ideal. Su espum-a antisép- boc a y cuán puro y perfumado 
t1ca penetra en tre los di entes e l a li ento. 

Mal 
Aliento 
lo causan a 
veces los r e­
sid u os ali-
1nent icios 

entre los dientes. Colgate 
corrige est a ¡:ondic ión. 

L.a ~ ta p itas de l~s tubos de la Cr e m a De nta l COLGATE ,si rv e n para par • 
t1c1par en el proximo "Octavo Colosal Concurso JABÓN CANDADO" 

to la Catedral. y a los turistas para 
quienes esa plaza constituye uno 
de los más singulares atractivos de 
La Habana colonial, y objeto pre­
ferente de fotografí as , conservadas 
más tarde como recuerdo de su 
visita a nuestra capital, se verían 
siempre impedidos de fotografiar 
la Catedral y los demás edificios 
de la plaza por impedírselo la 
mole. desentonadora del viejo 
conjun to, de este obelisco gue­
rrero . 

Por último, abona también el 
no traslado del obelisco la nece­
sidad de conservarlo en el sitio 
donde está, donde estuvo siem­
pre y para donde fué construido : 
la Alameda de Paula. Es éste otro 
bello y antiguo lugar habanero 
que constituyó uno de los más 
frecuentados paseos de antaño, 
hoy completamente abandonado, 
y que debe , a su vez. merecer la 
atención. cuidado y restauración 
de nuestra Secretaría de Obras 
Públicas , para devolverle la belle­
za que tuvo en otras épocas Allí 
frente al mar , contemplando nues~ 
tra bahía y los barcos de guerra 
y mercantes, nacionales y extran­
jeros, encaja perfectamente ese 
obelisco que fué erigido en honor 
dr la Marina de guerra española. 

Cuando por vez primera pla·n­
teamos al arquitecto director de 
las obras de restauración de la 
Plaza de la Catedral, señor Luis 

(Continuación de la Pág . 22 ) 

Bay. este criterio nuestro contra­
rio al proyecto de colocar allí el 
obelisco, tuvimos el placer de en­
contrarnos con q}le el señor Bcy 
opinaba de manera idéntica a 
nosotros y por las mismas razones 
por nosotros expuestas anterior­
mente . Y nos ofreció las primicias 
de un trabajo que publicará en 
breve sobre la Alameda de Paula , 
y en el que . refiriéndose al proyec­
to d_t; Forestier y a l traslado del 
obelisco. afirma: "No lo estimo 
un acierto por cuanto ese traslado 
privaría de un elemento de belleza 
a la Alameda de Paula, que debe­
mos conservar y no destruir , y 
porque , ademas. es hora ya de 
que cesen los traslados que se ha­
cen . de fuentes y monumentos , 
Inspirados solamente en criterios 
personales y no por imprescindi-
bles necesidades de urbanización 
pues los lugares · históricos de las 
ciudades no deben destruirse sino 
cu_ando una gran necesidad pú­
blica lo recomienda. Por otra 
parte, no parece acertado llevar 
a una plaza de carácter eviden­
temente religioso una concepción 
que se erigió en honor de la Mari­
na de guerra ~spañola para con­
memorar , segun he oido decir 
_vlc~orlas guerreras". Idéntico cri~ 
tena , o~uesto abiertamente a la 
colocaclon de ese obelisco en la 
.Plaza de la Catedral, sostienen 
numerosos arquitectos e ingenie­

. ro~ a quienes hemos consultado 

CARTELES 



Usted puN:le posee r uno de estos mag­
n 1rtcc, Ract1 0 -: sin costa r le un solo cen • 
ta,·o Usted obtl<ne el R adio G RATI S-so ­
lamente ayudandonos en su localidad .­
E.e; n1uy senclllC>--------<'ualqutera puede ha ­
ce rlo-Joven o ,·tejo - No hace falta nin ­
guna expe riencia . E1 Rad to esté. comple ­
to. con bombillos. t raba ja con corrien t e 
a lterna o cor r ie nte directa No requie re 
a ntena . Solo tiene que opr imir el botón 
Y rl Radio funciona No hace n fal ta más 
a.cce~ri05 Sea e l prlmero de su barr io 
rn obtener este Rad io GRATIS Ll e n e 
est e cupón y rem1ta n oslo h oy. 

H O ~!E PLAN CORP 
100 F lfth A,·e. Dept. 116 
New Yo rk . U . S . A 

Enneme detRlles de su ofertR de un 
Rad io GRATIS. 

No mbre 

D i1eCClON-

C iudad 

sin efecto el traslado del obelisco 
guerrero de la Alameda de Paula 
a la Plaza de la Catedral y dis­
ponga sea colocada en este sitio 
una fuente de acuerdo con el pro­
yec to confeccionado en 1932 por 
el arquitecto señor Luis Bay. 

Pues es ae Justicia. 

El jAt-éN ... 
rco11ti11u ación de la Pág. 35 ) 

to. al pillaje y a la destrucción. 
En la quietud de su celda los es ­

tudiantes analizaron su fe y con­
cluyeron que ellos no eran con­
vencidamente unos comunistas. 
sino que su amor al estudio y su 
entusiasmo los había llevado a la 
propagación de estas teorías co­
mo hu bieran ido a un juego in­
teresante. y renunciaron sincera ­
mente a tales ideas . 

En la prefectura de Nagano el 
comunismo tomó mayor impor­
tancia que en el resto del pa ís. 
Las cosechas últimas habían sido 
muy pobres y los bajos precios 
unidos a los a ltos impuestos hi­
cieron muy dificil la vida de los 
obreros y campesinos. 

Los hijos de estos campesinos 
y sus maestros de escuela habla­
ron del comun ismo como de un 
posible remedio a sus males. Se 

FORTIL 
Tabletas vl rl lt za n tes a base d e ex -1 t e po r correo cert ificado (s in mem-
tra. etas glandulares re.forza dos. que brete . para guarda r rese rva). e n vlan-
curan la debilidad se xu a l, volvlen- do su Im por te d e $2.90 en giro pos -
do el homb re a se r fue r te y vigoro - tal o cheque Intervenid o al señ o r 
so Prue be con FORTIL qu e n unca M. Alva rez. San Lázaro 294, Ha ba n a. 
falla . Solicite el foll eto gra tis ti t ulad o " LA 
De ,·enta e n d roguerias y farma- SEXUALIDAD. SUS EN FERMEDA-
clas . SI n o lo encuentra, se reml- DES Y SU TRAT AMIENTO". 

sus sueldos pa ra ali viar su situa­
ción y mitiga r su resentimien to. 

Los maestros enseñaban las 
ideas rusas sin mucho recato . In­
vita ban a los estudiantes a hacer 
ensayos sobre sus pobres condi­
ciones de vida. estableciendo cri­
ticas sobre el ac tual sistema so­
cial. 

La Policía. conocedora del mo­
vimiento . prepa ró cauta men te su 
redada . Más de 600 personas fu e­
ron arrestadas incluyendo 208 
maestros de esc uelas primari as. 
Ten iendo en cuenta que el inter­
nac ionalismo tomó inc remento a 
causa de la situación misera de 
esta prefectura. es de notar que 
casi todos se retrac taron de él. 
Solamente 27 fueron sentencia­
dos. cumpliendo corta prisión a 
causa de su buena conducta. con 
la sola excepción de once. 

y Japón hace que las ideas sovié­
ticas no pa rezcan aceptables para 
los japoneses leales. y ¿qué ja­
ponés no lo es? 

Así vemos con cuanta facilidad 
el comunista que pa rece más con­
vencido. cambia su radicalismo 
por un pa triotismo in tenso que lo 
hace capaz de asesin a r los polí­
ticos corrompidos. aboli r los par­
tidos. y uni r a la nación bajo el 
control de una fuerza mili tarista 
que pudiera re presentar el espíri­
tu del viejo samurai de Bushido. 

_so_b_r_e -e-1 -p-a-,t-ic-u-la_r __ _ y _e_n-tr_e_q_u-ie-- ~~rfaªrf¡r
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Fué aquí sólo donde la mala 
hie rba roja retoñó con alg ún em­
puje. pero nunca t uvo en reali­
dad una base mu y firme y fué 
desarraigada con bastan te fac ili­
dad. Particularmente la pugna de 
intereses naciona les entre Rusia 

Numerosas sociedades proleta­
rias han abandonado sus campa­
ñas con tra la guerra y han retor­
nado a la política an tigua. El mo­
vimiento pa ra volver "al viejo y 
mejor camino" se está propagan­
do desde todas las escuelas. En 
las Universidades se han organi­
zado grupos ba io la dirección de 
instructores mili ta res pa ra leer 
novelas antiguas que exponen las 
viejas y gloriosas tradiciones del 
J apón. practicar el a rte de ju.do 
( ju tj usu! y estudia r la fo rma de 
hacer del archi piélago japonés 
una verdadera "isla" apartada de 
la con taminación de las teorías 
occidentales. 

barroca. y Mario Gui ral Moreno. ª los maeSt ros de una parte ne 
asi como historiadores nuestros 
del prestigio de Fernando Ortiz y 
Elias Entralgo, que con nosotros 
visi taron últimamente dicho lu­
~ar. 

Cuando plan tea mos al arquitec ­
to Luis Bay este problema le su­
gerimos colocar en el centro de la 
Plaza de la Catedral alguna fuen­
te construida ahora especialmen­
te pa ra esa finalidad y que guar­
dase adec uada relación en su es­
tilo . lineas y motivos decorativos , 
con los del edificio principal . la 
Catedral. que allí se levanta. re­
cordándole entonces al referido 
a rqu itecto que él mismo era auto r 
de un proyecto de fuente. publi­
cado el año 1932 en el Diario de 
la Marina. y del que conservába­
mos en nuestro a rchivo copia fo­
tográfica. 

Ese proyecto de fuente para la 
.Plaza de la Catedral. obra del ar­
quitecto señor Luis Bay, que po­
drán admirar los lectores en la 

gtrd~a s:rei~~~~;_S , ul;if::d~o_!d~1~ 
rablemen te en la restaurac10n que 
se está realizando en la plaza, 
ejecutándose allí. en piedra de 
Capellanía , como un bello Y 
adecuado complemento y ornato 
de aquel lugar. El autor ha sabido 
adapta r perfectamente a su pro­
yec to los motivos decorativos cte 
la fachada de la Plaza de !~Ca­
tedral . En sus cuatro caras pue­
den colocarse el escudo de La Ha­
bana , y medallones con los bus­
tos . ya del Padre Las Casas, ya del 
.Padre Varela. ya del obispo Lan ­
da . y alguna leyenda ·des~riptiva 
e histórica de la plaza . Solo nos 
permi timos hacerle al señor Lu1s 
B ay la indicación de que engran­
deciese algo en sus lineas el sen­
cillo muro de la taza de la fuen ­
te , a lgo pobre en el primitivo pro­
yecto . observación con la que h a 
e8tado , desde luego, de acuerdo 
su au tor. 

Para terminar. nos dirigimos al 
secre tario de Obras Públ~cas, 
nuestro viejo amigo y companero 
en an1anzas oposicionistas desde 
los lejanos tiempos de la campa­
ña contra Zayas de yeteranos Y 
Patriotas y en los mas rec1e1:tes 
de las luchas contra la t_1ra­
nía machadista , Ingeniero_ i:.:nnq~e 
Rulz Williams, para pedirle de¡e 
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SUS UNAS -CON CUTEX 
1- use el Removedor de Cutícula y Limpia-Uñas 

Cutex para qu itar la cutícula excesiva. Páselo tam­
bién bajo la punta de las uñas. Enj uáguese-y note 
cóm? desaparece toda mancha. 

2- Aplíquese Es:11a lte Líquido Cutex en el tono que 
me¡or armo ni ce con su vestido. 

3- No olvide exigir Cu tex - sólo Cutex-el Esmalt{ 

que dura varios días si n desprende,se, ni perdei 
la hermosura de su lustre y color ; el Esmalte ¡a­
más igualado por imitaoones 

CUTEX 
Cuanto hay para cuidar las uñas 

• 
Distributdor: I . SÁNCHEZ LEAL 

APARTADO N~ 2211 
HABANA: 

¡ Y los reacciona rios no se re­
tractan! De todos los asesinos re­
ducidos a prisión recientemente 
P"~ el asesinato de hombres de 
Estado en 1932 y 1933. ninguno 
ha manifestado a rrepentimiento. 

Mientras que, dos años hace, 
"habia escasamente veinte orga­
nizaciones nacionalistas de im­
portancia . ahora , según las inves­
tigaciones del economista Ryotaro 
Iwai. existen más de cien orga­
nizaciones importantes de este ti­
po y a lgunos cien tos de pequeñas 
asociaciones , todas de carácter 
patriota . 

El principal ri to en· todos estos 
grupos es la oración en común. 
¡Temedle a un movimiento que 
tiene esta base religiosa ! El co­
munismo no lograría nuhca esto. 
Carece del fervor religioso del 
nuevo nacionalismo que tiene to­
das las ca racterísticas de una 
cruzada. 

Si esto continúa-y no tiene 
trazas de termina r por ahora­
Jaoón irá a las con fe rencias de 
1935 a defender no pretensiones, 
sino conviccionales nacionales. El 
a.i uste de los problemas interna­
cionales se dificul ta rá de una ma­
nera enorme, pero ellos seguirán, 
rec tamen te el camino que se han 
trazado . y no podemos abrigar 
esperanzas de que se retracten. 

El 0fscADeR-... 
(Continuaci ón de la Pág. 31 ) 

entre los habitantes nómadas de 
aquel archipiélago. Pero aun sien­
do así, tenía más que sobrados 
motivos para no tenerlas todas 
conmigo. Demasiado sabía yo que 
la forma cruel y brutal de tratar 
?, los hombres de mar , de que se 
Jactaban algunos ca pitanes de 
barco. resultaba pá lida al lado · 
del trato que a veces recibía un 
importuno polizón . El que hacía 
tal, se colocaba al margen de la 
ley y de toda protección, y para 
los instin tos brutales de algunos 
capitanes aquello tenía la virtud 
estimulante de una bebida diabó­
licamente fu erte. Estaba resigna­
do , pues, a pagar ca ra mi osadía 
Y continuaba mirando hacia arr!· 



ba én espera del próximo aconte­
cimiento. 

Pero en at¡uel momento, con 
gran satisfacción de parte mía, 
uno de aquellos individuos de as­
pecto salvaje prorrumpió en rui­
dosas carcajadas, mostrando su 
blanca hilera de dientes. Le son­
reí a mi vez, con cierta descon­
fianza, y en aquel preciso instan­
te se volvió de lado y comenzó a 
parlotear en un idioma incom­
prensible, presentándose un nue­
vo personaje, completamente dis­
tinto de los demás : un chino de 
rostro solemne y amarillo . 

En el calendario de mi existen­
cia debía estar marcado con ca­
racteres rojos aquel momento de 
mi vida; el instante en que fijé 

Conquista al hombre 
que despreciaba el maqulllal• 

_Al:verlo por vez primera, ella presintió 
Il ha~rse hallado frente al hombre de 
sus ensueños. Mas él parecía indiferente. 
Alguien la arnnsejó que dejara de mos­
trarse co_n los labios .. pintorreados ... Y 
ella comenzó a usar Tangee-<¡ue no pin: 
ca. porque no es pintura. 

PUECE AIWWtW>O-CAIIIBIA A ROSA 

Al aplicarlo a sus labios. Tangee cambia 
de color. De anaranjado que es en la barri­
ca_, obtiene el cono rosa que mejor armo­
niza con su rostro . Además. Tangee tiene 
la vencaja de ser a base de .. cold cream .. 
que suaviza y mejora mientras hermosea. 
Tangee es permanente; no sé reseca, ni 
agrieta. Viene también en co lor más 
obscuro-el Theacrical-espe<ial para \liO 

profes ional y nonurno. 

IIN TOCAI - _Los i,bios sin~• 
retoque casi s,_empre arecm , \ 
marchirosyave¡entanefrosu o. ""

11 
\ 

,iNTADOl -¡No1rriesgueui - ~ 
t,<dparecerpintada !A loshom-

res desagra.d.1. ese a5p(cto. 

~o?o~nI!~f~!,1,~. i;i11:,:; ~ 
rviu.1:a.apanencupi ncorreada.~ 

A prueba de agu11-
La Crema Colorete 

' Tang ee positiva­
mente no desapare­
cerá con agua, ni si­
quiera durante una 
larga natación. Tam­
poco se descolora ó 
ve tea con el sudor. se 

·: ,11 up1r·aaus ,-;:., 
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~~!~~ en Chung-Ko, por vez 

Nuestras_ miradas se encontra­
ron. Poseia esa extraordinaria 
virtud de conservar la serenidad 
ante las cosas más sorprenden­
tes,_ que las personas ignorantes 
at~ibuyen a la carencia de senti­
mientos. Pero al contemplar su 
rostro impasible tuve la intuición 
de que ~ra un ser humano a quien 
no ~ab1a que temer. Me sonreí 
c_on el y la máscara de impasibi­
lidad de su rostro se deshizo en 
una sonris~ de compenetración. 
Me h1_zo senas de que subiera. 

Sub1 a cubierta. Dijo algunas 

f;f:~r~~g~ !us~,~~~!~ia~ié~~o~ 
la retirarse en dirección a proa. 
Nos quedamos frente a frente. 

Consciente de que había co­
me t_1do una falta grave al intro­
ducirme subrepticiamente en su 
barco. comprendía que estaba en 
su perfecto derecho de tratarme 
como al vagabundo de los mares 
que de hecho era yo en aquel mo­
mento. Pero él, por el contrario, 
parec1a estar complacido de ver­
me allí. porque la suya no era la 
sonrisa forzada que se ve en al­
gunos chinos. tras la cual se adi­
v_inan sentimientos muy distintos . 
smo una sonrisa sincera. jovial 
Y bondadosa, que parecia iluminar 
su rostro . 

Mé señaló a mí y después a la 
costa que se perfilaba en la leja­
nía a estribor. 

-¿Quiere regresa? ,-me pre-
guntó. -

-No. no,-le dije con un sig­
nificativo movimiento de cabeza. 

- ¿Regresa?-me volvió a decir 
haciéndome gestos. · 

sabí~°g~l r~~~t~e Tt.rl~.º~~uné~ 
broto espontáneamente de mis la­
bios. En Perth habia tan sólo un 
puñado de chinos. porque en aquel 
país les está prohibida la entrada. 
Yo tenia la costumbre de visitar 
un pequeño comercio donde com­
praba billetes de lotería y como 
todos los australianos que allí 
acudían llamaban "Tío" al dueño. 
en la imposibilidad de pronunciar 
su nombre. había bautizado de 
idéntica manera a todos los chi­
nos de edad madura . Este hom­
bre. además, a juzgar por la for­
ma en que me trataba. me pare-
cía uno de los míos . · 

-¿No quiele? 
Parecía intrigado ante mi ne­

gativa y comenzamos a tratar de 
explicarnos. utilizando para dar­
nos a entender unas cuantas pa­
labras en inglés e intercalando 
multitud de gestos. Como había 
traficado en los mares del norte, 
había aprendido 'llgunas palabras 
de aquel idioma :-Un tiempo yo 
habla bueno.-me dijo.-Ahola , 
nada.-AI poco rato bajamos a su 
camarote. haciendo uso _ de las 
cartas y mapas para ampliar los 
escasos recursos con que contá­
bamos para darnos a entender. 

Lo que más le interesaba saber 
era de dónde era yo y por qué me 
había metido de polizón a bordo 
del barco. Según creo .. tenia te­
mor de verse envuelto en un lío 
con las autoridades holandesas. 
las cuales llevan estos asuntos 
a punta de espada. Extendiendo 
los brazos en distintas direccio­
nes me preguntaba :-¿Suraba: 
ya ?_y después-¡.Singpó? .-Y as1 
por el estilo. Continuamos de este 
modo durante varias horas, hasta 
que. comprendiendo lo que desea­
ba saber. puse un fósforo sobre la 
mesa y le dije:-Yo, Perth ,-Y des­
pués :-Yo, Colombo; yo, Suraba­
ya ,-haciéndole entender. por fin . 
que era un marinero errabundo y 
no un residente de Surabaya o tu­
rista. que podría traerle compli­
caciones con las autoridades ho• 

iOUE NENE 
TAN LINDOI 

A todos 

encanta 

su cutis 

delicado y 

hermoso 

EL CUTIS de los nii'los es increí-
blemente suave , fino . Sólo e l 

j abón más puro y suave debe to­
carlo. P o r eso cua ndo e l doctor di­
ce: " Lo mejor es un jabón hecho 
de acei t e de o li va "-usted escoge 
siempre el Palmolive, h ecr.o de 

Esta m ezcla secreta es la que 
h ace de l P a lmo li ve e l j abón cm­
bcllcccdor sin igu:i l. 

Comrrc hoy mismo J pastillas 
del Palmolive. Empiece el trata­
miento de belleza para usted y su 
hijo; fró t ese la rica espuma de ma­
n e ra que penetre bien e n los poros 
-enjuáguese bien y séquese sua-

ve m ente . Así obtendrá el resul­
tado de poseer un cutis lim­
p10, lozano, hermoso y Juvenil. 

S 1 g a los "Conse1os 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para par­
ticipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso JABON CANDADO" 

landesas. 
Cuando el asunto quedó per­

fectamente aclarado, la faz de 
Tío s~ iluminó de alegría y co­
~enzo a reir con la misma jovia­
lidad que si algún pariente rico 
se le hubiese muerto dejándole 
una fortuna . Me acogió como si 
hubiese sido un invitado al cual 
estaba esperando, me dió un ca­
mastro cerca del que él ocupaba 
y me trató como ningún otro 
hombre me tratara en los últimos 
seis años. Jamás olvidaré a aquel 
prudente. bondadoso y sonriente 
Tío. ni cesaré de admirarme de la 
suerte loca que me hiciera caer 
en su barco, en vez de cualquiera 
de los otros diez mil , los cuales, 
con toda probabilidad. me hubie­
sen hecl)o perder el trabajo a 
que quena consagrar mi vida . El 
primero, y más tarde muchos 
otros hombres que he conocido 
han desacreditado por completo 
a mi entender esa frase que con 
tanta frecuencia emplean eu­
ropeos v americanos para expre­
sar su buen concepto de un in­
dividuo: "Es un hombre blanco" 
(He's ·a white man ); porque a de­
cir verdad, jamás tropecé en toda 
mi vida con un hombre "más 
blanco" que aquel traficante de 
ojos oblicuos y amarilla tez. Fué 
el orimer s,er humano, después de 
haber muerto mi padre. cuyo , 
afecto hacia mi fuese lo suficien­
temente profundo para esforzar~e. , 

Miedo 
47 

poniendo toda su buena voluntad 
con objeto de ayudarme a encon­
tr_ar lo que yo ansiaba. Quiera 
Dios que continúe viviendo feliz, 
para honra y prez de los espíri­
tus de . sus antecesores. en aquel 
s~b_urb10_ de Shanghai, de donde 
vimese el y todos los emprende­
dores coleg_as suyos, que se dedi­
can a traficar en aquellas aguas 
de los mares del Sur. 

Ja~ás hubo la más ligera insi­
nuac10n de que yo participase en 
las labores de a bar.do . En reali­
dad, resulta poco práctico y de­
masiado incongruente el que un 
~?mbre blanco trabaje en compa­
ma de una tripulación de nati­
vos. Además, la goleta contaba 
con hombres más que suficientes 
para todas las faenas del barco. 
De modo que mientras la goleta 
surcaba perezosamente las aguas 
de los mares de Flores y Banda 
en aquel viaje de mil millas ei 
final del recorrido de las embar­
caciones dedicadas al tráfico en­
tre _las islas. en dirección sureste, 
!~J~~~- a bordo en calidad de pa-

Tenia la costumbre de dormir 
so~re cubierta, pues me agradaba 
mas esto que encerrarme en el 
camarote. Tío y yo comimos jun­
tos }'._ comenzó inmediatamente~ 
ensenarme a emplear los típicos 
palitos de que se valen los chinoa 

~n~eni~g~~\~cli!1 :ft:~~~-p:~ 
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cado y nueces. y no cesaba de reír 
al obse rva r mi to rpeza en el ma­
ne jo de los pali tos cuando trata­
ba de se rvi rme de ellos para co­
mer el pescado . Hacíamos uso de 
los cuchillos . como es natural , 
pues los chinos emplean éstos pa­
ra cor tar todos los alimentos só­
lidos. Pero el saca r las espinas al 
pescado con aquellos pali tos era 
tarea har to difícil para un novi­
cio. Sin embargo, no pasó mucho 
tiempo sin que le cogiese el juego 
a la cosa. Aquello nos produjo al­
borozo tal. que parecíamos un 
par de chiquillos. El procurarnos 
pescado fresco no presentaba la 
menor dificultad ; pues en la ma­
yor parte de los lugares no había 
más que dej a r cae r al agua el 
anzuelo. 

Jamás conocí hombre alguno 
que gustase más de las nueces. 
Tenía una provisión enorme d~ 
la s más va riadas especies. Y ha­
bía un detalle curioso; cuando 
me pasa ba las nueces que para 
él constituían la más delicada de 
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las golosinas, comprendía que era 
la señal de que habia llegado el 
momento de ponerme a jugar al 
dominó con él. Como durante es­
tas largas travesías se aburría 
de no hacer nada , comprendí el 
perqué del gran interés que se to­
maba en enseñarme cierto juego 
bastante complicado (que muy 
bien puede haber sido el mah 
jOTl g ) . Pron to aprendí a jugarlo y 
entonces nos batíamos como si 
en realidad nos estuviésemos ju­
gando la · vida . Siempre ganaba. 
Según supe más tarde . a seme­
janza de todos los de su raza , era 
un jugador inveterado. Al mismo 
tiempo, era un habilísimo hom­
bre de negocios, y aunque el en­
terarse de la situación económica 
de un chino es cosa harto difícil, 
me figuro que disfrutaba de hol­
gada posición. Daba muestras de 
gran interés por aprender de to­
do , y me hacía pronunciarle pa­
labras en inglés, que luego repe­
tía una y otra vez, hasta apren­
dérselas . con objeto de utilizarlas 
en su tratos comerciales. 

Tenia un depósito en Banda 
Neira , lugar situado inmediata­
men te al sur de Cedam, y nues­
tras bodegas iban repletas de 
mercancías destinadas al inter­
cambio: conservas, tejidos, fósfo­
ros y un millón de artículos más. 
Tenía predilección especial por 
los instrumentos musicales , con 
especialidad armónicas y acor­
deones baratos y le gustaba, asi­
mismo. hacer música y cantar. Me 
enseñó a cantar uno de esos son­
sonetes chinos, que se emiten en 
tono agudo y a través de la na­
riz. que no terminan nunca. To­
davía me acuerdo de la músi::a. 
pero se me ha olvidado la mayor 
parte de las palabras chinas y de 
los versos innumerables de que 
constaba la letra . Poco tiempo 
después, aquella canción me ha-
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bía de proporcionar la sa"1sfac­
ción de trabar conocimiento con 
uno de los ·tres amigos que para 
mí han sido los afectos más gran-
1es de toda mi vida . 

Pusimos rumbo a Macass3.r. si­
tuada en el extremo suroeste de 
las Célebes, a pesar de que no te ­
níamos intenciones de detenernos 
alli. Aquellos mares son peligro­
sos y traicioneros en extremo, 
pues están sembrados de arreci­
fes y pequeñas islas, de corrien­
tes contra las cuales hay que es­
tar constantemente precavido, 
particula rmente durante los cam­
bios de estaciones. Las borrascas 
de viento suelen presentarse tam­
bién de manera inesperada. Pero 
los nativos parecen poseer la vir­
tud de olfatear la proximidad de 
esos cambios de tiempo, y siem­
pre se encuentra a mano a lguna 
pequeña isla en que guarecerse 
hasta que haya amainado la tor­
menta. Nosotros solí amos arribar 
a ellas con frecuencia, de todas 
maneras , para tomar agua y ví­
veres frescos. 

En una de estas arribadas, me 
puse a contemplar el fondo del 
mar, a t.ravés de las aguas. La 
profundidad era de unas cinco 
o seis brazas y aquél era de for­
mación coralina y de la más !im­
pida arena, de suerte que al mi­
rar en aquella dirección ofrecía 
el más sorprendente y hermoso de 
los espectáculos. Su belleza era 
más imponente que la de todos 
los jardines de la tierra , porque 
allí había flores que se movían 
de un lado a otro y flores que 
permanecían estacionadas en el 
mismo lugar, ya que el brillante 
colorido de las innumerables va­
riedades de peces era tan hermo­
so y fascinante como el de las 
más bellas flores. Me quedé des­
lumbrado. ¡Si hubiera manera de 
poder bajar a aquellas profundi­
dades y verlo todo de cerca! 

A partir de aquel día me pasaba 
las horas enteras inclinado enci­
ma de la barandilla, o acostado 
boca abajo, mirando a través de 
las aguas. Tío no tardó mucho en 
notarlo. 

-No concha aquí ; no concha.­
me dijo él. 

Como se distinguían conchas de 
todas clases por allí, le dije al 
mismo tiempo que le señalaba al­
gunas: 

-Mire. 
-No concha,-repitió él.-Pela 

poquito, luego la ve.-Aquella no­
che me estuvo escrutando con sus 
inteligentes ojos.-Yo ya le cono­
cía lo suficiente para comprender 
que existía algo que había des­
pertado su interés. 

-¿Baja? ¿Tú baja?-me dijo 
señalándome con el dedo . 

-Sí. Me gustaría pooer bajar. 
Me pareció que al oír esto su 

excitaci?n subió de punto, pues 
comenzo a balbucir gran número 
de ~labras la mayor parte del 
sentido de las cuales no acerté a 
comprender. Yo no hacia más 
que. repetirle que nada me agra­
dana tanto como poder bajar al 

Muebles en Ganga 
Jµ c~os de C uarto, Sala, Comedor, Caoba. 
U ltimas Creaciones $3.00 Mensuale,. 

Grandes Facilidades al Cliente 

La Eminencia 
NEPTUNO, 188 

fondo del mar . Por fin, acordán­
dome de que había visto a los 
buzos trabajar a bordo de los 
barcos en distintos puertos, le 
dije : 

-Yo baj a con traje puesto. 
Traj e igual que usa buzo,-al mis­
mo tiempo que hacia los más va­
riados gestos con obj eto de ha­
cerle una descripción mímica del 
casco y del resto del equipo, de 
acuerdo con lo que recordaba 
de él. 

Tío, que lo comprendía todo 
fácilmente , se volvió todo sonrisas 
y trató de explicarme algo que 
tenía relación con el lugar a que 
nos dirigíamos. Como no entendí 
con toda claridad lo que me que• 
ría decir, me lo repitió una y 
otra vez . . 

-Luego. Baj a. No concha aquí. 
Luego. Planto. 

Comenzaba a darme cuenta de 
que cuando él o cualquier otra 
persona, hablaban de "conchas", 
en aquellas regiones, se referían 
a las conchas perleras. Y era evi­
dente. asimismo, que en Banda 
nos estaba agua rdando algo que 
vendría a resolver nuestro pro­
blema. 

Aquella perspectiva no contri­
buyó por cierto a restar atracti­
vos al delicioso viaje que hicimos 
a través de aquel maravilloso ar• 
chipiélago , cuyas aromosas espe­
cies podían olfatearse a muchas 
miijas de distancia de la · costa. 
No hay lugar en el mundo, sobre 
la superficie de la tierra o en las 
profundidades submarinas, que 
admita comparación con aquél, a 
excepción de Tahítí. Mi curiosidad 
por descubrir las maravillas y be­
llezas del fondo del mar era más 
imperiosa que nunca. Uno de los 
marineros poseía una especie de 
primitivos gemelos submarinos, 
que confeccionara él mismo. El 
aparato estaba formado por una 
especie de caja larga al extremo 
de la cual habia colocado un len­
te. Me tra,io el aparato al verme 
absorto en la con templación de las 
aguas, y me pasaba la mayor par­
te del tiempo, cuando estábamos 
en aguas profundas. observando el 
fondo del mar con ayuda de estos 
gemelos. r.1ientras nos deslizába­
mos silenciosamente por la super­
ficie de las aguas. 

CAPITULO VIII 

UNA GRUTA AZUL EN ~L 
FONDO DE LOS MARES 

Cuando arribamos a Banda te­
nía la certeza de que a pesar de 
que Tío no tenía la más leve no­
ción del oficio de buzo. guardaba 
en el depósito que tenía en aquel 
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lugar algún aparato que me per­
mitiría bajar al fondo del océano. 

Lo cierto es que recientemente 
había comprado los restos de una 
lancha perlera que naufragase, 
Y conjuntamente con aquélla, un 
equipo de buzo. dándose a buscar, 
desde aquella fecha , quien se pu­
siese el mismo. Al n{ltar el inte­
rés que en mi despertaba el fon­
do del mar, supuso que yo poseía. 
ciertos conocimientos del oficio 
Y en su interior estaba tan entu­
siasmado como yo, porque aque­
llo le brindaba una excelente 
oportunidad de ganar dinero . 
. Cuando penetra mos en la bahía 

situada en medio de tres islas, a 
la cual se puede entrar por dos 
lados distintos. era ya de noche. 
Al saltar a tierra nos dirigimos 
directamente a la casa de Tío. El 
aire estaba cargado del a roma de 
la nuez moscada, oorque el árbol 
Que produce aquélla es oriundo 
de estos lugares y casi toda la 
superficie de aquellas islas está 
-sembrada de ellos. 

_Pero yo no tenia cabeza para 
fi¡arme en ninguna de esas cosas; 
estaba demasiado ansioso por 
aclarar el misterio que tanta im­
. J)Ortancia tenia para mi . Estuve 
P~seándome inquieto durante me­
dia hora aproximadamente. mien­
tras los hombres de la tripula­
ción descargaban y conducían a 
la casa algunos objetos. Después 
abordé a Tío : 

-Déjeme ver ahora lo que us­
ted tiene. 
s· Sus ojos lanzaron destellos.-Sí. 

1. Tu mira,--dijo él. 
Y diciendo y haciendo tomó un 

farol echando a caminar en di­
rección al patio, deteniéndose 
fre~te a lHlO de los grupos de col­
gadizos destinados a almacenar 
las mercancias, para abrir el can-

dado de uno de éstos. Penetfa­
mos. El local estaba atestado de 
~~\ cf;f:/e objetos: cajas, pa-

Tio me señaló un rincón donde 
la aglomeración de objetos alcan­
zaba menor altura 

-Tú míralo,-y· entregándome 
el farol, regresó a la casa. 

Trepando por encima de los 
montones de mercancía, pude lle-
gar al indicado rincón y colgué el 
~arol. Desclavé la tapa de una ca­
Ja cuadrada. ¡Sí! ¡Contenía un 
casco de buzo! El cristal del fren­
te, al ser herido por los rayos de 
luz. semejaba el ojo enorme de un 
pez. Aquél fué uno de los mo­
mentos más emocionantes de mi 
v1d~-aunq1:1e, como es lógico no 
tema la 1.ias leve noción de la 
trascendencia que iba a tener es­
to en mi vida futura. Con bastan­
te trabajo logré despejar de ob­
jetos parte del piso, ';I haciendo 
un gran esfuerzo, saque de la caja 
el abultado aparato de latón. 

Faltaba averiguar si el resto del 
equipo estaba o no allí. Me trans­
formé en un temer empeñado en 
dar caza a una rata . Las _pesadas 
y fuertes botas, construidas de 
cuero, madera, plomo y cobre, y 
las plomadas, que pesaban cua­
renta libras, las encontré con­
fundidas entre el más revuelto 
montón de objetos. El traje de 
sarga engomada lo encontré, en­
vuelto en un pedazo de yute, den­
tro de otra caja grande destinada 
a guardar infinidad de cosas. Des­
pués de mucho buscarlo y de ha­
berme despellejado las espinillas 
en dos ocasiones, al chocar con 
otras tantas cajas, \>ºr fin di con 
el tubo de ventilacion, el cual es­
taba colgado en un perchero. de­
trás de varios cojines. Y me pa­
reció ver . asimismo, lo que se me 
figuraba la bomba de suministrar 
aire, sepultada bajo otro montón 
de objetos. 

Comencé a trabajar febrilmen­
te. Tuve que cambiar de sitio, por 
lo bajo, una tonelada de mercan­
cías, estibando huacales y cajas 
hasta la altura del techo en al­
gunos lugares. con objeto de de­
jar un espacio libre en el suelo lo 
suficientemente amplio para co­
locar en él las distintas partes 
del equipo y examinarlas deteni­
damente . 

Estaba sentado en el suelo, con 
el casco sobre las piernas, estu­
diando las válvulas, cuando sentí 

un leve ruido que me hizo volver 
la cabeza. Allí · estaba Tío. Sus 
ojos negros brillaban de satis­
facción . 

-¿Tú sabe? ¿Tú sabe?-me in­
terrogó. 

-Sabe luego. Yo sabe mucho 
luego,-le repliqué y se marchó 
nuevamente. mientras que yo, po­
niendo manos a la obra. volví a 
concentrar toda mi atención so­
bre aquel aparato. con objeto de 
familiarizarme con su funciona­
miento. 

Había visto a los buzos a dis­
tanci!, pero como jamás había 
tenido oportunidad de examinar 
el equipa de éstos, tuve que ir des­
cubriendo por mi mismo las leyes 
físicas que determinaban !;!l fun­
cionamiento del mismo. sin la 

" SIEMPRE RECOMIENDO EL 
PAPEL HIGIÉNICO 'GAUZE' 
(GASA)"-DICE EL M~DICO. 

" OFRECE MAYOR GARANTÍA 
Y ES MÁS SANITARIO ", 

S ~::!~;~oq~;ej::tf;;!: ~~:h:; 
compre siempre papel higiénico 
"Gauze" (Gasa). Es sumamente 
suave, muy absorbente y libre de 
las irritantes astillas de pulpa de 
made ra tan comunes en papeles 
ordinarios. Los médicos saben que 
es absolutamente innocuo hasta 
para los niños. Para mayor seguri­
dad, se esteriliza ~ei nte veces que• 
dando tan sanitario como el 
algodón quirúrgico. Pídato por su 
nombre: "Gauze" (Gasa). 

más ligera noción previa del asun­
to. Los marineros, sin embargo, 
por la frecuencia con que se ven 
obligados a emplear sus recursos 
propios para sortear sltuaclones 
de vida o muerte, generalmente 
son hombres muy habilidosos. A 
medida que daba vueltas a cada 
una de las tuercas y espitas, es­
tudiándolas, me fui dando cuenta 
de- cómo funcionaba el aparato. 

Estuve absorto en aquella la­
bor durante horas enteras, per­
maneciendo todo ese tiempo en­
cerrado en el destartalado colga­
dizo, sin más luz que la que pro­
yectaba el farol lleno de hollín . 
De vez en vez, me daba cuenta 
de que alguien rondaba entre las 
tinieblas por las proximidades de 
la puerta, pero estaba demasiad~ 

er/,d~ 
PARA LAS VISITAS CUANDO 
TIENE COCA·COLA EN CASA 

Obs,qui• a sus amigos con chisp .. nt• Coca-Col, 
bien fría y la noch t recobrará su amtnidad, ,1 d iá­
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Bacardí Dorothy Gish 

na tercera parte de jugos 

de piña y naranja. 

Dos terceras partes de BA­

CARDI. 

Algunas gotas de Apricot 

Brandy. 

Agítese bien con hielo pi­

cado. 

Bacardí Yacht Club Coctel 

D os terceras partes de BA­

CARD I. 
Una tercera parte de Yer­

mouch Dulce. 

Unas gotas de Apricot 

Brandy. 
Hie lo picado. Agítese bien. 

absorto en mi t rabaio . para dis ­
traer mi atención. Supongo que 
debe haber sido ya a muy alta ho­
ra de la noche , cuando escuch« 
det rás de ·mí la voz de Tío qm 
me decía: 

-Vete cama . ¿Tú sabe? Duer· 
me abola . 

Comprendí que tenía razón . Me 
sen tía bastan te cansado y me fui 
a la cama. No pude dormir mu­
cho. sin embargo, y a la mañana 
siguien te, largo rato antes de que 
nadie se levan tase , ya estaba yo 
en el colgadizo manoseando el 
equipo de buzo. tratando de cer­
ciora rme de si las teorías que 
acerca de su funcionamien to me 
hab ía fo rmado eran exactas. 

Después de haber tomado un 
bocado saqué de allí las distintas 

partes que componían el equipo 
para poderlas manipular con más 
holgura: enganché los hu ecos de 
la collera en los tornil los del peto , 
amarré fuertemente las mangas 
a la altura de las muñecas . hice 
las necesarias conexiones y co­
mencé a hacer subir y baja r la 
manigueta de la bomba . Estaba 
bastante rec ia, pero algunos de 
los "muchachos" qu e había por 
allí cerca acudieron en mi ayuda. 
Estuvieron bombeando hasta que 
la presión a poco más hace esta ­
llar el traje , pero pude compro­
bar que el aire se escapaba por 
algunos sitios y coloqué unos par­
ches sobre los mismos. También 
pude cerciorarme de cómo funcio­
naban las grapas y la~ válvulas 
de entrada y de salida. 

Durante uno o dos días me de­
diqué exclusivamente a realizar 
experimentos con el equipo . Qui­
té de su lugar todas las partes que 
eran susceptibles de desarmarse, 
tratando de fija r bien en mi me­
moria cómo . estaban puestas , an­
tes de destornillarlas , de manera 
de poder armarlas de nuevo a la 
perfección. Limpié y puse aceite 
en todas las supe rfici es de metal 
y revisé los ajustes . Cuando ter­
miné . casi estoy seguro de que 
habría podido desarmar y armar 
q_e nuevo el equipo con los ojos 
vendados . 

parte de este grupo, la llamada 
Run , a l suroeste de Wai, la cual 
encontraríamos tras un corto via­
je en dirección oeste. La goleta 
estaba cargando en un lugar soli­
t ario, bastante lejos de toda otra 
embarcación. Mientras aguarda­
bamos a que la goleta terminase 
esta operación , cargué con el 
equipo de buzo completo hasta la 
playa . Como algunos de los indi­
viduos de la tripulación estaban 
observándome, me determiné a 
ponerme el traje para irme acos­
tumbrando a él. 

Los muchachos se divirtieron de 
lo lindo ayudándome a poner 
aquél. En el traje cabían fácil­
mente dos hombres de mi esta­
tura, a l parecer . pero las mangas 
eran un verdadero problema: no 
había manera de hacer pasar ni 
las manos ni las muñecas por las 
aberturas . Por fin se me ocurrió 
humedecerme aq uéllas y un tarlas 
de fango , logrando hacerlas pa­
sar de esta manera . Hecho esto 
me colocaron el casco en la cabe­
za y lo atornillaron al peto con 
las grapas. Como no se me ocu­
rrió que tenía que regular mi pro­
visión de aire por medio de se­
ñales convenidas, les dij e simple­
mente a mis auxilia res que hicie­
ran funciona r la bomba para pro­
porcionarme ventilación. 

A vaneé, . caminando sobre el 

Señora 
Flujos. Irritac io nes. etc ., e tc .. se curan con 
VAG IN AX . Nunca falla . Evita y cura . En 
boticas o e n viando $1.00 (frasco chico ) a 
Labo ratorio MAGNESÓRICO, San Lázaro , 
294 . Habana 

De suerte one cúando Tío me 
preguntó: - ¿Tú lo hace, bueno?­
le contesté, asintiendo con la ca­
beza, a pesar de que no las tenía 
todas conmigo:--Sí, probaré. 

-Sabe bastante ,-me di;o son­
riendo. 

Nos dirigíamos hacia otra de 
las minúsculas islas oue forman 

fondo ligeramente inclinado. has­
ta un lugar en que el agua tenía 
cuatro o cinco pies de profundi ­
dad y el lecho estaba formado por 
un bajo de la más fina arena. Ob­
servé que a medida que bajaba, 
el aire, dentro del traje, subía 
cada vez más, ad hiriéndose aquél 
a mi cuerpo Por otro lado, si 

lfa lúe 
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h fácil de aplicar y a poco costo puede 

renovar la apari encia de los muebles y ti 
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mento y produce un acabado de porcelana . 
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bombeaban aire continuamente , el 
tra je se inflaba demasiado. 

Arreglándomelas como pude, co­
mencé por deja rme caer de rodi­
llas. introduciendo la cabeza en /el 
agua. El a ire que ll egaba hasta 
mí me producía una sensación 
extraña, completamente disti nta 
a l aire de afuera. Me comenzaron 
a zumbar los oídos. Hice funcio­
nar la válvula que controlaba la 
entrada del aire y todos los de­
más aparatos auxiliares que había 
visto. 

Los mu chachos continuaban 
dándole a la bomba y comenza­
ron a dar muestras de cansancio 
al poco rato . gritando de vez en 
vez:-¡Acaba! ¡Acaba 1 - Pero sin 
hace r caso. seguí examinándolo 
todo para cerciorarme de que fun­
cionaba bien . Lo que más trabajo 
me dió fueron aquellas, plomadas 
de cuarenta libras de peso. Ha­
bía colgado las dos en los ~an­
chos del peto y las dejé ali!, d~ 
suerte que el peso me arrastraba 
y continuamente estaba en peli­
gro de caer de boca. Las cambié 
de lugar varias veces sin resulta­
do, pero hasta que no me quité el 
traje en la playa no me vine a dar 
cuenta. después de h aberlo estado 
estudiando durante largo rato, 
para qué servían los ganchos de 
guía colocados bajo los cristales 
laterales del casco, logrando por 
fin colocar los pesos a popa y a 
proa para conservar el equilibrio. 

El barco no pudo zarpar aquel 
día por causas imprevistas. y vi 
muchas caras nuevas confundi­
das entre los muchachos que com­
ponían la tripulación . Pude ob­
servar , asimismo, que tenían mu­
cho interés en hacerse amigos 

· míos. 

Cuajaní Jordán por ser un buen calmante de la tos, fluidificante de la expectorac1on y expectorante, esta 

indi.cado en todos los casos de Asma, Catarro, Bronquitis y Tosferina. No contiene sustancias narcóticas. 

Si no lo encuentra en su farmacia, diríjase al doctor R. Jordán, San Julio 4·9, S . Suárez, La Habana, Cuba. 
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Ignoraba la importancia que 
ellos daban a las conchas Y, 
en consecuencia la trascendencia 
que concedían a los buzos, pero 
no obstante , me desagradaba con­
tar con sus buenos oficios. Pasé 
muchas horas dentro del agua, 
sometiendo el aparato a toda cla• 
se de pruebas. 

Al principio hacían funcionar 
la bomba demasiado de prisa. 
Observé aue cuando entraba mu­
cho aire la presión me hacía su­
bir. Cuando bombeaban con len­
ti tud, descansaba mejor sobre el 
lecho del mar. Comencé a regula· 
rizar el bombeo. Me ponía de ple, 
haciéndoles señas a mis auxilia­
res para que hicieran funcionar la 
bomba y después me sentaba. en 
el fondo del ma r . Pude comprobar 
que en aquel lugar tan sólo era 
necesario que la bomba funciona• 

se U~~Y j;~t~~eni~de, precisar el 
ritmo correcto, bajé a mayor pró• 
fundidad . seis o siete ples, dejan, 
do fu era nada más que el casco, 



Los Desórdenes Digestivos se Evitan 
Tornando MAGNESURICO 

Evítelos a tiempo, puesto que 
tiene en su mano la manera de 
curarse rápidamente . 
Ese malestar que usted siente 
después de las comidas, acom­
pañado de eructaciones ácidas, 
combátalo disolviendo una cu­
charadita de MAGNESURICO 
en agua y tornándolo después 
de ingeridos los alimentos. 
Es necesario que usted ayude a 
su estómago, ese órgano tan 

y comencé a dar saltos, dejándome 
caer al fondo del mar e impul­
sándome con los pies hacia la su­
perficie del agua. Los negros, cre­
yendo que Jo hacia por diversión, 
comenzaron a reír y chillar. Ce­
rraba la válvula de escape, ascen­
diendo rápidamente los pocos pies 
que me separaban de la superfi ­
cie, en parte por divertirme, pero 
al mismo tiempo con objeto de 
obligarlos a seguir bombeando, 
porque a veces se cansaban o se 
distraían hablando, disminuyendo 
notablemente mi provisión de 
aire. 

importante del cuerpo, que es 
el encargado de darle las ener­
gías necesarias para la vida. 
Los desórdenes digestivos son 
muy frecuentes en aquellas 
personas que empiezan a pade­
cer de dispepsia , y atendidos 
con tiempo, tornando MAGNE­
SURICO, se evitan enfermeda­
des largas de penosos trata­
mientos y hasta operaciones pe­
ligrosas. 

Me pasé dos días enteros en es­
te juego. Todo funcionaba a la 
perfección y no experimenté con­
tratiempo alguno. No había logra­
do todavía contrabalancear bien 
las plomadas, pero esto no me 
producía gran inconveniencia. Me 
iba sintiendo más seguro de mí 
mismo dentro del traje y estaba 
más ansioso que nunca de some­
terlo a la prueba definitiva. Tío 
daba muestras de una inmensa 
satisfacción. No hacia más que 
sonreír y decirme:· 

- Mucho, mucho bueno. Mucho 
bueno. Tú sabe bastante. 

Muchachas - sigan mi consejo 
si desean tener dientes blan­
cos y seductivos, al instante 

U t dentífrico especial que 
sen es e 'll t 
l . . las manchas amari en as e imma 

~hora casi todas las personas que 
ti~nen los dientes amarillentps y man­
chados y se abochornan de reírse, 
pueden limpiarlos y blanquearlos 

brihi~i~ j~:;;fi~a:,1 c~~ t~f~~s~ 
Reaultadoa Rápidos 

Una sola limpieza con Kolynos, 
según el método exclusivo Kolynos, 
Y quedará usted convencida de la 
importancia de usar una crema 
dental antiséptica que destruye las 
bacterias bucales que manchan los 

dientes y causan la caries dental. . 
Su dentadura adquirirá lindo ~nllo 

y atractivo, con sorprendente rapidez. 
Pronto se le blanqueará de m?do que 
usted nun ca creía fuese posible. 

Convénzase usted ahora d~ porqué 
Kolynos es más efi caz. ¡Empiece hor 
mismo a usar este dentífnco admi-
rable! 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 

Solucionado por fin el incidente 
que nos retuviera allí, zarpamos 
rumbo a Run, después de llevar 
al barco el equipo de buzo. Al 
arribar a la pequeña isla ancla­
rnos a cierta distancia del largo 
y estrecho cayo coralino. 

-Acerquémonos más, Tío. En­
tonces yo bajar,-le dije. 

-Bueno, bueno,-rne contestó, 
dando Instrucciones a su "Número 
Uno" para que se aproximase a 
la costa cuanto le fuese posible 
sin poner la embarcación en pe­
ligro. Anclamos en un lugar don­
de se distinguía el fondo a una 
profundidad de dos o tres brazas. 

Corno no teníamos escala de 
ninguna clase. confeccioné una de 
cuerda para poder bajar. El equi­
po era tan pesado y engorroso de 
manejar, particularmente aquellas 
dos plomadas, que para poder su­
bir por encima de la borda nece­
sité de la ayuda de dos hombres. 
Bajé hasta cierta profundidad, 
sujetándome a una cuerda, pero 
observando que aquello no mar­
chaba como yo quería, volvi a 
subir y até una plomada al extre­
mo de la cuerda. Como la goleta 
giraba constantemente de un la­
do a otro, la plomada no mante­
nía la cuerda en la posición de­
seada, mas, a pesar de esto, ~ajé 
a cierta profundidad y volvi a 
subir, media docena de veces. In­
teriormente estaba bastante ner­
vioso, pero. como es natural , un 
hombre blanco no debía dar 
muestras de debilidad ante un 
grupo de nativos. Sabia, además, 
lo ansioso que estaba Tío por uti­
lizar aquel traje de buzo con ob­
jeto de pescar ostras perleras . Es­
taba allí sobre cubierta , obser­
vando todos mis · movimientos. 
Hasta aquel momento, sin embar­
go. no había experimentado con­
tratiempo alguno. Hice un esfuer-

w:._ªX:o~~d~~ ~e bv:/ir hasta el 
fondo,-fué el juramento que me 
hice a mí mismo. 

Y me dej é caer. 

* En el próximo número de CAR-
TELES encontrarán los lectores 
una reveladora y brillante descrip ­
ción de los mundos submarinos, 
en la continuación de este relato 
verídico de uno de los más aiula­
ces pescadores de perlas de todos 
los tiempos. 

1Peú4 _ef· tt()M!J ~ t 
(Continuación de lC'. Pág . 10 ,J 

perfume ? Prefiera no usarlo, pero si se 
empefta, no cometa usted un atentado al 
buen gusto. Use loción y no esencia. 
¡ Agua de violeta, nunca! Una colonia 
mu y fina para el pafluelo está bien. 
Evite los perfumes baratos. La chaqueta 

f~º~~ s:;:r!e~: te.:tv¡le:r~º -~ pe;i i!c~~ 
Hágase mejor un traje cruzado de se is 
boto nes. abrochando en el ú ltimo bOtón 
únicamente . Es la última moda de Lon­
dres. Use camisa beige con cuello postizo 
bl a nco almidonado . 

UN LOCO SUELTO. Central D elic laa, 
Griente.-Muchas gracias por su s frases 
halagadoras . .. aunque vengan de · un lo­
co suelto. Y vamos a sus numerosas con­
sul tas . Con traj e azul o gris oscuro, el 
calzado a dos tonos no viene \)len , siem­
pre que no sea el blanco uno de loa to­
nos. Es preferible gamuza gris Y negro , 
0 gamuza gris integro. Los hombres ti po 
rascacielos nunca fueron elegantes. Hoy 
¡;e usa el hombro redondo , con muy po• 
ca hombrera o huata y con lineas ana­
tóm icas . El calzado blanco en Invierno 
no es Indicado. De acuerdo con sus apre­
ciaciones sobre el "dandismo" peplllls­
tlco que acusan muchos habaneros .con 
su elegancia ostensible y rldlcula . Hay 
que ser natural y mostrar cierto aban­
dono elegante que no es desallfto ni ne­
gli gen cia. Anillos y sortijas son admi­
sibles . pero es preferible el sortijón va­
ronil. sin piedras preciosas . Hebillas de 

USTED TAMBIÉN 
PUEDE TENER 

j!,, Í)cÜe¡a 
~ue =l,1.1 ci,u1 . 

e ;Anhela us ted tene r un Cü t1 s liso ysua ve­
rad°iame y ¡u,·enil como una mañana de pri­
ma vera:. 

La belle za que usted tanto cn,·idia en Otras 
mu¡crcs no se consigue con sólo el deseo de 
tenerla . Pero .rí hay un método muy fác,I y 
económico pa ra cmbclkcerse- un método 
usado por millones de mu¡crcs atr acr,,·as. 

§:T~~~;~~i~~:"]I~':~;f ~l:b?~)t~tf:b•i~ 

f.J!~:ilt~I!~i~{\;~;;{;i~~;;J; 
:~~;·~·In l~;1.,r;n~~~~~ ~::ub~·¡r\~~~OJ d: 'f{;S ~~: 
mu.\o<; produ ([D"- 0 ! 'T000 R GrRI. 

OUTDCDl1 GmL 
(lh.t.;,I l11,/r,,1,g11, / J 

PRODUCTOS DE BELLEZA 
de Aceite dt' Oli111 

?lo'1S:ª~ l;~~,c;~~~~b5dn
1a~c. C-3 

Remito 10 é . en 1el101 de conco . S1rva.nae en• 
viarme laa muestras que ofrecen de 101 produc• 
tos OUTDOORCIRL Polvo pa ra la cara, c.re­
yón d e labios. Crema para limpiar, C rema de 
Aceite de O liva y la Combinac ió n Polvo -Crema , 

N omh ,-t --

D 'rea · · ·----· - - - --·-----

Ciudad _ _ _ __ 

o ro. alfileres de corbata y fantu!a en ge ­
n eral. ¡abominables!... ¿Tacón Holly ­
wood? Suena a a!em!nam.Jento . Evite esa 
palabrita en todo lo concerniente a mo­
das . En Holl ywood. el que viste bien , 
viste a la ln1slesa. Holl ywood ha llegado 
a ser una fáb rica de mal gusto y de 
adocenamien to. El nudo de la corbata. 
discreto, nada exagerado . Evite las hi­
p ertrofias en el vestir. ¿Está conforme el 
" loco " que piensa con mayor discerni­
miento que muchos cuerdos? Siempre a 
sus órdenes 

MAR/PEPA. La Habana .-No tema. No 
di vulgaré su secreto. No serla elegante , 
ni gentil , ¿no lo cree as!? La primera 
solución a su problema. que usted se­
ftala en s u s ingular consulta. es la más 
a propiada. Después de todo. en esta vida 
hay que hacer muchas concesiones para 
sentirse humano . .. y una concesión al 
corazón es la más noble de todas. Que 
no tarde la repri_§_e . .. y que sea feliz .. . 
aunque a su hombre no le gusten lu 
corbatas que usted le escoge . 

T-~~T • (Continuación de la Pág. Í9 ) 
necesitado para esto! ¿Quién es 
ese Blantry que su secretaria 
nombró al llamar al cuartel? 

Los ojos de Brandt se encen-
dieron. . 

-¡Es un monstruo! Sabin y yo 
incurrimos en su odio. Usted no 
sabe de eso. Kerwin. porque su­
cedió en Par is . . . hace cinco años, 
cuando Harry y yo tornábamos 
un curso de verano en la Sor­
bona. · 

Alejó al Inspector unos pasos 
y le habló sordamente. 

-Voy a explicarle el asunto; 
luego, dé la alarma general, se lo 
ruego ... f Continúa en la Páq . 54; ) 

Huesos fue rtes, salud asegurada . Energlas. vigor, 
engordar , eso da RIKACAL. En boticas o 

, enviando $1.00 a Laboratorio MAG~U­
RICO , San Lázaro, 294 , La Habana. 
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CUP..l'O DE.UNtiLE/ 
~ ~ ADA• JtAPAN 

q FOURTEENTH LESSON (Fóortiinz Léson) LECCIÓN DECIMOCUARTA 
SHOPPING (shóping) DE TIENDAS Inglés Pronunciación 

guds 

Español 

géneros, efectos, mer.i 
VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 
l A store e stóor un almacén 
2 A department e depártment una sección, un depar-

tamento 
3 A ! loor walker e flóor uóker un encargado 
4 A clerk e clerk dependiente-a 
5 A customer e cóstomer un parroquiano, com-

prador, marchante 
6 A shopping llst e shóping list una lista de compras 
7 A sales check e séils chek nota de compras, com-

(o sales slip ) probante de compras 

8 A dispute e dispiút una disputa , discusión 

approval a¡;r úval aprobación, aceptación 
arrange (to) tu arréinch} amglac } una 
settle (to) tu sétel poner tér- disputa, 

mmo a una dis ... 
poner fin cusión, 

a etc. 
brand new brand niú nuevo, de paquete 
convenience convíniens conveniencia 
divide (to ) tu diváid diYidir , seccionar 
divided diváided dividió, dividido, sec-. 

cionó, seccionado 
forgetful forguétful olvidadizo-a 

goods 

generally chénerali (1) 

go shopping (to) tu go shóping 

make out (to ) tu méik áut 

permit (to) tu permít 
permitted permíted 
purchase (a) a pérches (1) 

refund (a l e refónd 
sale séil 

second hand sécond jand 
shop-worn shop-uórn 
special spéshal 
time táim 
wait on (to) tu uéit on 

(1) La ch debe pronunciarse fuerte . 

cancias 
generalmente, por lo 

regular, por regla ge­
neral 

ir de tiendas, ir de 
compras 

hacer (una lista , un re-
cibo, etc .) 

permitir 
permitió , permitido 
una compra 
una devolución 
venta, realización, 

quidación 
de segunda mano 
deterioradas 
especial 
vez 
despachar (en una 

tienda) 

FRASES QUE SE REFIEREN A LA PUNTUACIÓN 
Inglés Pronunc!aclón Espa1\ol 

Smal! Letter smol léte r letra m inúscula 
Capital Letter cápital léte r letra mayúscula 

}g iig::rtnº:e ¡~ ~~~:~irt:} subrayar 
Dot the 1 (1) dol di át póngale el punto a la 1 

Cross the t ( 1) eros di tii { 
póngale el pal!to a la t, 
póngale la tUde a la t . 

(1) Cuando esc r ibimos la 1 s!n el punto o la t s!n la tUde o ray!ta, se emplean estas frases. 

----EJERCICIOS----
1º Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el 
siguiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoj a suelta todas 
las frases , repitiendo las palabras en alta voz. 
Compare luego lo escrito con las frases del 
texto haciendo las correcciones necesc.rias. 

A 

I l. We are going shopping . 2. Are you 
forgetfu l? If you are , make out a shoppi~ 
list. 3. We are going to choose the high class 
stores (shops ) (1 ) as we want everything 
brand new, nothing second hand or shop­
worn. 4. A large store is divided into depart­
ments ; each department sells different 
goods. 5. A floor walker (2) is at the head 
of each departmen t . 6. He has direc t cha rge 
/3) of arranging any dispute or question 
between the clerk and the customer. 7. He 
is also on the lookout fo r shoplif te rs ( 4) . 
8. Those who wait on us in a store, wc call 
clerks. 9. Generally, they place the things 
we ask for on the counter ; for our approYal. 

II l. When we buy anything, we receive 
a sales check . 2. This we ought to keep , in 
case we want to exchange (5) a purchase 
or to receive a refund. 3. For the convenience 
of customers, there are charge accounts (6) . 
4. We can also buy things and have th em 
sent c. o. D. (7). 5. The only time this is 
not permi t ted is when there is a special 
sale. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si ­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I 1. Wbere are you going? 2. Are you for­
get!ci? 3. Which st10ps are you golng to 

. C-ARTtLEJ 

choose? 4. Has a la rge store many depart- la bondad de aceptarlo (recibirlo ) cuando 
men ts? 5. Who is a t the head of each de- venga (llegue ). 2. ¿Cuál es la iglesia más, 
partment? 6. What are his duties? 7. Who Is cercana? (Cambiando el giro: "¿Cuál es la 
on the lookout for shoplifters? 8. What do iglesia que está más cerca"? ) 3. ¿Qué carro 
you call the person who waits on you in a (carrito, tranvía eléctrico ) debo yo tomar 
depa rtment store? 9. Where do they general- para ir a la Quinta Avenida? 4. ¿Puede us-
ly place the goods for ou r approval? ted cambiar un billete de a diez pesos, há-

II l. Whát do we receive when we buy game el favor ; menudo (en men udo, en dl-
anything? 2. Why ought we to keep the nero suelto) si usted lo tiene? (podría tra-
sales check? 3. Of what use are charge ac- ducirse : "menudo, · si tiene"). 5. Si a lguie·n 
coun ts? 4. What do you understand by the me llama (por teléfono) dígale que estaré de 
le'tters C. O. D.? 5. Can we always have our vuelta· (que volveré, regresaré) a las seis en 
things sent c. o. D.? pun to. 6. Estoy esperando una llamada te­

c 

Traducción de las fras es de la Lección Dé­
cimotercera : 

I l. Hay tantas preguntas que hacer en 
el hotel. 2. ¿A qué hora se abre el comedor 
para el almuerzo ? 3. ¿Podemos tener el des­
ayuno servido (hacer que nos sirvan el des­
ayuno ) en nuestro cuarto, o hay un precio 
extra por este servicio? 4. ¿Tendrían ustedes 
la bondad de enviarnos (mandarnos arriba) 
papel con membrete del hotel? 5. ¿Qué hora 
es, hágame el favor? 6. ¿Puede usted reco­
mendar una lavandera de confianza? 7. ¿Se 
venden sellos de correo aqui? 8. Sirviente, 
esta nota está equivocada, usted nos cobró 
de más . (nos sobrecargó) vein ticinco centa­
vos. 9. Que el si rviente nos traiga hielo pi­
cado, haga el favor . (Haga el favor de hacer 
que el sirviente nos traiga hielo picado ). 10. 
Haga el favor de hacer que nos traigan el 
desayuno a nuestro cuarto . 

II l. Estoy esperando un paquete de (de 
parte de, que viene de¡ la casa Macy ; tenga 

lefónica, tenga la bondad de mandarme a 
buscar (por el paje, en el interior o salones 
del hotel ) si no estoy en mi cuarto (habl· 
tación ). 7. ¿A qué hora viene el cartero? 
8. ¿Ha preguntado (inquirido ) a lguien por 
mi? 9. No me llame después de las diez de 
la noche. 10. ¿ Tendría usted la bondad de 
llamarme a las siete mañana por la maña~ 
na? No olvide (no se olvide) pues (ya que) 
tengo que tomar (coger ) un tren (el tren). 

Respuestas a las preguntas de la Lecció,¡ 
Décimqtercera-: 

I l. We must ask very many questions. 
2. From half past eleven to half past one. 
3. There is an extra charge for this service. 
4. We write our letters on the hotel station· 
ery. 5. It is just ten o'clock. 6. MPS. Smlth 
(mises Smiz, la señora de Smith ). (Smith es 
nombre propio ). 7. We buy them very often. 
8. He made a mistake as he -0vercharged us 
twenty five cents. 9. Yes, we asked for 
cracked ice. 10. We had breakfast in our 
room. 

II l. We are expecting a package from 
Macy's (méisis, Macy's i¿s nombre propio) . 



z. To the one on Fifth Avenue. 3. We went 
,y bus. 4. We have small change; nickels· and 
11mes. 5. At six o'clock. 6. A friend promised 
;o call by telephone. 7. He brought two. 8. 

lées, two or three persons. 9. At any time 
~fter eight o'clock. 10. The hotel clerk. 

Después de confrontar las respuestas ante­

io~es con las que él haya hecho, el estudian­
e las escribirá de nuevo, acompañadas de 
us preguntas correspondientes. Entonces en 
1 libreta, bajo las preguntas ya escritas se­
ún las instrucciones dadas: 

J9 Escriba las respuestas contenidas en el 
jercicio C. 

29 En el centro de la hoja, escriba "FOUR-

'EENTH LESSON" 

39 Escriba las contestaciones correspon­
ientes a las preguntas ofrec idas en esta 
~ción cuyas respuestas se insertarán en lrz 
róxima . 

EXPLICACIONES 

Between (bi t uíin) entre (entre dos ). 
Among (amóng ) entre (entre más de dos). 
La palabra "entre" tiene dos significados; 

no cuando indica algo que está colocado 
1tre dos personas, animales o cosas, y el 
:ro cuando indica algo que está colocado 
1tre más de dos personas, animales o cosas. 
ar ejemplo : 

Between 

He is slttlng between the teacher and the 
~pi!. 
El está sentado entre el profesor y el dis­
pulo. 

The. door ls between the two walls. 

La puerta está entre las dos paredes. 

The puppy is lying between the dog and 
the cat. 

El cachorro está echado entre el perro y 
el gato. 

Among 

She llves among Cubans. 

Ella _vive entre cubanos. 

They put the books among the other 
th1ngs. 

Ellos ponen los libros entre las otras cosas. 

The dog is lying among the puppies. 

El perro está echado entre los cachorros. 

NOTAS 

1 Store (s toor J shop (shop J. Las tiendas chi­
cas reciben indistintamente el nombre de 
tienda o almacén, que en inglés quiere de­
cir "shop" o "store", mientras que las gran­
des sólo reciben el nombre de almacén; 
en inglés "store". 

2 The floor walker (flóor-uóker) literalmen­
te cami,nador del piso. El encargado (cui ­
da en los departamentos de los almacenes 
tanto el orden como el desenvolvimiento 
general de los mismos). 

3 To have direct charge (tu jav dirékt 
charch . Tener la responsabilidad directa . 
He has direct charge ( ji jas dirék t charch) . 
El es el responsable directo ; él tiene el 
deber. 

4 To be on the lookout (tu bíi on di lúkáut) 

Estar a la mira. 

Shoplifter (shóp-lífter) ladrón. El que 
hurta objetos en una tienda o almacén 
aprovechando un descuido de los depen­
dientes, recibe el nombre de "shoplifter". 

0n the lookout for shoplifters ron di lú, 
káut for shóp-lífters). A la mira de los la­
drones, a caza de los ladrones. 

5 To exchange (tu .ex-chéinch). Cambiar 
(cambiar una cosa por otra) (1). 

6 Charge accounts (charch acáunts). Cuen­
tas abiertas (en una tienda o almacén) (1). 

7 C. O. D. (síi óu díi) . A cobrar. 

Collect on deli very ( colékt on delíveri ) . Co­
brar al recibo (de la mercancía ). 

Cash on delivery (cash on delíveri). Al 
contado cuando se entrega (la mercancía). 
Collect on delivery o Cash on delivery es 
la frase completa de C. O . D., pero gene­
ralmente se abrevia diciendo envíeme esto 
"C. O. D ." (síi ou d ii) en vez de emplear la 
!rase completa . 

(1) La ch debe pronunciarse fuerte. 

Preguntas a las respuestas de la lección 
anterior: 

l. What do you write? 2. What did you 
write? 3. What will you write? 4. What would 
you write? 5. What are you writing? 6. What 
were you writing? 7. What will you be writ­
ing? 8. What ha ve you written? (ríten, es­
crito). 9. What had you written? 10. What 
will you have wrltten? 
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T. N. T. 
Contin!rnción de la Pá9 . 51 i 

- Venga-exclamó el inspector 
Kennn presto a escuchar con 
atención mien t ras fingía intere­
sarse en los esfuerzos de la Policía 
por con servar a raya a la multi­
tud histé rica. 

Bran dt Carter habló sornbria­
rnente· 

-Blant ry tenía fuertemen­
te ase~uradas a su esposa e hija. 
Es un hombre educado un qui­
mico experto. P ues bien . inyectó 
a su rn uj er y a su hija gé rmenes 
de tifoidea. De morir ellas. hu­
biera cobrado el seguro. Afortu­
nadamente Harry y yo fuimos lla­
mados. Operamos. ext irpamos una 
úlcera. y las dos mujeres se sal-

varon. Probarnos también que 
Blantry las había inyectado. y fué 
convicto y enviado a la isla del 
Diablo por el resto de sus días. 

Kerwin atendía con toda su 
alma. 

-El año pasado se escapó. Tu­
vimos noticias de ' él. Sabin . se 
preocupó, pero yo me burlé de sus 
temores. Ahora lo sien to . . . La 
última cosa que Blantry dijo en 
e l juicio fué que escaparía y vol­
vería a nosotros. fuera cual fue­
ra el rin cón de la tierra en que 
estuviéramos. 

-¿Es por eso que usted cree 
a utor de este crimen r,')rrible a 
ese Blantry ? ¿Cómo podría pro­
ba rlo ? ¡No habrá quedado viva ni 
una persona que explique lo que 
sucedió!-eornentó Kerwin. 

-Sabin me dijo por teléfono 

CON LOS RESFRIADOS 

t)Aifoza1aa 
a~ec-H~ 

¡ Nunca descuide un resfriado! Por simple que parezca, 

lleva siempre en sus garras el peligro de una gr ipe, una 

pulmonía, u na mastoiditis o infección de las cavidades 

fa ciales-y hasta la tuberculosis. 

¡Protéj a se.' A la primera señal de un resfriado o dolor 

de garganta, haga gá rgaras con el Ant iséptico L isterine 

sin dil u ir. Así se d estruyen hasta el 99 por ciento de los 

microbios en la boca y garganta. E s tan eficaz que aún 

cuatro horas después de usa rlo pudo notarse una reduc­

c ión de 64 por ciento en el número de 
microbios. No en vano es el Antiséptico 

L isterine el preferido para atajar res­

friados y evitar males más graves. 

Cómprese un fr asco hoy mismo y haga 

gá rgaras mañana y noche, no sólo para 

combati r resfriados, si no para evitar 

cont ra erlos . 

Pr uebe la C rema Dentífrica L isterin e Verá qué 

brillo da a s u s dient es en pocos dias. 
ftP#.#~i,'%Wd:ff¡ 

j IJsTf~JNE! 
l~1rJf 
!~;;~:~;J ANTISEPTICO 

LISTERINE 
No trate Ud. mismo de curarse un mal grave 

- co n sulte co n su médico inmediatamente . 

CARTt.lLJ 

1 !.;li'JJ~E .. ,~ ; 
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que había recibido carta de él. 
Brandt ~hasqueó los dedos. . 
-¡Y yo también recibí! Sm 

dudas' 
Acababa de recordar el sobre 

que iba a abrir cuando recibió la 
llamada de Sabin . Inconsciente ­
mente la había llevado. y en la 
excitación de la carrera al hos­
pital la había depositado en el 
piso del auto . Debía estar a lh . 

-Aguarde un minuto-dijo a 
Kerwin.-Está en el ca rro. ¡Estoy 
casi seguro que es és'l 1 

Retrocedió con dificultad . Su 
reloj de muñeca marcaba las on­
ce y veinte. Sólo once minutos 
habían transcurrido desde que él 
a bandonara la oficina. 

La carta estaba en el auto. 
Abrió el sobre con un cortaplu­
mas y leyó rápidamente la mis­
teriosa nota que contenía: 

R. 

~~~•~~~~~/2nula oue os cura-
rá para siempre . Sabin primero. 
vos después ¿Recordáis París? 
Hace justamente e-inca a1ios. ¡Qué 
h o rrible sitio es la isla del Diablo! 

Brand t estrujó el papel. Era la 
prosa de un loco; pero su mensaje 
era morta l. Sabia lo que aquellas 
letras significaban en lo alto de 
la nota. Representaban la fórmu­
la química del trinitrotolueno .. 
¡La T. N. T .. uno de los más po­
derosos explosivos conocidos por 
el hombre! 

La carta era de Blantry, aun­
que careciera de firma que iden­
tificara al remiten te. ¡Aquel loco 
ansioso de venganza andaba li­
brernente I Y para satisfacer sus 
malsanos instintos, para venga r­
se de dos hombres. destruía cien­
tos de vidas. cientos de personas 
que no conocían siquiera su exis­
tencia 1 

Brandt Carter alzó la vista. y 
sus ojos instantánea men te se obli­
cuaron hasta casi cerrarse. Su 
mirada había caído sobre un ros­
tro siniestro que lo atisbaba des­
de una callejuela , entre dos edi­
ficios . Aquella faz desapareció al 
segundo; pero la sangré de Car­
ter intensificó su ritmo. La carta 
horrible que acababa de leer ha­
bía refrescado su memoria. ¡ Sí. no 
había error posible! ¡Aquel ros­
tro. aquellos ojos enrojecidos que 
lo espiaban eran de Blantry! 

Impulsivamente corrió hacia ·la 
callejuela y entró en ella a tiem­
po para ver desaparecer por el 
fondo del edificio una figura hu­
mana. Siguió corriendo. A mitad 
del callejón pensó que debía ha­
ber pedido ayuda. Pero ya era de­
masiado tarde. Si se demoraba 
podía perder la presa. Pensó tam~ 
bién en su revólver. guardado en 
una gaveta del escritorio en la 
oficina. ' 

. La casa a cuyo lado corria te­
ma la apariencia de un almacén. 
El edificio de la izquierda era un 
garage. No había nadie por allí. 
Todo el vecindario estaba fren­
te al hospital. lamentándose o 
prestando ayuda. Llegó anhelan­
te al fondo del almacén y vió có­
mo el hombre que perseguía en­
traba en el sótano. Parecía como 
si su presa deliberadamente se 
reta rdara; . _como si su presencia 
en el calleJon fuera sólo cebo pa­
ra atraerlo a una trampa . Pero re­
nunciando . a toda precaución, 
pensado solo en los cientos de 

t~t~º~e~~~~!~f;n qi;; t;i~a~~~: 
nas _del hospital. siguió corriendo. 
~t~ºde\º~ót~~~o firme los escalo-

El interior éra tenebroso. Car­
ter se detuvo un segundo , para 
acostumbrar sus ojos a la oscu­
ridad . Luego echó a andar sigilo­
so a lo largo de la pared, hasta 
que sus manos extendidas entra-

..-=---- - .,,......'!'__...,,.. ~ 
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NEW YORK 
~n un o J~ los nuc vns turbo-cléc:trico1 

"QUIRIGUA" 
"VERAGUA" y "PETEN" 

QU~ S4i~n Je la Habana todo, 
10 1 Jueves a lu 7 p . m. 

Ln .Gran F lota Blanca-una par-
!.-(> integral de l Car ibe. Estos ve­
loces ba r cos blancos ofrecen un 1 

~ervl c l o ef icaz .t odo el año ª I 
:'(1n¡;s t.o_n 1Jamu1ca ) . C rl st_óbal y 
:.onn d el Cana l I Pnnama I Puer­
t o L 1mon 1('0::; ta R ica ). Cnrtage­
nn. P uerto Colombia y Santa 
Ma rt r, 1Co lo mbla). Puerto Ba­
r rio s ( G 11nte n1ala). y .ot ros puer­
tos en Hon duras . segu n el ltine­
r nrio QU C' se escoJn 
Co n s truidos p ara los TrópLcos. 
•na.ntlen en al pas aj e ro fre sco y 
·o n fortnbte n i mi s mo tiempo que 
,e le of re ce n profus ió n de d1ver-
5- 1ones ~o bre cub lc rt~. natación 
en regl a s pi scinas al ai re libre 
y suc ul entas com ld ns 

Pasaje a New York $75.00 
Ida y vuelta . . . 110.00 
UNITED FRUIT COMPA.NT 

Ofici n a g~ncral: 

Muelle de Santa Clara. Telf. M,6975 

ron en contacto con algo metá­
lico. Exploró el objeto. Era un 
camión. Aquello no era el sótano, 
sino probablemente. el garage del 
almacén. Percibió entonces un 
movimiento cerca de él; distin­
guió una sombra que parecía mo­
verse en su dirección. bordeando 
el auto. Se detuvo. expectante, sin 
respirar. 

Súbito se escuchó un leve chas­
quido. y el cirujano se sintió ce­
gado por el foco de luz de unal 
poderosa linterna. De seguida so• 
bre su rostro cayó una rociada de 
algo que obturó sus fosas nasales 
con un vapor de dulzor empala­
goso. ¡Oxido nitroso! Lo recono­
ció fácilmente. Un anestésico usa­
do solamente cuando es conve­
niente insensibilizar a un pacien­
te en co rto tiempo . 

Desfalleció pronto bajo los efec· 
tos del óxido. pPro sus insegura! 
manos tuvieron tiempo de pren· 
derse a la garganta del agresor 
qu e no hizo resistencia. Cartel 
supuso que llevaba careta contra 

(Continúa en la Pág. 58 1 

Felicidad, .. • 
rcontin11aczón de la Pág. 4 J 

los niños de una misma edad ! 

~~~r:~i~ Pt~~l~i~~~l niiir und 

mt~stg· Bertrand Russell. come 
Ferri~re, como Stop, Ellis. etc­
opina el doctor Lafora que la ma· 

~~~n~~r;e 1f euJ~fra~Tg~e:ex~:i f¡ 
!~;ó~los f;irit~a~e~u P~~JeeJ~~

1cl~· 
de haber sido corrompidos duran· 
te su juventud y no piensan que 
precisamente su ignorancia de la 



vida sexual fué la que facilitó esa 
corrupción. Los niños educados 
con un sano conocimiento de las 
materias sexuales no presentan 
el gusto por las conversaciones 
eróticas u obscenas que se obser­
va frecuentemente en los niños 
reprirrúdos y educados hipócri­
tamente. Esto se ha comprobado 
en las escuelas de Checoeslovaqula 
al ¡ntroducir la educación sexual. 

La "aclaración sexual" tiene dos 
etapas distin tas: una biológica, 
que debe iniciarse en el niño an­
tes de la pubertad y continuarse 
en ésta, y otra. social y filosófica, 
que corresponde al periodo pos­
terior a la pubertad . La noción de 

~ic~~;~!iu!~~¡;{ ~~ f1 ~it1e~n~1~ 
de que ciertos tópicos no deben 
ser mencionados. La obscenidad 
infantil , afirma Bertrand Russell, 
es consecuencia de la moiigaterí~ 
de los adultos. Así la finalidad 
de la educación de padres y maes­
tros es evitar esto". 

Y pregunta el doctor Lafora: 
"¿Cuándo deberá Iniciarse la ilus­
tración sexual biológica del ni­
ño? Esta aclaración inicial de­
be ser casual (nada de forma­
lismo, de pedantería, etc) res-

~n~~!~~~osº~i~i.n~~~~~~e lo~e~~~ 
ños en el periodo interrogativo 
hacen preguntas sobre su origen 
y naclrrúento. Entonces deben 
responder los padres de manera 
adecuada a la inteligencia infan­
til. Hay que decirles la pura ver­
dad de una manera comprensi­
ble explicándoles biológicamente 
el origen de la vida con ejemplos 
tomadm1 de la naturaleza en la 
vida vegetal, animal y en el hom­
bre. Los padres d~ben pror.urar 
Que el niño no sienta vergüenza 
de preguntarles sobre estas cosas, 
hablándole llanamente y sin re­
ticencia¡; para conse¡rnír su ente­
ra confl~nza. Nada hav vergon­
zoso en la naturaleza mirada en 
su grandeza creadora. 

EL POLVO QUE EVITA 

LA BRILLANTEZ EN EL 

CUTIS, ES ADHERENTE 

Y DA A LA TEZ UNA 

FINURA Y SEDOSIDAD 

Tanto los padres como los 
maestro.< deben coincidir en no 

ENVIDIABLE 
dar explicaciones falsas, sino ve­
rídicas. aunque es cuestión de 
tacto , la extensión y profundidad 
de las resPuestas a cada niño se- • 
gún su edad v conocimientos. Es-
tas explicaciones deben darse 
también espontáneamente en los 
paseos y excursiones, con motivo 
de las observaciones sobre la na­
turaleza. y en la escuela al tra-

~~\!r~lis~ e~t~d~rsei;0
1
ª~rc~;~;I!~ del doctor Lafora tiene l!na co-

ante el niño la comParación de plosa bibliogr3:f_ía . Enteremonos, 
los procesos reoroductivos de los por amor al nmo Y a la huma­
vegetales y animales con los del nldad. 
hombre, para que comprenda la __________ _ 
elevada finalidad de los de este 
último" 

Hay ·preciosos libros para las 
madres sobre este asunto ; entre 
ellos están Educación de la Pu­
reza , de una doctora en Medicina, 
de alma hermosa , la doctora E 
Pieczynska, de Berna, y Libro de 
las ·madres de Mad Adolphe 
Hoffmann, cÍ.e Ginebra. Y el libro 

SANGRE POBRE 
Es producto de la anemia , como lo 
es la delgadez. Tomando usted HE­
MOFERROGENO en gotas tendrá el 
medicamento único. a base de hierro 
Y arsénico, creador de glóbulos rojos 
en la sangre, que le curará su ane­
mia y que engordará rápidamente. 
Tornando HEMOFERROGENO se le i 

abrirá el apetito y desaparecerá la i 
palidez y pobreza de la sangre. 

~ l~e~~ªcuee~t~~~li~~1ln3~ºfó1~
1
'!is.L~~ 

1 

boratorlo MAGNESURICO, San Lázaro, , 
294, La Habana . 

]B] mtá~i e~ 
(Continuación de la Pág. 13 ) 
y la madre. tirando de la man­

ga de la blusa de Sergio, dijo mo-

le~:\ ~alla la boca! No debes ha­

bl~ i1º~o~~~ro siguió filosofando 
en el mismo sentido hasta q_ue 

la ~t1s~:/~1~~~'.\i~~~e. debe­

rí~ifi~~e;n el\;~~~~~! castigó vi-
gorosamente los caballos con el 
látigo, dejó es.capar un Juramen-

toAfí P~~;~1~1
~e~:~;id~. su hogar; 

con estas dudas acerca de esas 
gentes ]Jamadas trabajadoras, sin 

re~i~ia: hemos vl~to algunos 
trabajadores,-lnformo a su he~­
mana rrústerlosamente . - ¡Rea -
mente, los vimos! 

:j~n :~~ :u~;~~c;~
1
parecen a 

los campesinos. 
Cada día, en la casa, y en el 

patio donde Juega Sergio despu~s 
de las comidas, se hablaba mas 
sobre estas gentes que paran las 
fábricas y los talleres y ~ue no 
querían trabajar. Pero de todas 
las conversaciones él no podía in­
ferir si eran buenas o malas. En 
la casa , parecía que ~ran malas. 
Pero en el patio parec1an buenas. 
Una vez, Sergio interrogó_ a Igna­
cio, el portero de los ba¡os: . 

- ¿Pero pueden ellos parar una 
fábrica? 

-Muy fácilmente , señorito Ser­
gio. 

- ¿Pero cómo lo hacen? 
-Dejan morir el vapor, y se 

marchan. 
-¿ y i;ln ellos la fábrica tiene 

que parar? 
-¿ Cómo puede ser de otra 

manera? No pueden hacer . nada 
sin ellos . 

-¡Ah! ¿Conque es ·así? I Y sin 
ellos, mi nuevo abrigo, ¿nunca 
hubiera sido hecho? 

-No, señorito. Nunca. 
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-¿ Y rrú chaqueta? 
-NI la chaqueta, nl los pan-

talones ni la camisa. Tendría hoy" 
que andar como había nacido. 

- ¡Desnudo! ¡Oh, hombre ton­
to! Mi madre los hubiera conse­
guido en el extranjero. 

Y -;~e~~~~~~u~e~~oe;a~ /°{1 e1~:Í 
hubiera una huelga de ferroca-
rriles también? _ 

(Continúa en la Pág. 5~ 

La Cera M ercolizada 
Renueva la 
Belleza del Cuti• 

Cuando e l cu ti s empieza a perder 
su lustroso co lor y s uavidad lo 
m ejor que p u ede hacerse es reno­
varlo haciéndolo caer con Cera Mer­
collza da pura. Esta cer a de una 
m a ne r a Inse ns ibl e h ace caer la ·cutl­
cula en pa rtl c ul as diminutas. Toda 
huella de amari ll ez, manchas y grasa 
desaparece por completo. La c utl­
cula lnterlor es as! descubierta, y 
aparece cla ra, s u ave y lozana. La 
Cer a Merco llzada h er mosea el cutis 
rapldamente, y su u so es muy sen­
clllo. basta aplicarla -con golpesltog 
suaves sob r e e l r ostro todas la.e 
n och es a ntes de acostarse como si 
fu e r a co ld-cream. La Cera Mercoll­
zada. descubre la be ll eza ocul te. Snxo­
llte en, Poh·o re-Juee la.11 11.rrusa ■ T 
oh-o• 11lgnOt1 d e, veJ.,._ Basta dlsol\•er 
30 g ramos de Sa.xoll te e n ¼ d e litro 
de extract o d e hamam ells y usarlo 
como l0cl0n astringente . En todas 
laa boticas. 

CARTELES. 



~ALUD lf Í~ELL~ZA 
ol- cat·go cb G JJ,a. Harla Juú8 De:.i'ARA, ~ ',f,?,,, ,n¡/JJ,.,IIATff::,.wn, 

LA TRAGEDIA DEL BIGOTE FEMENINO garse que la electrólisis desempe­
ñó un gran papel en la estética 
femenina. Todavía se usa en al­
gunos lugares y en ciertas cir­
cunstancias específicas que mía 
adelante anotaremos. Pero no 
puede negarse que es un procedl­
mlen to largo, que en cada vez no 
pueden extirparse sino un núme-

1 ~~~~~ac~ónínt~~~s~~~~'. r RAGEDIA? ¿Drama? Sen-

U honda agonía que sabe 
apreciar en su justo dolor 

quien la padece. es el cortejo de 
sinsabores y amarguras que acom­
pafia a la presencia de esos fila­
mentos hirsutos que suelen acom­
pañar el labio superior constitu­
yendo nada menos que un bigote 
femenino . ¿Por qué? 

La característica de la femini.dad .-Un fantasma que se esfuma.­
La ciencia al servicio de la belleza .-La electrólisis para la ex­
tirpación del bigote.-¿Es ya un procedimiento anticuado?-Ber­
lín, cuna del maravilloso procedimiento que extirpa los vellos sin 
dolor , sin cicatrices, sin reaparición .-Una esperanza que se con-

vierte en realidad. 

¿Satisfecho y seguro de sí mis­
mo. el compañero ·que completa 
la pareja humana no rasura cada 
dia la "sombra" que abandonada 
a sí misma !legaría a cristalizar 
en el bigote? 

La razón ú1tlma por la cual to­
da mujer ve con inquietud la apa­
rición del bigote no es ya un mo­
tivo estético. Lo que la conmueve 
basta el Insomnio, lo que la mar-

tlrlza de manera constante, sobre 
tocio en la primera juventud, es 
su significación biológica. 

El bigote es un atributo exclu­
sivamente masculino. Su presen­
cia en la mujer está ligada a tras­
tornos endocrinos y a trastornos 
más o menos apreciables de la fi­
siología femenina. Y lo qu tiene 
d~ alarmante el bigote es que ocu­
pa un lugar tan visible, que no 
parece sino que se propone lla­
mar la atención sobre la lnsufl-

Un proudlmleñto - eléctrico para la - extirpación del bigote f emenino, ¡,ractlca­
do en Alemania por la8 monos ez¡,erúu cu la doctora GOLDSMITH. Se trata 
tú la electrólt.ria, q-iu h.a rid.o 8U.!tttulda últlma~nte por las corrientes dla­
thm1ca& q-iu o/re= lnnu~able1 ventaja,. El cuacubrlmlento cu la aplicación 
tú ute último pr'oudlmlento a la ~lrpactón cu loa vello& ea alemán, pero en 
Pana ae h.4 J)er/u;c-l.ona4.o ~able~nte la ttcnlca . Prometemos una completa 

In/~ v,d.ftca tú ute último procedimiento en próximos articulo&. 

CARTEÜ:S. 

ro relativamente pequeño de ve­
ciencia de eso tan caro a los sen- llos y que no siempre queda la 
tlmlentos de la mujer que se lla- piel exenta de cicatrices y de 
ma la feminidad. Suele coexistir, marcas. Pero en realidad , lo que 
sin embargo, el bigote con una hizo que no se popularizara u._ni­
completa normalidad de las de- versalmente la electrólisis como 
más funciones de la mujer. Ver- método eficaz para la extirpación 
dad es que el bigote no es más del bigote femenino, fué la im­
que un carácter secundario. Se posibilidad de eliminar de una 
comprende bien que si la fisiolo- manera completa el dolor de su 
gía de los órganos fundamentales aplicación. 
no está , alterada, la maternidad 
como los demás atributos feme- Fué ciertamente ~n Berlin, con 
ninos se mantienen en perfectas los adelantos cada vez más avan­
condiciones a pesar de la presen- zados Y completos de la electricl­
cia del bigote. dad médica, que se descubrió la 

última aplicación de la electricl-
Otras veces, por el contrario, dad al embellecimiento femenino. 

éste no es más que índice denun- · Este procedimiento, más rápido 
clante de serios trastornos en la 
vida femenina . Al mismo tiempo 
que el bigote progresa en su des­
arrollo, se advierten Irregulari­
dades o anomalías en las funcio­
nes femeninas. El panículo adi­
poso no se distribuye conforme al 
patrón propio de este sexo. A ve~ 
ces las curvas de las caderas per­
manecen sin acentuarse , mien­
tnis la caja torácica aumenta en 
proporción impropia para la ar­
quitectura femenina . En muchos 
casos el busto no llega a tener la 
plenitud y la exuberancia que ca­
racterizan a este sexo después de 
la eclosión de la pubertad. Hasta 
llega a aparecer una suerte de es­
terilidad , que bien puede ser 
parcial o definitiva. Ocasiones 
hay en las cuales la fisiología 
permanece Indemne, siendo la 
psicología la que se altera con la 

i;~!e~~~b?:
1 
d~l~~~ácet~r ~aSem~~~~ 

viril, áspera, rígida. Las suaves 
tonalidades y la riqueza de mati­
ces, tanto sentimental como de 
acomodación, se, ven sustituidas 
Pº! unos gesto.; y unas actitudes 
mas en concordancia con la na­
turaleza masculina. 

Por to~as e_stas razones, ha sido 
una asp1raclon científica .sentida 
desde hace mucho tiempo el en­
~o~~rar _un procedimiento eficaz 
para extirpar de uná manera de­
flnl_tl va el bigote femenino. Al es­
tud1~r el aparato piloso, se estu'­
d~ar_a en esta sección, el oriien 
dermico de los cabellos El bulbo 
tanto de los vellos, como de 1á 
cabellera, se adentra profunda­
mente en el espesor de la piel ., 
del cuero cabelludo respectiva­
mente. Por eso la depilación ha 
ofrecido siempre las más sertas 
dificultades. La electrólisis llegó 8 
conslde~arse hasta hace poco co-· 
mo la !-1ltlma palabra en la des­
aparicio? de los vellos superfluos. 
Véase como la doctora Goldsmith 
en Alemania, tal como se observa 
en la adjunta fotografía tomada 
expresamente para las lectoras 
de CARTELES, hace desaparecer 
uno a uno, tanto los filamentos 
pilosos que forman el bigote co­
mo los que suelen aparecer en la 
reglón de la barba. No puede ne-

AVISO IMPOR TANTE 

Ruego encarecidamente a mis 
amables consultantes que m i entras 
du re mi viaje de estudio por Eu­
r opa tengan la bondad de limitar 
sus consultas a los casos dtficíles 
y no r esueltos satisfactóríamen te 
en Cuba y a los que reclamen gran 
urgencia . Mi -prftJ)ósito al relacio­
narme con los especia li stas mds 
afamados del mundo en todo lo 
r ef erente a la salud y a la esUt ica 
/~en_inas. es corresponder a la 
entusiasta acogida demostrada por 
las asiduas lectoras d e " Salud ¡¡ 
Belleza". 

Los casos corrientes y ligeros que 
puedan esperar . serán resueltos 
como h abitualmente lo ha_go, en 
mt sección a m, regreso a Amülca. 

Mien tras no esté en Cuba , mi 
direcció n permanente en Europa 
será la siguiente : 

" Docto1'll Marta Julia de Lara, 
Pen sión Boli var . Gross Fontena¡¡ 

1ie,r!,;~ia-~'¾J~leª~~;;xg~. 
mente me ser á dirigida a los dis ­
tintos lugares que me propongo 
vlB ltar . Suplico no olvidar una 
m oneda de diez centavos ( ameri­
cana) para la contestación , en los 
casos en los cuales la indo le mis­
ma de la consulta no p ermita au 
publicación total en la r evtata 
CARTELES. 

Quiero asim is mo hacerles saber 
que r ecibiré con gusto las , ugea­
tlone., en r elación con los asuntos 
que d eseen ve r tratados en la sec­
ción , relativos a " Salud y Belle­
za", pues ahora se presenta la 
oportunidad de tener la mejor In­
formación en los centros más ade­
lantados. Mi más vivo anhelo ea 
hacer de mis divulgaciones sema­
nales una verdadera fuente de In• 
formacttm que responda a los de­
seos, al lnteré3 y a las necesida­
des estéticas y espirituales de la 
ma¡¡orla de las le~toras . 

· Estoy recible~on toda regu­
laridad la correspondencia dirigida 
a Gross Fontenay N <• J-A , Ham­
burgo. Suplico encarecidamente a 
mis com¡,renslvas consultantes del 
extranjero ¡¡ de Cuba que no me 
envíen correspondencia alguna a 
mi antiguo domlcmo de Escobar 
N s• 76, La Habana , pues como el 
correo tiene conocimiento de mi 
actual dirección , me las envía a 

tc;e~f:i!~a,fe;;:r;<;gnJ~eoq':::árt:; 
multa que Impone el Gobierno •le-

it~dac,::~~ J~;ngt~~':tatº ~:tá:, 
contrario, las que vienen ' dlrecta­
fl\ente, debidamente franqueadas, 
me llegan con to4a 'borlnal«dad. 

Dra. M• JULIA Dll LABA, 
Hamburgo, 1934. 



ri~e P~;r~f1~s~sc~ ln~~cd~l~~ 
no deja cicatriz de ninguna cla­
se y no existe posibilidad de la 
reaparición de los vellos. Es tan 

r ff/pt~gd~ Pl~~r ffl:~~~~; v~~o ex; 
uno que se ha llegado a aplicar 
para la extirpación de los vellos 
de lás piernas, para corregir la 
dirección de las cejas y para 
agrandar el tamaño de la frente 
mediante la extirpación de cierta 
cantidad de cabellos. 

No hay que decir que su prin­
cipal aplicación es, sin duda algu­
na, la de hacer desaparecer el bi­
gote femenino . Es un procedi­
miento eléct rico que está fundado 
en la destrucción de la raíz del 
bulbo piloso por medio de la dia­
termia. Se construyen aparatos 
especiales que t ienen un gran po-

• der para la Intensidad de la co­
rriente diatérmica y rápidamente 
quedan destruidos para siempre 
tos vellos sin posibilidad de nin­
runa reaparición. 

Es el procedimiento más nuevo 
y más eficaz que se usa en Berlín 
y cuya técnica se ha perf~cciona• 
do grandemente en Pans. Pro­
meto a las lectoras que me han 
~scrito sobre ese particular-eu-

~oli::/e~~~~~l d:r t~;~ia~•~ 
la F oz . muestra su. ros t ro 
armónico y Ja scrn ant~. 
P 1C 11sese qué dist i1_tta se rta 
su sonrisa sí tu viera qu e 
ocultar la h onda preocu ­
pación de ,rn bigote fe me-
11 i110 . En el present e_ ar ­
t ic ulo se es tudta la s1gni ­
f 1caciú n bio lógica . de t~n 
desagrad able contingencia . 

La deporti va mu jer alem a­
na mues tra su fig u ra clas­
t ica y entrenada d i spuesta 
para la na tación. Véa nse 
sus ax ilas depi l.adas de ma ­
n era perfecta . En el p re- . 
se nte articulo se es tudian 
los nuevos p rocedímíen tos 
de la depilación eléct r ica , 
q ue abren u n hor izon te 
de espera n za que se con -

vier te en realidad . 

yas cartas he recfbido con gran 
placer de este lado del Atlántico­
hacerles una información gráfi ca 
de este procedimien to, de acuerdo 
con la técnica que emplean los 
expertos de París. 

CONSULTORIO .. SALUD Y BELLEZA .. 

- 315 .-CLARITA . L a H abana. - Reclbl 
oportunamente su carta aé rea . y le con­
testaré en Igual forma . El busto descen­
dido y pequeño puede colocarse en su 
Jugar mediante la c lrugl a est ét ica. Esta 
operación es capaz de disminuir el busto 
voluminoso , pero no puede aum en tar el 
tamaño del muy poco desarrollado. Para 
el desarrollo se emplean procedimientos 
muy d istintos al de la clrugla . Pronto 
escribi ré sobre ellos. 
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316.-CARMELA . La Habana .-¿Por qué 
no prueba el m asaj e científico? Suprima 
los med ica me ntos. ali m éntese a Interva­
los regulares y aís lese del medio ex terior . 
¡El reposo m ental es t a n benefi cioso ! 

317.-A. A .. Cá rdenas, Cuba.-EI sudai 
con t in uo de las palmas de las manos es­
tá relacionado con su estado general y 
s us funciones femeninas . Use u n a so-
1 uclón de formallna al d iez por ciento 
aplicada dos veces al d ia . En cuanto a 
las demás c ircunstancias, escribame a mi 
regreso a Cuba. T endré gusto en hacer• 
le otras Indicaciones. 

317 .-M. R ., lbor Cítl/, T ampa, Florida , 
E . U.- Las arrugas de los o jos a los 26 
años son verdaderamente prematuras . Se 
p rese n tan . sin emba rgo , cuan do el estn­
do gen eral esU. comprometido. con l& 
pérdida rápida de peso o cuando el cutis 
n o ha s ido bien cuidado. •L<!a mi articulo 
sobre .. El Masaje Estético en Paris ... 
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~ ~ LO BIEN QUE 

PURIFICA 
1 ,..(¡ EL ALIENTO <:'1 .... _ _..,j 

\ P o r muchas h o ra s d Pja en 
___} la b ue~ una vi gorizante 

se n :;ac 1ó n <le limpi ez a. 

PRUÉBELA 30 DÍAS 
Cómprese un tubo de Crema Den­
tífrica Lis terine y úsela mañana 
y noche durant e 30 días. Observe 
lo rápi damen te qu e limpia los 
dientes-la blancura y brillo que 
les da. Fíjese en el color rosado de 
salud que ti enen sus encías. Con 
estas pruebas tan convincen tes no 
yoh·erá a usar otra marca. 

pero se 

PREFIERE 
siempre · 

CREMA 
DENTÍFRICA 

LISTERINE 
, . . Y PURIFICA El ALIENTO 

CARTELES 

IEl 1\1/Icico-' 
(Continuación de la Pág. 55 J 

-¿Pararán los !errucarriles? 
-Hay rumores de que todos los 

trenes pararán. 
-¿ Y qué será de mi padre? 

¿ Cómo vendrá a casa? 
-¡Oh! Quizás viaje sobre un 

palo de escoba. 
-¡Hum! No hable tonterías. 

Se lo diré a mi madre y ella lo 
regañará por hablar de mi padre 
en esa forma.-Y estirándose la 
manga del nuevo abrigo, dijo : 

-¿ Y va usted a decirme que 
los trabajadores cosieron esto 
también? 

-Sí. Hicieron eso también. Su 
madre sólo echó al mundo el 
resto . 

A los dos días el tranvía dejó 
de circular . Los periódicos no se 
publlcaban. Los baños públicos se 
cerraron; y las calles, general­
mente alumbradas con gas, per­
manecieron a oscuras. Dos días 
más tarde cesó el servicio de tte­
nes. Las estaciones de ferrocarril 
estaban llenas de pánico, dados 
los anuncios de atentados terro­
ristas. Y se esperaba de un mo­
mento a otro un· cese absoluto en 
todas las comunicaciones. 

El padre de Sergio debia haber 
venido. Pero no llegaba. La ma­
dre estaba intranquUa,.y colérica 
con todo el mundo. A Sergio no 
se le permitía ir al patio, y per­
manecía horas enteras sentado 
ante la ventana, torturado por la 
curiosidad de saber qué estaba 
ocurriendo en esos momentos en 
las calles. • 

-¿ Y vendrá papá en seguida a 
casa, mamá? 

-No puede venir, hijo . 
Y la madre comenzó a malde­

cir contra la huelga, contra los 
trabajadores y hasta contra el 
padre de Sergio. · 

-¿Es posible, mamá, que pue­
dan hacer esto? 

-¿Poder qué? 
-Evitar que marchen los fe-

rrocarr!les. 
-Así parece, hijo. Pero no me 

molestes. 
Las lágrimas aparecieron en 

los ojos de la madre. Y se puso 
tan enfadada. que Ser~io perma­
neció en silencio. Volviendose a la 
ventana de nuevo comenzó a mi­
rar con curiosidad y temor hacia 
la calle. 

-¡SI yo pudiera .. . los . ma-
taría a todos! 

Cada día los asuntos se ponían 
peor en la población. Las calles se 
hallaban desiertas desde el ano­
checer. Las tiendas cerrada~ her­
méticamente. Y a través de toda 
la noche. cosacos y policías esta­
ban vigilantes alrededor de las 
hogueras que habían _prendido 
para resguardarse del fno. A ve­
ces. en medio de la noche, Sergio 
saltaba de la cama y corría ha­
cia la ventana, con los pies des­
calzos, para mirar hacia la calle 
y averiguar qué podía haber ocu­
rrido en la misma. 

Las hogueras brillaban. Enor­
mes sombras de personas envuel­
tas en pieles. como los salvajes, 
iban y venían frente a las foga­
tas. Algo aterrador y misterioso 
debía estar sucediendo durante la 
noche en la calle . . . Un frío gla­
cial corría por la espina dorsal de 
Sergio, y temblando se oculta­
ba . . . Justamente como los caní­
bales lo cogieran, lo asarían en 
la hoguera y se lo comerían . . . 
-¡Oh. madre! ¡Mamá, tengo mie­
do! ¡Y frío!,-grltaba. Entonces 
Sergio corría hacia la cama donde 
había calor y suavidad, y su ma.., 
dre, despertándose. preguntaba : 

-¿Por qué no duermes? ¿Por 
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7--' BOIJX Encanto 
Casa Grande Tra,tamlento sencillo y seguro pa-
Fln de Siglo ra t éñ lr las canas y el cabello. 
Filoso/la V' SBAMPOO 

Lava y tiñe el cabello en una sola 
operación: hace desaparecer las 

O ca_n a.s sin delatar que han s ido te-

bello a un color Igual o mas os-ñidas ',amblén puede teñir el ca({)(, 11 
curo que el natural. ,,... 

s lvoSh~;'¡,~º t:g~: J~v~á:i:d~ fa
1
~~:en- t' •_. 

ñora o ca ballero que lo usa. Aun­
que para el mismo objeto. es dis-

tinto del Tinte Roux . Se ofrece en _. 
10 tonos d l.stintos. $1 .50 más correo . ' 

Pídanse lnfonnes. Instrucciones. etc .. al representante señor Manuel C. Tel10, 
P . o . Box 1105. La Habana . rconvlene enviarle un m echonclto del cabello que se 
va a teñir). Se admiten proposiciones de agencia para Centro Y Sud Amértca. 

qué estás fuera de la cama? 
-El fuego permanece siempre 

ardiendo, mamá, y esas gentes 
continúan frente a nuestras ven­
tanas. 

-Vete a dormir . No hay nada 
que temer. Si sólo tu padre re..: 
gresara ... 

-¡Mamá! 
-¿Qué quieres, encanto? 
-Quiero ir para tu lado. Tengo 

miedo. 
-¿De qué, vida? 
-I'el Mágico ... 
-¿ Qué Mágico? 
-¡El Mágico!. 
--Entonces, ven. 
Sergio saltaba de su cama, en-

cantado, y corría ,-1ara la de su 
madre . Escondiéndose bajo el co­
bertor, cogía la mano de su ma-
dre y decia en voz baja: · 

-Ellos pu~den hacerlo todo ... 
Pronto su madre se dormía de 

nuevo. Sergio, sacando la cabeza 
n:lraba hacia la pared, donde po~ 
d1a ver el reflejo del fuego de la 
calle. Y pensaba en los buenos y 
malos mágicos y en las gentes 
llamadas trabajadores . ¿Qué eran 
éstos? ?Buenos o malos? 

Un d1a, cuando bajó a desayu­
narse, Sergió encontró que no ha­
bía rosquillas en la mesa, como de 
costumbre. En su lugar, habían 
puesto pan duro y frío, poco ape-

titoso. 
-Denme rosquillas. ¿Dónde es­

tán las rosquillas? ¿Por qué me 
dan esta basura? ,-protestó Ser­
gio empujando a un lado la cesta. 
que contenía el pan. 

-Debe dar gracias a Dios, · se­
ñorito Sergio, que tenemos siquie­
ra pan. 

-¿Qué? Dame rosquulas. Ma­
má, ¿ por qu~ no me las dan? 

-¿Pero donde quieres que las 
consigamos, Sergio querido? To­
das las panaderías están cerradas. 

-¿Por qué? 
-Porque todos los trabajadores 

están en huelga ... 
Otra vez los trabajadores. Ser­

gio se rascó tras la oreja y pre­
guntó: 

-[Y qué haremos sin rosqui­
llas? 

:._Nos las compondremos de al­
guna manera. 

-¿Pero no puede el gobernador 
obligarles a que amasen rosqui­
llas? 

-No muy bien, Sergio querido . 
Ellos no tienen temor. 

-¿Ni del gobernador? 
-No temen a nadie . 
-¿Conque son tan. impor 

tan tes? 
-Nada se puede hacer con 

ellos. Come este pan seco. Pronto 
no habrá ni pan . 

-¡Pero yo no puedo comer pan 
negro! 

-Sí . Y te alegrarás de tener 
pan negro. 

-Pero, ¿por qué? 
Sergio se quedó asombrado, 

pensando qué especie de gente 
era esa que no temía ni al gober­
nador, que no obedecía a nadie Y 
que, sin embargo, huía de los co­
sacos y de los policías. ¿Por q~é 
era esto? Podían detener una fa­
brica. los tranvías, los ferrocarri­
les, los periódicos, privarlo a uno 
de rosquillas y hasta de pan ne­
gro, y no se podía sacar nada de 
ellos. . . Y comenzó a recordar Y 
a pensar sobre los mágicos .Y 
brujos, acerca de los cuales hab1a 
leído tantas cosas en los libros de 
hadas. Tenían estos mágicos unas 
capas y unas gorras que los ha­
cía invisibles y uno no podía aga­
rrarlos. El gobernador diría:-¡A 
trabajar!-Y ellos se pondrían las 
capas y las gorras mág:cas y des­
aparecerían. 

Y la intranquilidad de la calle, 
invisible pero insistente, penetr?-­
ba en las casas de mampostena, 
y estremecía a las personas_ que 

PARA el CUIDADO y la BELLEZA de la PIEL 

CREMESIM01'T 
sus POLVOS - PARIS - su JABÓN 



SI SUFRE DE 
ESTREÑIMIENTO 

GUÁRDESE DE 
LA COLITIS 

Loe médicos notan que existe 
airo así como una epidemia de 
colitis, apendicitis y hemorroides, 
debido al alarmante aumento de 
casos de estreñimiento. Muchas 
veces costosas y dolorosas opera­
ciones son necesarias para corregir 
las consecuencias. Sin embargo, 
usted mismo puede dominar fácil­
mente el estreñimiento. 

Un tratamien to que ha ganado 
preferencia popular en 70 países del 
mundo, consiste en atenderse con las 
píldoras puramente vegetales prepa­
radas por el famoso médico inglés 
Benjamín Brandreth. Son píldoras 
tan puras como los alimentos que 
usted ingiere : contienen ingredientes 
naturales y obran solamente sobre 
el intestino grueso impidiendo la 
acumulación de venenos que ori­
ginan tantos males. 

· Usted puede tomar las píldoras 
de Brandreth toda la vida,-todas 
las noches , si nec~ario--y no le 
harán nunca mal. 

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes. Ponga las 
Píldoras de Brandreth a la prueba 
por dos semanas y vea los resultados. 

Las Píldoras de Brandreth pueden 
obtenerse en casi todas las farma­
cias del mundo. No acepte substi­
tutos. Insista en Brandreth. 

no estaban acostumeradas a los 
disturbios. Cada día, cada hora, 
el caos se extendía en estas casas. 
Echaba abajo todas las reglas es­
tablecidas desde hacia muc:hos 
años, y obligaqa a sus moradores 
a cambiar de hábitos y de cos­
tumbres . 

La alegria había desaparecido , 
Y ya no había risas ni diversiones . 
La felicidad había partido. El 
miedo ocupaba su lugar. Y un 

tei:nor desconocido, tal como ja­
mas habla sido sentido aumen­
taba cada día. . . Este temor es­
pecial se apoderó de todas las ca­
sas, _ha~ta de las más grandes y 
esp_Iend1d~s. como la que Sergio 
vma. Alh_, la portada del jardín 
permanec1a cerrada desde el ama­
necer. Las pesadas cadenas y el 
candado tenían que ser zafados 
cada vez que alguien penetraba 
o salia. Porteros armados perma­
nec1an frente a ella, y cambia­
ban . a veces, palabras de raro 
s_er:itido con los soldados y los po­
lic1as de las patrullas _que pasa­
ban . 

Una noche , en la casa de Ser­
gio las luces eléctricas no se en­
cendieron. 
m;-~L-ctei~~c1tidad anda mal, 

-Enciende la del cuarto de di­
buj o. 

Este podía hacer cualquier co­
~a. Todo dependía del mágico. Si 
este lo deseaba, los ferrocarriles 
comenzarían a circular de nuevo 
Y su_ padre podría regresar. Si él 
quena , la electricidad volvería y 
las habitaciones estarían otra 
vez claras como el día . A su ca­
pricho, podría haber rosquillas. 
Per~ si no quería, el agua no co­
rrena y por lo tanto no habría 
baños ni té. Y no tenia miedo a 
nadie , absolutamente a nadie el 
tal mágico. ' 

Sergio estaba bastante seguro 
de esto, cuando una noche más 
tarde múltiples milagros habían 
ocurrido en el transcurso del día. 
Los tranvías comenzaron a circu­
lar de nuevo. Las luces eléctricas 
se encendieron . Las calles estaban 
repletas de gente; se iluminaban 
las vidrieras de las tiendas y los 
focos de la calle alumbraban es­

- A ésa le pasa lo mismo 
a ésta también . 

- ¿Será posible? ¿La huelga 
también ... 

Y candalosamente. Cartas y perió­
dicos fueron entregados por el 
cartero. Se sirvieron calientes ros­
quillas con el té . ¡ Y el padre lle­
gó! ¡Tantas cosas buenas de 
pronto' Entonces sal ieron con el 
padre a la calle y vieron nume­
rosos mágicos en alegres grupos, 
portando banderas y cantando 
alegres canciones. Y nadie se 
atrevía a dispersarlos . Ellos no te­
mían a nadie . . . Sergio estaba 
deseoso de salir a la calle solo , 
pero su madre no se lo permitió. 

- No alumbrará en ningún lu­
gar, señora. Dicen que se declaró 
la huelga. 

-Velas. Velas. ¿ Tenemos velas? 
La casa se oscureció. En lugar 

de brillantes luces en la ventana, 
la pequeña llama amarilla de las 
velas brillaba opacamente. El ves­
tíbulo y las escaleras estaban en 
tinieblas. Toda la familia se reu­
nía en el comedor, alrededor de 
macilentas velas, y miraban ate­
morizados al oscuro salón de baile 
donde las butacas, banquetas y 
el piano cubiertos , parecían como 
cuerpos amortajados, permane­
ciendo en actitud meditativa. No­
ticias alarmantes llegaron a la 
cocina, por la sirvienta, que ha­
bía estado curioseando en el sa­
lón de los criados. 

-Dicen que pronto no habrá 
.J.gua. 

-Hemos oído decir que se han 
suspendido los entierros. 

-No habrá carne mañana. Si 
esto dura una semana más. cono­
ceremos el hambre. 

Sergio escuchaba estas alar­
mantes noticias con ojos extraor­
dinariamente abiertos. El traba­
jador ya había aparecido como 
actor principal , y en la imagina­
ción del niño creció la idea de 
que el trabaj actor era un mágico, 
un poderoso mágico que podia ser 
ci tado con la lámpara de Ala­
dino. 

-Mamá querida: los mágicos 
han vuelto a sali r a la calle . Dé­
jeme ir. 

- No puede ser . 
-Ellos no son malos , sino bue-_ 

nos . ¿No es cierto? 
Varios meses transcurrieron. 

Todo marchaba en la misma for­
ma suave en la casa. Alegria y 
ri sas habían regresado , y el te­
mor desaparecido. Todo el mun­
do en la casa había olvidado el 
alarmante tiempo pasado. Un día , 
los padres de Sergio habían sa­
lido al teatro . La institutriz esta­
ba ocupada en sus habitacionesc 
Y la abuela. que se había enfer ­
mado duran te la huelga, aun 
permanecía en cama. Su herma­
ni ta estaba jugando con sus mu­
ñecas. Sergio se sentía aburrido. 
No tenia nada qué hacer . Al ir 
vagando de una en otra habita­
ción, no hallaba con qué entre­
tenerse. 

-Abuela: ¿qué puedo hacer? 
-Frótame la pierna. Me duele 

de nuevo. 

i ' 1/ 
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- No. Eso no es interesante. 
J?e la habitación pe su abuela , 

fue a l cuarto de recreo , donde 
le rompió un brazo a la muñeca 
de su hermana. La manejadora 
lo echó de allí. Quiso ir a la coci­
na a ver a la nueva cocinera, pe­
ro 1~ criada no lo deló. 

-Su madre dice que no debe 
usted ir a la cocina, señorito. No 
se le ha perdido nada alli . 

-Pero es que estoy aburrido .. 

contra dolores 9 malestares 



Leche de Magnesia 
~ de PHILLIPS 

el antiácido-laxante ideal 
para la 

DISPEPSIA 
SUAVE, AGR,ADABLE, EFICAZ "" NO FORMA HÁBITO 

-No hay nada alli que pueda 
divertirle. 

- ¿Pero quién está hablando 
alli ? 

-El esposo de la cocinera ha 
venido a verla . 

- ¡Vaya 1 ¡Eso es interesan te ' 
- ¿Qué tiene de interesante~ 

Es simplemente un trabajador. 
- ¿ El esposo de la cocinera un 

tra baj actor ? 

-Si . 
- ¡Un mágico! ¡Tengo que en-

tra r ' 
-No debe. Le daré las quejas a 

la institutriz. Y cuando su mad re 
regrese. se lo diré también . 

- ¿Con que es us ted chismosa? 
Yo diré que usted se toma la 
crema. 

-Eso no es cierto. Fui a qultar­
l P una mosca. 

Sergio discutió con la muc,,a­
cha. pero no se atrevió a _entrar 
en la cocina. Una vez habia sido 
regañado por su mad re por _esto 
mismo. Sin embargo, su curiosi­
dad fue más poderosa. y se en­
caminó por el corredor que _lle­
vaba a la cocina. Estaba ans10so 
de mirar de cerca a un mágico. 
Cuando uno de los sirvientes pe­
netró en la cocina, Sergio se apre­
suró a tender hacia all i su mi­
rada. pero no logró ver nada. Sí 
podia escuchar la voz , pero no 
pod ia ve r al mágico. La puerta 
no estaba suficientemente abier­
ta Su curiosidad se hizo más in­
tensa. y ya no pudo resistir más_. 
-i Gracias a Dios! ,--exclamo 

Sergio cuando vió salir a la mu­
chacha. 

Tan pron to aq uélla desapare­
ció él comenzó a abrir la puerta 
poco a poco, con el mango de un 
plumero. Al fin, estaba. comple­
tamente abierta. . Serg10 no se 
a trevía a mi ra r de pron to, y per­
maneció por uno o dos segundos 
con los ojos bajos . reteniendo la 
respiración. 

Al fin se ll enó de valor y miró. 
Un hombre de aspecto bastan te 
miserable estaba sentado ante 
un a mesa. Comía unos restos de 
comida en un plato de estaño. 
Miraba duramente a su alrede­
dor, mientras comía. como si te­
miera que alguien le arrebatara 
los alimentos que se hallaban 

1/ct puede ver ,on,o esftr plumtr 
despertfi,i11 a~uo ... 

pero no puede ver 
como un bombillo 
de fabricación 
·desconocida des­
perdicia corrient2 

Los bombillos "Edison - Mazda~' dan el máximo de luz por la cantidad de 

ene rgía eléctrica que consUTT1en. 

Pa ra obtener lu-z agradable y abundante a un costo económico, exija al comprar 

bomb ill os " Edison-Mazda ''. Fabricados y garantizados por la General Electric. 
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frente a t 1. Hasta sujetaba el pla­
to con la otra mano. 

¡, Pero dónde esta ba el mágico? 
Sergio giró su mi rada por toda 

la habitac ión. Pero no había na­
da. con excepción de la coc inera 
y aquel hombre. ¿Seria posible 
que éste fuera un mágico? 

Sergio, incapaz de refrenarse 
más tiempo, penetró en la cocina. 
El mágico sa ltó de su asiento y 
soltó la cuchara. que cayó de la 
mesa al suelo. 

-Está bien . Sigue comiendo,­
diio la cocinera.-El señori to no 
dirá nada. 

- ¿Sobre qué? ,-preguntó Ser­
gio. 

-No le diga a sus padres que 
un hombre estaba comiendo la 
sopa que quedó. 

-Muy bien . 
-El hombre tiene hambre y us-

ted debe apiada rse de él. señorito. 
- ¿Quién? 
-Este . Mi esposo. 
- ¿Su esposo? 
Sergio miró. incréd ulo. a la fi­

gura baja . enfermiza, del hombre 
junto a la mesa.-Seguro que 
se · ha transformado - pensó. Y 
di jo: • 
-i Conaue es usted un mági-

co ? Xa s~ . . 
- ¿Quien? 
-¡Usted! ¡Usted! 
-Yo soy un trabajador sin 

empleo ... 
-Pero usted es un mágico. Yo 

lo sé bien. Puede hacer cualquier 
cosa. Fué usted quien hizo todas 
las maldades . . . Pero procure no 
volver a hacerlas. Había mucha 
oscuridad con las velas, y me gus­
tan las rosquillas calientes con 
el té . 

-Yo no he h echo nada, joven 
señor . Me iré a l instante. 

-Y no teme usted a nada. .. . ·"! 
Pensé que fuera usted grande co- · 
mo una casa y de mal genio .... 
Pero . .. no . Se ha transformado. 

-No se mofe de mí porque no 
tengo qué comer. Es un pecado 
reírse ... 

-Y pensé que serí a usted Im­
portante . .. y es rid ículo. Sus ma­
nos tiemblan cuando come la so­
pa . .. ¡No le temo ni un poquito! 

Sin embargo, Sergio salió co­
rriendo rápidamente de la coci­
na y se pa ró en la puerta para 
poder escapa r más de prisa en ca­
so de que el mágico se decidiera a 
perseguirlo. Pero nada sucedió. 
Aquél no cor-·ió tra6 él. Se volvió 
contra I pdred. ¿Qué hacía allí? 

i~iJfn 17\~~éttie ~l~e;ºno~~soe~: 
llmplaoa las ·1: .grlmas con la 
manga. ·• 

-¡Un mágico v llora! ¡Oh, le 
está bien merecido! ¿Por qué no 
dejó a mi padre· regresar? ¿Por 
qué Quitó la electricidad? No nos 
permitió tener rosquillas callen· 
tes . ¡ Ahora Dios lo ha castigado! 

-¡Viva ! ¡Víva !,-de pronto gr_l­
tq Sergio tan alto que se le podlll. 
01r en toda la casa. y c on risa 
triunfadora, Informó a la Institu­
triz que se aproximaba : 

-¡No le temo, mi palabra, ni 
u_n poquito! 



El (Ú/11 tim._ 
(Continuación de la Pág . 16) 

de la "Emperatriz de la Veloci­
dad". el auto de ..carreras producto 
de su invención y de tres años de 
afanosa labor. Ph1lliµ Car había 

•confiado en mejorar el récord de 
velocidad. En las prácticas. efec­
tuadas en la pista de arena de 
Daytona Beach, en La F1orida, al­
canzó extraoficialmente un pro­
medio de 300 millas por hora. Y 
todo el mundo deportivo se apres­
tó a conocer de una hazaña aun 
más sorprendente cuando se efec­
tuaran las pruebas finales . 

Sin embargo, en el día de ma­
rras un neumático rehusó sopor­
tar la fuerza centrífuga y en un 
tris el auto se volcó y convirtlé 
en una masa informe de acero. 
De acero. y de carne y de sangre. 
Phllllp Car había muerto Instan-

. táneamente. 
Algo se dijo de sepultar al jo­

ven en La Florida ; pero Jri::\rches­
ter, su pueblo na tal, se ne; ó en­
fáticamente a permitir t al <;osa . 
Así, pues. el cuerpo fué embalsa­
mado y enviado por ferrocarril 
a Littleton , lugar más cercano 
por donde cruzara el camino de 
hierro. Jeb Waters lo conducía 
ahora. en su camioneta , de Lit­
tleton a Marchester. 

A Jeb no le había gustado la 
Idea. Sabía que no tenia nada 
que temer ; pero de uno u otro 
modo siempre que viajaba solo a 
través de la cordillera-aunque 
en verdad no había conocido otro 
hogar desde que era un chicuelo.­
se sentía entristecido y ansioso de 
compañía. Un cadáver a duras 
penas podía servir para tal pro­
pósito . 

El viento adquirió proporciones 
de. tormenta y empezaron a caer 
los primeros copos de nieve. En 
el volante la temperatura era 
nada tibia . Se había roto una 
esquina del parabrisas , y los tra­
pos que Jeb había Introducido en 
el hueco no podían evitar que 
entrara el frío. 

Una obscuridad prematura cu­
brió el panorama ; Jeb encendió 
las luces. Siendo el camión un 

~g~!~a;~~~u;ld~a~~et~~i ~~~~ 

Durante largos minutos Jeb 
Waters D"rmaneció inmóvil con 
las manos todavía afianzadas al 
volante. ¡Detenido por la nieve 
Y junto a un cadáver! ¡A veinte 
millas de su destino y a solas con 
un muerto! Considerando su si­
tuación, un sudor frío le bañó la 
frente . 

Pero estaba actuando como un 
niño_. Era rldiculo que se dejara 
dominar por el nerviosismo. Evi­
tando helarse, no había otro pe­
ligro . A la mañana siguiente. 
cuando se averiguara que aún no 
habia llegado a Marchester, la 
gente acudiría en su ayuda . Pro­
bablemente vendría Ethan. El 
viejo Ethan. Llegarla en su ar­
caico trineo . Y diría : 

-\Bueno, bueno, Jeb! ¡Ejem! .... 
¿ Que tal te agrada pasar la no­
che con un muerto? 

Y entonces ambos reirían y 
emprenderían el camino de vuel­
ta al pueblo .. . Pero todo eso se­
ría mañana. Esta noche aun que­
daba la tormenta . Y el cadáver, 
también. 

Levantó la chispa, salió y tra-

tó de propulsar el motor usando 
el crank. Pero lo hizo sin fe al­
guna. Por el ruido que hizo el mo­
tor al. detenerse, Jeb sabía que pa • 
saría largo rato antes de que es­
tuviera listo a reiniciar las re­
voluciones . 

Se resignó con su mala suerte, 
volvió al asiento y se abrigó. Mas 
el camión era viejo y pésimamen­
te construido. El viento soplaba 
por entre las ranuras y la nieve 
le hería el rostro. De pronto se le 
ocurrió que la parte posterior del 
camión había sido reparada últi­
mamente y que le prestaría me­
jor abrigo contra la tempestad. 
Además, allá dentro se podría 
guarecer bajo las mantas que ge­
neralmente se usaban para pre­
servar los paquetes. ¡ Si tan sólo 
no estuviera ahí el sarcófago!. 
Imposible dormir junto a un ca­
dáver. 

Otro pensamiento vino a su 
mente . ¿Por qué no colocar la ca­
ja en el asiento delantero? De ese 
modo él se quedaría con todo . el 
interior del carro para sí mismo; 
podría acostarse , quizás dormir, 

EFICIENCIA , 
MAXI.MA--

ASTORIA 
PAPEL BIGIENICO de CALIDAD 
En su fabricación NO se emplean ,~., .. 
Suave como la-;.;da .-Extra esterÍ• 
lizado.-EI más económico por su 
precio y por ser d rollo que más 

papel contiene. 

EXIJA MARCA "ASTORIA" 
<:N TODOS LOS ESTABLECIMIEN-TOS 

y conservarse en calor bajo las 
mantas. . 

Decidió en un momento y se 
dispuso a poner en vías de hecho 
lo pensado. Una labor lenta y di­
fícil: la caja era pesada, el asien­
to demasiado pequeño y el volan_:_ 

(Continúa en la Pág . 65) 

'Donde pudiera 
exiHir fric.ión, 
brinda el "Stan­
dard" Motor Oil 
protección ef i­
ciente. 

la nieve más y más espesa cada 
vez, Jeb se vió forzado a dismi­
nuir la velocidad ; y las luces, pri­
v~das de la mayor parte de ener­
~1a, se opacaron hasta arrojar 
unicamente un resplandor escaso 
Y triste que Iluminaba tan sólo 
una pequeña parte de la carre-
tera al frente. . 

Y las millas continuaron hu­
yendo lwtamente bajo las rue­
das. Descendía de las lomas una 
cortina vertiginosa de nieve que se filtraba como polvo a través 
de los intersticios del parabrisas 
Y las portezuelas. Y aumentaba el 
frio. 

TAN VITAL para el funcionamiento d~ su automóv.il como la _chispa que p~ne 
en ignición los vapores del combusuble, es el acette que lubnca el motor. St el 
aceite falla, se perderá la fuerza de los · émbo,los al agarrotarse éstos con las 

tr!eh~
1
:á;

1~f/i ~~ ~~cocar:e~~r~ 
entre los dos pueblos. Jeb aceleró 
el motor hasta el máximum. La 
camioneta, impulsada, se adentró 
: la eminencia. Las ruedas pos-

bl~~Jis ~~ ªi~rfc3;{ºnde ª f~ac~\i~~ 
Ronroneaba en protesta el motor J la transmisión gruñía en queja. 

h!~~a ~~e v:i~~ci;g 1:ucbJ:p1d!~bía 
~Ahora · es fácil-aseguró Jeb en voz alta. 
Mas había hablado demasiado 

.::n~. eT
0
~sf:e~zosu~~

1
~fér/ si1~ 

auperlo~ a sus energías, el mo­
~r cayo en un súbito silencio. Se 
Pagaron las luces y sólo queda­:n la obscuridad gris de las lo­

d aslay el resplandor blanquecino 
e ruev~. 

paredes de los cilindros. 
, No existe, sin embargo, razón para que falle su aceite lubricante, si usa Ud. 

"Standard" Motor Oil. 
El "Standard" Motor Oil es algo más . que una contribución al buen fun­

cionamiento de su automóvil. Representa una garantía para la tranquilidad 
de . Ud. y esto no solamente porque le protege contra desperfect~s sino por­
que resguarda. a su bolsillo contra los enormes gastos de reparaciones. 

Si desea Ud. eficiencia máxima a costo mínimo - utilizará "Standard" 
Motor OH. UN Qasollna"Standa,d"Selot-N ,. ,_,_,.,,. 

Standard 011 Company of Cuba 

"srANDAR~:~~\\\1~11~fl"OC'~lllo1L 
61 .CARTELES 



De cómo la mujer 
moderna adelgaza 
pronto y con seguridad 
Recupera vigor, se rejuvenece, adquiere 
vivacidad que se refleja en la brillantez 

de los ojos que acusan una salud 
perfecta. 

Hé aquí la receta que elimina la gor­
dura y hace resal tar los atractivos na­
turales que toda mujer posee. 

Todas las mañanas, antes del desayu­
no, tómese media cucharadita de Kru­
schen Salts en un vaso de agua caliente. 
Disminúyase en las comidas los pasteles 
y las carnes con gordo, cómase muy po­
co patatas, manteq uilla, crema y azúcar. 
Pasadas 4 semanas pésese y note cuan­
tos kilos de peso ha perd ido. 

Note asi mi smo que ha ganado en 
energía. que su epidermis está más lím­
pida, que sus ojos reflejan perfecta sa­
lud, que se siente rejuvenecida, con ma­
yor vivacidad. Las Kruschen Salts da­
rán a cua lquier persona muy gorda una 
agradable sorpresa. 

O bt ing-ase u na botella de Kru 5chen Salt5 
en la bo t ica . Bast a para tomar las sal es 4 
5emanas y cuesta poco . E :ta primera botella 
le con vencerá que el tomar d ichas sales e5 la 
manera más fác il y segura de adelgazar y ad­
qu irir pe-ríecta salud y exhuberante vigor. 

Pero este segura de obtener las K ruschen 
Salt s que ~tán de \·enta en todas las boticas. 

T. .T 
(Continuación de la Pág. 54 J 

el gas, y t ranquilamente esperaba 
su vencimiento. Alzó una mano 
para arrancarle el protector .. . 
Pero en ese momento cayó al 
suelo. 

Su oponente no había pronun­
ciado una sílaba. 

* El óxido nitroso deja al que Jo 
sufre con una sensación insopor­
table de náuseas. Así despertó 
Carter. Además, la cabeza le do­
lía horriblemente. Sus ojos gira­
ron a tontados, y se fijaron en un 
reloj de pared. Le pareció fami­
liar. Gradualmente fué recono­
ciendo lo que le rodeaba. Junto a 
él había una vitrina de instru­
mental quirúrgico. Más allá , una 
mesa . . _ su propio escritorio. ¡Es­
taba en su salón de operaciones · 
El descubrimiento lo hizo estre­
mecer. 

Con otro estremecimiento ad­
virtió que estaba atado en su pro­
pio sillón de observaciones. No 
podía mover los codos. . . Un 
alambre le rodeaba el pecho y 
continuaba por detrás del asien­
to. Sus muñecas también las 11-
gaban alambres. Su angustiada 
mirada cayó entonces en el obje­
to que tenía sobre las piernas: 
Era una caja, una vulgar caja de 
madera. En la cara que se le en­
frentaba había sido pegada una 
hoja de su propio recetario. A 
pesar del dolor de cabeza que ca­
si lo cegaba, pudo leer : 

E# 
T . N . T . 
Esta operación será satisfacto­

ria . 
Espantado, se dijo que tenía 

que pensar. Algo horrible. mons­
truoso, le esperaba. Esforzán­
dose examinó la caja . Dos ter­
minales eléctricos sobresalían de 
la tapa. De ellos, de cada uno, 
surgía un alambre. Siguió el cur­
so de los hilos . Se acentuó la arru­
~a de su trente. El dolor le marti­
lleaba la cabeza, y su cerebro se 
negaba a trabajar con la usual 
lucidez. Le tomó algún t!emPo 
comprender totalmente. 

Uno de aquellos alambres ter­
minaba en el horario del reloj ; 

~~rtJ!n Jlg:t:u~r~~iroca~! 

CARTELES 

alambre múltiple desenredado. El 
reloj marcaba las 12 menos 10. A 
las 12, las dos manecillas se en­
contrarían. Y los hilos desenre­
dados . . . ¡La caja era una bate­
r ía! Cuando las manecillas se ,en­
contraran, se cerraría el circui­
to . . . ¡ Trinitrotolueno! 

GO~rA~ DIVINA.~ 
NO MÁS CANAS DEVUELVEN AL CABELLO Sl l 

NO MANCHA SE COLOR NATURA_ L HA Y A SIDO 

APLICA CON .LAS RUBIO. c,,sTANO o NEGRO 
MANOS. DR. LORIE, Prado y Virtudes 

Involuntariamente murmuró: 
-¡El monstruo! 
De su espalda vino una sardó­

nica risa ahogada. Una gozosa 
voz di jo suavemente: 
-i Esperaba que comprendie­

rais por vos mismo, doctor Carter! 
El cirujano pudo volver el ros­

tro . Era Blantry quien hablaba , 
un Blantry completamente loco, 
no había dudas. Hizo un esfuerzo, 
pero el alambre que rodeaba su 
pecho se adentró en la carne. Era 
inútil luchar. 

Blantry se puso a su frente. En 
el piso había algún sobrante de 
alambre, y lo echó a un lado con 
el pie. 

-Los próximos diez minutos de 
vuestra vida van a. ser muy inte­
resantes. doctor Carter,-pronun­
ció con suavidad.-Y van a ser los 
últimos. 

/ 

De pronto se tornó repulsiva­
mente cruel. 

-¡Supongo que serán para vos, 
como para mí los cuatro años que 
pasé en la isla del Diablo! 

Carter forzó una sonrisa bur­
lona. 

-Realmente debes haber su­
frido mucho, Blantry .. ¿Cómo 
~stoy aquí? Lo último que recuer­
do es la rociada de óxido nitroso 
en el garage del almacén . 

-Usé un rociador de insectici­
da ,- repuso el asesino, los ojos 
bailándole salvajemente .---Os pu­
se en el camión y salí sin que na­
die sospechara nada. Vuestra gen­
til secretaria se asustó mucho 
cuando le dije que habíais sufri­
do un . ligero accidente . Ella me 
ayudó a subiros hasta aquí. 

ª¡.Así es como te tengo en mi corazón: 

como en esta INSTANTANEA/" 

V UELA tl tiempo y se suceden, rápidos, los cambios en ¡a_; 
personas . sobre todo si son niños, o ancianos. Por for­

tuna, las instantáneas detienen al tiempo, por decirlo así: 

registran para siempre "esa mirada tan encantadora", tal como 

es ahora. Con Película V erichrome Kod-ak, las instantáneas re­

sultan nítidas, realistas; la expresión natural. Pruébese la Veri­

chrome: la tienen las casas que ostentan el letrero KODAK. 

KODAK cÚaANA, LTD. 

Apartado 1 349· Habana 
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Brandt se estremeció horrori­
zado. 

- ¿ Qué hc,ts hecho con ella? 
¿Dónde está? 

El monstruo sonrió satisfecho. 
-No os preocupéis. Está per­

fectamente atada en el próximo 
cuarto. Se irá con vos. 

Señaló la caja. 
-Ahí hay cinco libras de ni­

tro . . . Suficiente para volar esta 
manzana entera, con todas sus 
casas de apartamentos. ¡Todos se 
irán con vos! 

Alzó los brazos. frenético, y casi 
gritó: 

-¡Al infierno todos! ¡Es la 
venganza de Blantry! 

Brandt Carter logró mediante 
superior esfuerzo mantener la se­
renidad . 

-Escúchame. Blantry. Tienes 
razón en matarme. Lo compren­
do . Pero ¿qué te han hecho los 
demás? En esta manzana hay 
unos cinco mil personas , entre 
ellas niños. mujeres ... Todos se­
rán destripados. ¿Por qué no me 
matas a mí , sólo a mí? 

Blantry miró el reloj. Faltaban 
ocho minutos. 

-Lo siento, doctor Carter. Vues­
tra charla es muy amable, pero 
tengo que irme. . . Mi seguridad 
así lo exige. Quiero estar un poco 
alej ado de esa caja. 

Se inclinó ceremonioso, y se vol­
vió para irse . 

Los ansiosos ojos de Brandt 
vieron cómo el loco pisaba des- · 
cuidadamente el rollo de alam­
bre que había sobrado. perdía el 
equilibrio. y caía cabeza adelan­
te. Su frente chocó contra un án­
gulo de la mesa. Quedó allí ten­
dido cuán la rgo era, sin sentido. 
Un grueso cardenal apareció en 
seguida sobre su ceja derecha. 

El cirujano miró el reloj . ¡Cinco 
minutos ! Rogó que Blantry per­
maneciera desmayado esos cinco 
minutos . . . Recordó entonces a 
Emilia , a las miles de personas de 
la vecindad que ignoraban com­
pletamente el cataclismo que se 
cernía sobre sus cabezas. 

Vanamente luchó contra el 
alambre que lo ataba, enfren­
tándose a cada segundo con 
aquella receta de la caja explosi­
va que le enseñaba, como burlo­
na. bajo el símbolo ~ . las terri­
bles letras T. N. T. De súbito des­
cubrió que aunque no podía mo­
ver los codos, podía alzar las ma­
nos. 

Con desesperación inclinó la 
cabeza esforzándose Por alcan;,.a.r 
con los d!en tes el cordón que le 
ataba las muñecas. Un hilo des­
prendido le cortó los labios. La 

~!~rtidift!~:ó ~a~~~-ta~!:u:e:= 
canso mordió y des~arró el alam­
bre. El sudor que goteaba de su 
frente le cegaba. A través de una 
niebla física y mental miró el re­
loj: ¡dos minutos! ... Redobló con 
mortal · angustia sus esfuerzos. La 
cabeza parecía querer estallarle. · 
Sus labios sangraban en abundan~ 
c!a. Blantry comenzaba a mo• 
verse . . . 

1 Libertadas las manos! 
Con un vigor que sólo se tiene 

a las puertas mismas de la muer­
te arrancó los alambres de Jos 
terminales de la caja. Con una 
risa salvaje contrayéndole los la­
bios sangrantes miró desat!ado­
ramente el reloj: 

Las doce .. . 



Ejercicio N
9 

]-Estudio del acorde de Fa menor. Posición del acorde, arpegio y práctica, enlazán96lo con el de /r idé ~1inante (Do). 
, '.:: : :: 
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Do ;a. D Fa. TJJ 
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Ejercicio N'' 2-Práctica preparatoria para acompañamiento de tango. 

Nota--En el ej~mplo A, debe rasguearse con el pulgar sólo, acentuando bien y siempre hacia abajo. 
En el marcado B, con el pulgar hacia abajo y el índice hacia arriba, acentuando los dos primeros acordes. 
En el mar::ado C, solamente con el pulgar, bien acentuado y apagando el sonido con la palma de la mano. 

p> 
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te entorpecía la colocación del 
ataúd. Finalmente tuvo éxito al 
situar la caja en posición vertical 
Entonces volvió , entró , cerró 1á 
fo~e~~ter\~r~~z~ s~n~i s~~~~t~ ~~t~ 
mir. 

El sueño probó ser elusivo. No 
venía a Jeb, quien se conservaba 
inquieto escuchando el ruido de la 
tormenta. De vez en vez el camión 
temblaba azotado por una ráfaga 
de aire. Los hilos eléctricos lan­
zaban al soplar del viento silbidos 
quejumbrosos y fúnebres. Una 
nieve tupida martillaba al caer 
sobre el techo de la camioneta. 
Los minutos transcurrían lenta­
mente, Interminablemente . 

Y entonces. de súbito. Jeb Wa­
ters se sentó todo derecho y aler­
ta. Si había o no había comen­
zado a dormitar, era cosa que ig­
noraba. Pero de cualquier modo 
ahora estaba absolutamente des­
pierto. 

¡El c~mló!} estaba caminando·! 
Jeb p~d1a Qir el chasquido de los 
neumatlcos al rodar sobre la nie­
ve y sentía la leve oscilación pro­
ducida por el movimiento. Al Ins­
tante se puso en ple y acercó los 
ojos al cristal de la ventanita que 
conectaba el compartimiento pos-
~f~~u;ºle/~fnªJ~~t~~upada por el 

En los primeros momentos na­
da pudo ver. Una franja de raso 
negro parecía estar adherida al 
cristal. Lentamente la obscuridad 
se hizo menos densa . Una fo;ma 
vaga fué precisándose poco a po­
co Y Jeb creyó distinguir la fi­
gura de un hombre doblado so­
bre la rueda de dirección 

El camión iba ahora a una ma­
fOr velocidad. Crujía y se ladeaba 
Y las ruedas rechinaban caverno~ 
~mente. Sin embargo, por extra­
n.o que pareciere, el motor no ha­
cia r~ldo alguno. Jeb golpeó con 
~~&fa~º en la pequeña división de 

,:-::.i_Eh L ¡Quítese de ahi!-gri~ 
~¡Sepárese del timón! ¡Detén-

La persona al volante pareció 

~~ :ino~:r~!mi~e~a. ªf~~o co~°:s 
adelante y los hombros bajos no 
se preocupaba, al parecer, ·de otra 
~sa que la_ ~arrete~a an_te la vls-
rápi!~~~fi°ca~º:C~!z mas Y más 

cei{¡~t~gnd:bla la~~ta~llt.ui~ 
~1~~~/e rompió en cientos de 

dli;(~~ ~J:;~~;e\~~~epó.-¡Mal-
lD! El. hombre volvió la cabeza y Je 

nu~?~s. ~!tyiec:i~fóe ei; r:: 
Ug/1vido, esos o jos negros y mus-

Phiili~1ta~los ! . .. -gimió. - ¡Es 

Su voz fué después un gemi­
do histérico Y sus manos tembla­
ron al apoyarse en las paredes la-

Interesa a las Sei'loras 
LA LE CHE INNOXA, -; 
bnc dt: ll.nol,ru haudo p&.t 
i'u!Arnwn1c crnd.. pu1 la 

T oikuc· d c la~tl 

~;~; 
Dl;J'OSITAII IO$ C L~ -

J.PAOLY.SíSFDJlüaJIA. 

AMICArA .... 

Por Empinar el Codo ... 

SI se ha bebido con exc~so la noche anterior ¡qué desa­

gradable sensación en la boca y en el estómago, qué 

deprimido el espíritu que canea alegría desparramaba la 

víspera! La sed atormenta, el desayuno nos repugna, la 

cabeza parece atenazada por un anillo de hierro . . . . 

Pero ahí está, al alcance de la mano, Sal Hepática que 

realiza el milagro de devo1vernos el optimismo y el 

apetito. Laxante salino, Sal Hepáiica neutraliza la acidez 

producida por el licor, elimina las substancias tóxicas 

que se habían acumulado en el organismo y es de rápido 

efecto, aunque no irrita. Sal Hepática es la invitada indis­

pensable a codas las francachelas. 
iAY MI QU"-R.IDA 
!'AL H&PATIC.Al 
AMOCHE= J'"E- ME: 

teráles para conservar el equlll­
brlo. 

-¡Philllp Car!-grltó.-¡Tú es­
tás muerto! ¡Tú estás muerto, 
Phlllip Car! ¿Me oyes? ¡No pue­
des manejar más! 

Una .carcajada gutural horri­
pilante salió del hombre al ti: 
món. Todo su cuerpo se doblo 
más aún sobre el volante, como 
exigiendo de}, vehículo una velo­
cidad todavía mayor. Y, tal que 
por obra de magia, respondió el 
motor. Corrió endiabladamente la 
camioneta entre la tempestad, 
contorciéndose y crujiendo co~ 
mo algo maldito. El viento sll­
baba en un acompañamiento es-

pe}~rfit~odujo el brazo a través 
de la ventana rota y lo lanzó ha­
cia el cuello del cond"!lctor. . 

-¡Quítate de ah1!-grltó.-Y 
entonces quedó horrlpllado al to­
car eón sus dedos la piel gélida 
del otro. 

Súbitamente el camión aban­
donó la carretera y se a~entró 
hacia las sombras aun mas ne­
gras de un foso . Un árbol gigan­
tesco, con sus ramas gesticulan-

do salvajemente , al impulso del 
viento. se alzaba justamente de­
lante. 

Y ocurrió el choctue. 
-Es bien extraño todo esto-­

comentó el oficial de policía, y 
frunció el ceño. 

El viejo Ethan se rascó la 
barba. 

-Parece que ese motor se apa­
gó precisamente al alcanzar la 
cúspide de aquella loma. Jeb de­
bió Irse a la vagoneta Interior pa­
ra guarecerse contra el frío , y du­
rante la noche el viento Impul­
só al camión y 'lo hizo rodar por 
la . pendiente. Bajó por la carre­
tera hasta que saltó por la cu­
neta hacia este foso , y se estre-

FUG- LA MANO 
CON LAf 
COPITAJ: 

~ 

lió entonces contra el árbol. Asl 
es, por lo menos, como yo supon­
go que ocurrió ·el accidente. ¡Po­
bre Jeb! 

--Quizás haya sido así-repli­
có el oflclal;-pero el cuerpo de 
Jeb no parece _tener ninguna he­
rida . Aparentemente murió de un 
ataque al corazón. Y el cadáver 
de Phllllp Car . .. . El choque pue­
de haber . roto la caja, más eso no 
explica por g.ué el cadáver--que 
sin dµda vema, como es de rigor, 
con las manos cruzadas sobre el 
pecho-esté ahora en posición de 
haberse sentado. Del modo en 
que tiene los brazos, más bien pa­
rece que Ph1lllp Car estuvo ma­
nejando una vez más. 

Todos l<:>s años, un número considerable de jóve­
nes cubanos van a los Estados U nidos de América 
para continuar sus estudios. CANDLER C.OLLEGE 
ofrece en su HIGH SCHOOL una preparación 
adecuada para ingresar en los "Colleges" y U niver­
sidades de los Estados U nidos. 

.ce: ' ,._ A.BTC"I PIÍ 



Oarcla, Tlldlta , Calmanera 95 
Granja, Lydla , Nuevitas .. ...... , . . . 24 

Pita C ., Josefa, Trinidad ¡¡ 
Poi Ce.moas. Ada Lllla . . ....... , . . . . 31 

g~~c~~i. 'if1~~~;,1ft~~~f1~~0- ·¿~ ·e{¡: 
51 

be. . . . . . . . . . . . . . . . 109 

Pando Martlnez. Hllda , S. Santa Ana 71 
Pando M .. Angelina , C . Santa Ana 74 
Pe.checo. Sara, Ctenfuegos 51 

Garcla, Carmen . . 10 
Garcla F. Ramón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36 

Pérez, Gene.ro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
Pévlda Llanos . Lybla . Alto Songo . 10 

SUPLIG_~ a mis niños que atiendan bien a lo que les digo a conti­
nu~cion. Como ven ustedes, les publico la lista completa de los 

h mnos con los puntos que han alcanzado. Como estas páginas se t:~
1
con u

1
na_ semana de_ ª:-ticipación , todavia no me han llegado 

Guise.sola A., Aurora, Camagüey . . 14 Poi Campos , Mlrta , S . de Cuba . 10 
Pérez, Justo , Tamarindo 55 Godlnez, Gustavo 18 Pardo, Consuelo . . . . . . . . . . . . a 

as so ucwnes de la ultima semana de octubre 
ji . E~os puntos se l_es anotarán para el tercer conteo que haré para 

nek el m_es de diciembre , también con repartición de juguetes 
l e recz~ido ~gunas soluciones sin firmar y otras solamente con 
a c¡nt:as¡na. Siento mucho deja_r a esos hijitos sin puntos , pero re­
C?: aran ad.os gue _les recomende que me enviaran su nombre, direc-

Herné.ndez Y., Ame.Ido, S. de Cuba .. 
Haedo, F'loralda. Agramonte 
H . León, Humberto 
Herné.ndez , R . Luis .. . . . 
Herné.ndez, Margarita ... . 
Herrera, Miguel, Calbarlén 

fa~~¿¡~~;;:/~~~ TI~::ep~~r;:. de sus trabajitos, y sobre todo al de 

Hernández R. , Jaime 
Hernández R .. Luis 
Hev la , Raquel 

Esta semana premiaré con la 
cámara _ fotográfica -al h i jito que 
me envie el dibujo libre mejor he­
cho. Es te.., puede ser como cada 
u_no quiera. En colores , con lápiz , 
tinta de cualquier clase, y pueden 
usar cualquier papel. El premio 
consiste en una cámara fotográfi­
ca con un rollo . 

Colll , Oiga . . . . . . . . . . . 203 

g~~~~r:it 11:ia~ll~sa-- g¡,;tl~go . ·¿~ 8 
Izagulrre R., Pedro Arturo, Central 

Cuba . . . . . . . . . . . . . 82 Santa Ana .. 
Cort tza . Clara, Jobabo 132 Iñlgo , Juanlta ....... .. ........ . ... . 
Carballo . C . Margarita . c~;,i~ai -M~: Izquierdo, Carmen, Central Senado 

ne.ti . . . . . . . . . . . . . . . . . 26 Izquierdo, M• Victoria , c . Senado . . 
Cortes R ., René , Isabel 183 

, J 

Je.ll e S .. Gladys . San Luis 
Chang. J osé Antonio . . . . . . . . . . 37 
Cortes F'., Llgla , Clenfuegos 33 
Couret B .. Luz 54 Jord é.n, René - · 

Los niños que por cualquier 
causa no puedan venir personal­
mente a buscar el dinero infantil 
pueden enviar a otra persona pe­
ro trayendo ca.da uno la contra­
seña. 

Carreras. Raquel. Camag\iey . . . . 10 
Conde. Luis . . . . 10 
Capestany, A . Maria . . . . 42 
Ce.talé. , Saulo, Holguln . . . . . . . . . . . . . 120 
Castro B .. Margarita . Manzanillo 63 
Caballero, Jorge A ., Camagüey . . . . . . 140 

K 

Kuryska, Llata . Camag\iey .. 

Clavel. Lu is, Santiago de Cuba 36 
Cuervo, Amella . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33 López del Rio , Ei sa Catasús Arlas. René. S . de Cuba . . 116 Loys. Odello . ' ..... . 

RELACION DE LA P UNTUACION AL­
CANZADA POR LOS NiflOS QUE HAN 
ENVIADO SOLUCIONES A LOS PASA­
TIEMPOS PUBLICADOS EN E.STAS PA· 

Cortlza, Ricardo . Jobabo . . . . . . . . 23 Luis Sé.nchez, Luis ... . ...... . Cabrera , R. Me.tilde , Victoria de las 
Tunas . . . .. ... . 

Carmona . Aedla 

GINAS D 

De la Vega. Raúl . . .......... . . . 
Domlnguez . Herllnda . Barrederas . . . 

- P ts. 
Delgado . M• Teresa. A. de Pasajeros 
Diaz Sánchez. Lorenw 

Agulrre. Rata.el Lu is. Ciego de Avlla 
Arenas . Alde. Aurora . Centre.! Me.ne.ti 
Alemán . Juan Antonio 
Ascunce . G il. S . Juan ci~ · i~~ -·Ye~~~ 
Amézaga . M• Cr istina . Cen t ral El la 
A.l!onso , Pedro5o, M, Luisa 
A bell a. Margar ita . . .. . ... . . 
Alonso. Estre ll ita . Florida 
Alcalde Ve.lis . Osear '. . 
Alcalde Ve.lis . R<lberto .... . . . ...... . 
Arca Bonet . Mercedes . Manzanillo .. 

t~~a:_o~t,; /~~fi'ta . i{¡.;~i i · : :: : : : : : 
Aragoneses Cruz. Aurelto . Manzanil lo 
Alonso . Caralla. Charco Hondo 
Acosta Mas . Ed uardo . Cárdenas .. 
Acosta So tolongo . J osé Domingo .. . . 
Arango R<lllano , Emma , Camagüey 
Al on so . Josefina . Cama güey .... . . 
A.costa Mas . En rique .... . . 
Alvarez R lna . Lu isa . Mayui . .. . . 
Agu ll era . E. Rembe rto . Santa Clara 
Alvarez . Luc ll a . G \i lnes 
Al varez. Teresa .. . ..... .. . 

5 
Dlaz A .. Glsela ........... ...... . . 

64 
Duré.n B .. Jaime , S . de Cuba ... . 

104 Dlb . J osefina , Cárdenas . . . . . 
126 Dlaz, Berta , Sanctl Spirltus 

24 
Diaz Mario , Sanctl Spirltus . . . . .. 

314 Diaz, Angel Luis, Sanctl Sp ir ltus .. 
105 Darela B ., Diego, Matanzas . 
30 Delgado , Panchlto 

175 Diez N .. Germán ... ... ... ....... . 
41 De la Rosa , Vicente , San Andrés . . 
55 Delgado. Armando. Iguar é. 
33 De la Llera . Rolando . . . . . . . . .. . 
lO De la Ll era , Oiga . Candelaria . . 

27 
Del Cielo , Re né . . .. . ..... . . .. . .. . 

35 Doulys Pedroso , Rober to. Sagua 
20 De la Torre M .. José, San t a Clara 

182 Dominguez. Lui s E .. Pina r del Río 
17 
51 
5 

45 
14 
84 
7 

Esptno~a. M~ Mercedes . Morón 
Escanaverlno. Ninfa . Can ey 
Embade . Josefi na .. .. .. . . . ... . . 
Egulllo r . José Maria . Bayamo ... . 

Letra Mercedes. Camagüey 
Leonard, Carmen 
•vernla. Ana L ... . .. .. .... . .. ... . . 
Logas Jústlz, Raquel , S . de Cuba .. 
Lla no Hernández, Asela, Corrallllo . 

14 Le.saga , Antonio , Finca Baragué. .. 
7 Leonard . Alda ........ . ... . ......... . 

¡5 Luis S .. Manollta ........ . 
12 López Reina, A., ?)acetas 
¡3 López , Manuel , Calbart t n 

102 López C., Raúl 

:~ ~~r~. ~~e¡,~~- c. ·,;.;;~~~~~te .: .. ... 
19 Lastra, Trina , Central Agramonte .. 
59 Leal. An gellta. Clenfuegos 
10 Lay Ce.reda, Llly , S . de Cu ba ... : .. 
10 La y Ce.reda, Mtmlsón, S . de cu.be. ·: 

101 Ll óplz, Guillermo , Holguln 
109 Llano, Adela 
104 

83 
101 
200 

27 
14 
41 

58 
44 
15 

187 

Morell. Ida R ., Holguin . . 
Merlo Navarrete, M, Lutsa 
Marlchal Alba, Ella 
Montaner , Emma 

~~~~~d:. · R~~~~1~tÓ : Tri~ú1a·d .: ... 
Méndez R. , Armando 
Martlnez, Zermlra , P . ;i~i" Ri~ ·: · · 
Marlchal. Rosa rio 
Machado, Ofella 
Mayo, Sll vto, s. Mlg{iéi "cié ió~ Ba"riós 

Agu lrrega vtrta . M• Teresa. ·c~~t~~i 
Francisco ..... . 

E.strada B .. Leopoldo , S . J osé de los 
10 Ramos . . . . . . . . . . . .. . . . . .. .. . . . . . . . 26 
10 Escalan te R .. Octa vla , C. J oba bo . 37 

Marrero, Dalla. Catmanera 
Me.dan. Berta . .. 

~~~:l~s ~ -be~~~nci; ~~- Bay~m~ .: . Acosta . Mercedes . . . . . 
Arce . Serg1o. Calbartén 39 

F'. Po n ce . Juan . Los Arabos 

B lanco. Esteban . .... 
B lscay Nestor . José 

14 Fraga. J osé . Catbar lén ..... . 
10 F'errer R.. Eduardo . Florida 
18 F'erná ndez , Rafael Bofarull . Dafne . . . . . ... . ....... .. . . F'a xas , Leila .. . .. . ........ . .. . . . ... . . 

Blanco . Georglna . Calabazar d e Se.-
gua .. ····· ··· ..... . . 

55 Flo res. M• d el Carmen . Ce.re.bailo . 
10 F'ontanllls. Berta , Casllda ..... .. . . . Blanco. René , Tampa .. . .. . . . . . .. . . 

Berrocal. Carlita s , Ma yag\iez, Puerto 
R ico . ......... . . .. .. . .... . 

F'erná ndez , Luis Víc tor , R. Boye ros 
10 Far iña. Humberto . C . Stewart .. . 
42 P o rrón . J osé , Tagua yabó n Brocard, Ena, Barrederas . . .. .... . 

Bessú . Isabel. Puerta de Golpe ... . 39 Poyo M .. Raúl 
26 F'o nseca . Marta . . . 
18 F'errer ia L .. R icardo Batallón . Sara . Victoria de las Tunas 

Basulto, Yolanda ... .. .. . 
Berros Sopef\a , R<lsarl o 19 Fernández, G uiller mo 

21 Franco B., Rosario . . . . . . Benltez , Agustín ........ . ... . 
Beret. Zenatda . Holgu in . .. .. ... . .. . 25 F'e rnández F' .. Benito .. 

39 Puentes. E.sth er . Hol¡,11 in . . . . ... . . . 
Bonell G .. M• del P ll llr . Guantánamo 
Blanco. C. Au gus to 

10 F'ernández P ., Clara , Puerto Boque-
rón ...... . ... . ...... . .... .. .. ... . . 

Cepeda Castellanos. Cecilia 14 
€:aparó , Antonio. Camag\iey 212 
Cons tante Pon.seca. An lbal . . . . . . . 17 
Con..,tan t e F'onseca. Asdnibal . . . . . . 17 
Cánovas. M . Abtga il. Mangui to 180 
CarbOnell, Carlos 17 
Carrlllo. Pedro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29 
Compenlonl. Orlando , Morón 54 
Clappt. Alberto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 
Carrera,¡ Hernández. Conchlta . . . . 214 
Cuervo AJ varez. Rafae l . . . . . . . . . . . 264 
CBM!TO o ., G ladys , San Luis . . . . . . . . 100 
Cártenea, M. Vualta , Central Palma 5 
Cublll . Vicente 106 
Cubas, Hilarlo 11 
Cuervo. Mario . . . . . . . . .. . .. . . , . . . . 5 
Cosafo, M • Rosa . , . 159 

I .ADTrLl:11 

Puente A., Maria , Artemisa . .. . .. . . 

G 

Martlnez , Ramón S .. Potrerlllo 
Mendoza, Raúl. Rancho Boyeros" · · · 

~~ ~!fen~i'. ~¿~~a~ª~:':it~fr~j~ · : ::::. 
58 Meléndez M .. Noe m i, s . de Cuba 
14 Martlnez F' .. Alic ia , S . Cruz del s{i~ 
6 Malina , Lulstto, Cárdenas 

124 Mlllás L .. Oclll ta 
17 Mo rell T ., Alicia,. e".· ·Pairn",; .. 
8 Moreno, Eisa 

i~ ~f~:;~a,B~e~~Ógél~i/;~~~t~:ba ... 
27 Morales. Georgt na , Júcaro · 
8 Martmez, Carmlta 
3 Ménd ez. Alicia m ~~~t;~~z :. , C~~l~r~·a S . Cr{i~ . d~Í . s.:i~ 

:: lli~~j¡.~~;~2. "• ci.,: • • • 
N 

NúJ?,ez Mora, Oiga, s . de Cuba 
Nunez Mora . Silvia Me , S . de ·c;;bá 

o 
Oliva , Ramón , Balnoa 
Ortlz Clco. Virginia, Hu·m·¡¿~~ .: . 
Oll ver , Josefina , Placetas 
Ocampo, Aurella, Cumanay~g;,-~ ·: ·: · 

Pavón Te.mayo , Yolanda, Bayamo 
~:~:~ tnJ!~~zé Orestes , Cruces . . : · 

Pérez Tomás, s!nt~- "éiá~~ · · 

Pérez. Tomás, Santa Clara . . . . . . 15 
Padrón. Hortensia, Camag\iey . a 

63 Pérez López, Alvarlto 27 
176 Pedroso , R obe rto 20 

8 Penlchet. Setda . . . . . . . . . . . ¡ 
8 ?once . Juanlto. Los Arabos 31 

10 Plasencla . Ofelta 11 
10 
14 
14 
9 Qultart, De.río 

Q 

24 

R 

Rosell Illas. Maria . . . . . . . . 14 
101 Rlbas P ., M• Antonia . . . . . . . . ¡7 

4
2 Rodrlguez Crespo, Dulce M• . . ... . , 20 
8 Rabassa. Gladys . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17 

26 Rueda N .. Hlldegardl s . C. Mane.ti . 13 
Rulz, Abelardo. Catbarlén . . . . . . . 32 
Rodrlguez, Olgulta, P . del Ria . . . . 13· 
R emls, Ricardo , S . Juan y Martlnez 80 

122 Rt zzo Núfiez, Ha yd ée. Guantánamo , 48 
35 Rumcau. Henrl. V. de las Tunas . 220 

Rumbaut , Rubén . . . . . . . . . . . . . . . . . 41 
Remt s, Ri cardo . S . Juan y Martinez 18 
Ram lrez León , Cris tina, Manzanillo . 15 
Robes, Rebeca . . . . . . . . . . . . . . . . 2'I 
Rumayo r . Os valdo , Camagüey . . . . . . 10 
Rlverón , M, Luisa , C . Senado 10 
Rosely, Maria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 

¡4 Rodrl guez León , Margarita, La Pun-
34 tllla . . . . . . . . . . . . 188 
10 Rugero , Clotllde . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200 
13 Rodrlguez Oliva . Eva n gellna, Balnoa 10 

182 Rodrlguez San Pedro , Nena 124 
64 R odríguez, Gonzalo . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
11 Rulz Reluzco , Osvaldo , Tapaste . . . . 218 
70 Rut z Reluzco . Gulllermlna, Tapaste 218 

¡ 18 Rodr íguez de Leó n , Ibrahlm 72 
8 Rublo Leal. José Ignacio 46 

49 Rodrigu ez, ?ellpe . . . .. . .. JO 
72 Ramos G .. Leobardo. Camagüey 14 

21 
71 
19 
10 
68 
43 
15 
18 
14 
11 

Sotelo. J osé. Balnoa . . 10 
Sé.nchez. Tomás . . 122 
Santo Tomás. R aú l . . . 176 
Sé.nchez López, Silv ia 88 
Sué.rez. Gene.ro, Au za 41 
Santo T om ás, V . Hu mberto . . . . . . . 100 
Sorl Vllla verd e . J osefina. Nueva Paz 149 
Sánchez S., Rubén Eugenio , C . Fran-

cisco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 59 
Sardinas. Jaime, Calbartén 151 

17 Sardlñas, Ricardo , CalbartÚ,· · · 54 
17 San Pedro , Sil via . 19 
33 Sarmiento, V. Hécto; . . .. . .... 76 

52 Sira Martinez, Maria . 127 
290 San Pedro, Enrique . a 

38 Soto Bonacla, Ruby . . 3 
6 Sánchez, Antonio M 13 

22 Sué.rez, Dora , Chamb~; · · 5i 
18 Sáen z . Rosa Estela 53 

258 Sué.rez, Daniel. Cárd~~;,:; · · 6 
158 Santos, José Manuel 9 

65 Selgle F errer , Carlos , Re~~cii¿; .::.. 201 
313 Sojo Sánchez, Francisco, Morón . . 9 
3~~ ~~~~e:ªiº~~;o llta , Camagüey . . . ~ 
2
~ ~:J~~-J~re~ii~~~cai~ 

2
~ 

61 Sánchez, Isa bel 8 
113 Sosa. Arturo 10 

10 Suris , Rogello : ·c : . É:ÍÍ~ .:.,...... . 13 i~ Sué.rez A .. Antonio, Cárdenas . . 10 

154 
46 
21 
10 
23 
75 
16 
10 
25 
39 
72 
13 
70 
31 

5 

T 

Taboada Mlllé.s Carlos 150 
Torras, Rafael · 31 
T arrab, Mlguei · · 137 
Trie.na , Dore 10 , 
T éllez B , Rafa~I. $~~-.Ag;;;ti;{ .:: . 81 
Torras de la Luz, o sear 104 ' 
Tare.fa , Smlrna 22 
Tejera, Iluminad~ .- .Áitó. -~ng~-.,, 10 

v . 

~a¡enzuela . Zorita , Mayari . . ft , 
~:r~ntt~~ºg

10cún~g·u~-:: :: :: :::::: 11 
V~dal V., Humberto , s . de Cuba . , . . ~ 

:i ~rs:Gft1~~r:t:t t 
52 

Vareta B ,. Diego, Matanzas 32 

5 y 
50 
75 Yuglada D., Adela .. 24' 

59 Zayas Salabarria, Are.cella ........ . ~i Zaldl var, Luz Marina , V . de las TU· 1 
37 Za~!! Me'.;d~~a-,. út"ú~¿ . . . . . . . . . . . . JO! 



lii a encontró en una pizarra varios fragmentos de números que X 
s ido parcialmente borrados por la maestra . Sólo quedaba la 

suma de esos números. La niña , muy Inteligente, se puso a pensar y 
logró reso lver el problema que tiene los siguientes requisitos : hay que 
com.Pl etar los guarismos que. esté.n medio dibujados dé ln.xlo que en 
la lm n de _ar riba haya un numero en tero y un quebtado y lo mis ­
mo e 1 la li nea de a bl\j o . El t ota l de am bas cantidades es 100. tJn 
nuevo dato: no debe haber ningún número repetido , pero deberé.n apa­
recer todos los números del l al 9. A ce.da hijito que acierte se le 

acredltaré.n diez ( 10 ) puntos. 

!s tos tres espectadores de un juego de pelota 
A t án tristes. a causa de que su c lub. el 
an mendares, ha perdido con el Habana con 
di otaclón de ¡3 carreras por O. Déle vuelta al 

, ujo y entonces verá los rostros felices de 
.res habanlstas , contentos con la vic toria. 

~ 

1 

Cuando mis hijitos echen una ojeada al di-· 
bujo y observen la línea oblicu a q ue aparece 
11 la derecha, les será dificil cree r que esa 
linea, si se continuara hasta tocar la raya 
vertical de la Izquierda, !ria a coin c idir exac ­
tatnente con la linea oblicua ma yo r q u e al li 
hace vértice . Sin embargo. util icen u n a regla, 

y veré.n cómo las dos lineas co in c iden . 

anoMA INOFENSIVA 

Este es un viejo ttuco qU~ proporciona un 
poco de solaz en cualquier reunión de ami­
gos. Dlgale a la vlctltna que no la cree cli • 
paz de sostenet dos vasos de agua ert el 
dorso de sus tnp.nos , como indica el dibujo, 
Cuando diga qué si , coloque los vasos et\ 
ellas y entonce~ dando unos pasos hacia 
atré.s Os reiréis del amigo, que tendrá que 
permallecer inmóvil a fin de 110 volcarlos. 
Mientras . no sea auxlllado ):>or alguien . la 

victima permaneceré. prisionera . 

Mis niños deben recortar cuidadosamente 
estas siete slluetas en negro y después pro­
curarán unirlas de manera que ellas for­
men un coh t te como el que la flecha In­
dica. Todo hijito que mande la solució n 

correcta, ganará tres (3) puntos. 

Recorteh tttl s hi j i­
t os cuidadosa men­
te es tos albuJ os 
pertl cuidando de 
n o separarlos por 
la linea de puntos 
que aparece eli la 
espaida . Entoht:es 
i)égliett las e1tbe­
z0.s )' los f abos . 
deJandó desu nidas 
las pelas y ve rá n 
de qué fá c il m a­
nera los ahlhIB ll ­
tos p e r m a necen 
P a r ad o s con la 
aparien c ia de 

ter \'IVOS. 
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